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Capítulo 1 


Me había levantado demasiado temprano y es que no sé 
que me pasaba que últimamente me costaba conciliar el 
sueño y luego apenas dormía cinco horas, por lo que al final 
me pasaba el día bostezando. 

Me preparé un café y más tarde aparecieron mis padres, en 
un rato se irían a trabajar a la farmacia que tenían desde 
antes de nacer yo. Mis padres eran jóvenes él, tenía 
cincuenta y cinco años y ella cincuenta y tres, para colmo no 
es que parecieran almas gemelas, es que lo eran, pues hasta 
en el nombre coincidían, Lolo y Lola. 

Ellos siempre habían querido que la farmacia fuera para mi 
hermana y para mí, pero ninguna de las dos escogimos ese 
camino, pues yo abrí mi propio salón de belleza junto a mi 
mejor amiga Graciela, que tenía veintiocho años, dos más 
que yo, ella llevaba la parte de peluquería y yo la de 
maquillaje y estética. Mi hermana Rosa, se decantó por 
estudiar magisterio y ahora estaba en su primer año de 
universidad. 

Estaba loca de contenta, además se matriculó con su 
mejor amiga Mikaela, esa que siempre iba a la peluquería a 
pedirme consejos y me quería mogollón, no le bastaba con 
lo que hablaba con mi hermana que siempre recurría a mí, 
pero a mi me encantaba, me reía mucho con ella. 

Graciela era mi amiga de toda la vida, además yo era la 
madrina de su hijo de tres años, Hugo, fruto de una relación 
con Víctor, con el que tras romper acabaron llevándose fatal 
y para colmo era tonto del culo y sin remedio, se había 


vuelto influencer en Tik Tok y ahí estaba haciendo 
constantemente el payaso donde no sé cómo, pero un millón 
de seguidoras le reían todas las gracias. 

En la peluquería teníamos trabajando a Sara, la más joven 

de las tres, a sus veintitrés años ya llevaba dos con Pedro, 
un chico mayor que ella, treinta y cuatro años, pero eso sí, la 
trataba como una princesa y ella estaba encantada. 
_ Para más Inri yo lo había dejado hacía cinco meses con 
Alvaro, un chico mayor que yo, tenía treinta y un años y 
para colmo poseía una cafetería de lo más pija y bonita justo 
al lado de mi salón de belleza, con lo cual me lo encontraba 
día sí y día también. 

Con Álvaro pasé cuatro años muy bonitos, pero desde que 
abrió la cafetería y le fue genial se volvió tonto y obsesivo. 
Quería controlar hasta mi salón, que no solo era mío, 
también de Graciela, pues eso, que terminamos como el 
Rosario de la Aurora. 

En fin, que me he enrollado todo por mi falta de sueño, 
pero es que yo soy así y lo podréis comprobar. 

—Hija, deberías de apuntarte al gimnasio o algo para 
cansarte y dormir más. 

—i¡Papá! Ya con la peluquería tengo bastante —resoplé 
negando. 

—Bueno, pero no nos gusta verte así —comentó mi madre 
con tristeza. 

—Ya, mamá. ¿Me vais a dar el desayuno? 

—No, hija, sabes que te queremos. 

—Y más que a mí —dijo mi hermana entrando por la puerta 
y sonriendo. 

—Calla petarda, que eres la consentida. 

—Ya empezamos... —Se puso mi padre la mano en la 
frente causándonos una carcajada. 

La verdad es que nos tenían una paciencia infinita, porque 
cuando nos daba a mi hermana y a mí por soltarnos cosas, 
no había monstruo que nos separase, aunque realmente 
teníamos una relación extraordinaria, era mi niña, mi tesoro. 


—Yo no tengo ni putas ganas de ir a la universidad —dijo 
dejándose caer en la silla. 

—Pues no vayas. 

—Anda que la animas... —dijo mi madre resoplando y 
poniendo más tostadas sobre la mesa. 

—Voy a ir porque luego me va a costar más ponerme al 
día, pero vamos, que ganas tengo que sean ya las 
vacaciones de verano. 

—Dos semanas nada más. 

—Papá, dos semanas es un mundo —volteó los ojos. 

—Si claro, un mundo —murmuró negando y dándola por 
caso perdido. 

—Por cierto... —dijo mi hermana mirándose las uñas, como 
si no quisiera la cosa con lo que iba a soltar que no debía ser 
poco— Mikaela y yo estamos pensando en irnos este verano 
unos días de camping. 

—Vale, hija —respondió mi madre. 

—Joder y yo con diecinueve años pedía recogerme a las 
cuatro y me montabais un espectáculo —resoplé negando. 

—Eran otros tiempos... 

—Mamá, solo hace siete años, mi única salvación fue mi 
puñetero ex novio, con él si que me hubierais dejado hasta 
dar la vuelta al mundo si os lo hubiera pedido —solté el aire. 

—Alvaro te cuidaba mucho. 

—Papá —resoplé negando—. Yo sé cuidarme sola. 

—Ahora sí. 

—Bueno vale, paso de discutir —levanté las manos— voy a 
vestirme que me voy a tomar un café con Graciela, antes de 
entrar al salón. E 

—¿En la cafetería de Alvaro? —preguntó mi hermana a 
sabiendas de que sí, como siempre, la única que tenía al 
lado del salón. 

—Obvio, tendré que ir a hacer acto de presencia para que 
recuerde todo esto que perdió —señalé mi cuerpo de arriba 
abajo consiguiendo que todos se echaran a reír. 

Le mandé un mensaje a Graciela, para decirle que la veía 
en la terraza del innombrable, como yo lo llamaba. 


Salí a la vez que mis padres, ellos tenían la farmacia muy 
cerca, yo cogí mi coche para ir al trabajo, a mí me pillaba 
mucho más lejos. 

—Dorotea, te cagas —dijo nada más verme. 

—¿Yo? —me reí sentándome. 

—Le pido dos cafés a Alvaro y me pregunta si es para mí y 
para la enterradora. ¡le cagas! —se echó a reír dándose un 
golpe en la pierna. 

—Ahí viene, verás... 

—No la líes por Dios —murmuró, aguantando la risa. 

—Hombre, Dorotea —sonrió de la forma más falsa del 
mundo, pero peor lo hacía yo. 

—Buenos días, mi muerto en vida —le dije en tono como si 
fuera en plan que le dices algo a un niño chico, bromeando, 
en ese tono gracioso. 

—Hija de puta —murmuró en tono gracioso, soltando una 
carcajada. 

—No lo sabes tú bien... —Moví mi cabeza en plan gracioso. 

—¿Qué no? Ahora vivo en la gloria. 

—Y tan en la gloria, que te tengo muerto y enterrado —le 
hice un guiño. 

Se marchó riéndose y mi amiga me miró negando. 

—Normal que te llame la enterradora —se puso la mano en 
la frente mientras seguía negando. 

—No lo puedo ver, te lo juro, le he cogido una tirria... 

—Vamos que esos sentimientos son mutuos —se echó a 
reír. 

—Qué mal me cae, te lo juro. 

—¿Te imaginas que volvierais en un futuro? —preguntó 
bromeando, a sabiendas de que era imposible. 

—Yo por la única y exclusiva razón por la que volvería con 
él, sería para putear a su madre —dije causando tal 
carcajada en mi amiga, que se le cayó hasta la saliva. 

Alvaro apareció con las tostadas y riendo, aún le duraba la 
carcajada. 

—Te juro que, si no fuera porque me caen bien tus padres, 
te echaba del pueblo. 


—¿Qué dices? Ni que fueras el alcalde, aunque ese para 
echarme a mí, tendría que comerse su mierda —reí—. 
Además, esto no es un pueblo, es una ciudad, a ver si te 
crees que, porque vienes de la capital, ahora esto es una 
porquería, pues bien afincado que estáis, tú y tu santa 
madre. 

—Nadie te dijo que la nombraras. 

—Tú has nombrado a mis padres, así que te la comes. 

—No me metí con ellos. 

—Yo a la tuya la llamé santa, así que... —Me puse el dedo 
en la boca en señal de que se callara. 

—Qué mal me caes —negó sonriendo y dándose la vuelta 
para irse. 

—Pero te hice gemir como a un cochino —solté y por poco 
se ahoga mi amiga con la tostada—. Joder es que me busca, 
tía —dije riendo. 

—Creo que tenéis una tensión sexual, que no es poca cosa. 

—Si hombre, ni que fuera el Chris Hemsworth, ese sí que 
me produce tensión en mi cuerpo. ¡Qué suerte tiene la 
Pataky! 

—Desde luego. Joder, que braguetazo dio la tía, me cago 
en mi vida y a mi no me aparece ni un Jesulín de Ubrique. 

—Yo sueño hasta con ese tío, madre mía, no se puede estar 
más bueno. E 

—Lo sabía —dijo Alvaro, haciendo como si fuera por él, 
había venido a traer la cuenta. 

—Ya quisieras, chaval —negué mirando a mi amiga como 
pagaba, vamos que no me iba a pelear por pagar, ese día 
había sido ella más rápida. 

—Dales saludos a tus padres. 

—Y tú a tu santa madre, dile que la echo mucho de menos, 
no se te olvide —le hice un guiño, él se fue negando y 
sonriendo. 

—Madre mía, que dos, de verdad esto es para una serie — 
se levantó y yo a la vez de ella. 

—Una serie de hostias, esas que le daba yo y le quitaba la 
chulería —la seguí. 


Al momento llegó Sara, con esa sonrisilla que no se le 
quitaba de la cara, era un amor de niña y muy simpática. 

—Os tengo que contar algo —dijo con esa tímida sonrisa 
de que algo gordo sería. 

—Cuenta, petarda —la cogí del brazo pegándome a ella. 

—Me voy a vivir con Pedro. 

—i¡Ay! ¿En serio? 

—Joder chica, antes que nosotras lo hará cualquiera —dijo 
Graciela, que también vivía con sus padres y con su hijo, 
claro. 

—Ya sabéis que tiene su pisito nuevo en el que vive desde 
hace tres años y como suelo quedarme los fines de semana, 
pues me pidió que no me vaya más. 

—¿Y qué dijeron tus padres? 

—Están felices, saben que es un buen hombre y tiene una 
estabilidad —Pedro era bombero. 

—Claro, pues me alegro un montón —la abracé. 

—Y yo también —Graciela, se unió al abrazo. 

La verdad es que Sara lo amaba con toda su alma, ese 
hombre la tenía en un estado de felicidad constante y la 
verdad es que se les veían de lo más bien juntos, así que 
incluso la notoria diferencia de edad era para ellos algo 
mágico y no es que se llevaran tantos años, pero once, son 
once. Lo bueno es lo que decían los padres de ella, que ese 
hombre la sabía cuidar de verdad. 

Ni diez minutos hacía que estábamos con las primeras 
clientas, cuando apareció el susodicho, así le decíamos al ex 
de Graciela, el padre de su hijo, Víctor, el chico de los Tik 
Tok, además de entrenador personal, pero vamos que estaba 
más creído que todas las cosas. 

Graciela salió a atenderlo, Sara y yo nos mirábamos, nos 
entendíamos de sobra y no sabíamos qué cojones quería 
ahora, eso era lo que estábamos pensando las dos. 

Y nada, se salió y todo y ya sabíamos que había 
comenzado la fiesta, bronca segura y es que ese hombre no 
paraba, era un machaque constante, cualquier día le tiraba 
el secador en la cabeza ¡Qué hartas nos tenía! 


Entró un poco después negando y resoplando, se puso con 
su clienta y con su mirada entendí que luego me contaría. 

Cuando paramos en un descanso a tomar un café, me 
contó que ahora decía que no quería los días de verano que 
le tocaba al niño, que los quería cambiar y ella le había 
dicho que se había hecho sus días de vacaciones a la 
medida de él, que ahora no se lo iba a cambiar, pero vamos, 
se lo cambió, para tonta ella, como siempre, cambiando los 
planes por culpa de ese tío y todo para evitar problemas 
porque decía que era el padre de su hijo. En fin, el tío era 
más gilipollas que todas las cosas. 

La mañana se pasó volando, paramos una hora a comer y 
luego seguimos hasta las cuatro, que era la hora en la que 
cerrábamos. 

Nos fuimos a recoger a su hijo y llevárnoslo a comer un 
helado, cuando me vio se tiró a mis brazos. 

—El hijo de la gran china, niño, que se va antes a la 
madrina que a la madre. 

—Te aguantas, es mi príncipe. 

—¿Tu príncipe? ¿Y los dolores de parto quién lo pasó? 

—Yo también, anda que no me comí las uñas —dije 
andando con el niño en brazos. 

Lo llevamos a comer un helado a un parque en el que se 
puso a jugar como loco, estaba de tierra hasta en las orejas, 
pero se lo estaba pasando genial. 

Quedamos en salir al día siguiente que era sábado, ese día 
solo trabajábamos hasta la una, así que aprovechábamos 
para salir por la noche, ya que los domingos eran nuestro día 
de descanso, también el lunes y es que teníamos dos días a 
la semana libre. La verdad es que nos hacía rendir mejor y la 
cosa iba viento en popa. 

Los acompañé hasta su casa, luego cogí el coche y me fui 
para la mía. 

Me duché y me puse a preparar con mi hermana una 
enseñada y unas empanadillas, mis padres llegaban en 
breve y siempre intentábamos tenerles la cena preparada, 
no lo pedían, pero nos gustaba aliviarles un poco. 


Estuvimos charlando y les conté lo de Álvaro por la 
mañana, se echaban las manos en la cabeza. 

—Yo digo que termináis volviendo —murmuró mi hermana 
y mis padres sonrieron. 

—Ni muerta, como ya le dije, solo por joder a la madre. 

—Hija... 

—¡Mamá! Ni se te ocurra defender a la bruja esa. 

—Dori... 

—Ahora tú, papá —me reí negando. 

Desde luego que yo no tendría otra opción en la vida para 
tener que volver con él, ni muerta, madre mía, si es que peor 
no podíamos haber terminado. 

Me acosté temprano, quería descansar bien, ya que a la 
mañana siguiente trabajaba y por la noche quería salir. 

Me puse los cascos y comencé a ver videos de Tik Tok 
durante un rato, me meaba cuando me saltaba uno de Víctor 
y es que se creía que era Mario Casas, en fin... 

Me encantaba ver los Tik Tok de la gente que preparaban 
comidas y es que daban unas ideas tremendas de 
sándwiches y tortillas para cenar o desayunar, yo solía 
siempre hacerlos como cena. 

En ese momento me llegó un mensaje de Graciela, 
diciéndome que había subido un nuevo video el susodicho, 
ya le dije que lo había visto y le puse unas caritas de risa, no 
era para menos. 


Capítulo 2 


Por fin una mañana que no madrugaba tanto y había 
dormido mejor. 

—Buenos días —dijeron mis padres al unísono al verme 
aparecer por la cocina. 

—Buenos días —sonreí y les di un beso en la mejilla a cada 
uno. 

—Hoy has dormido más. 

—SÍí, papá, parece que el sueño tuvo simpatía conmigo. 

—¿Y sales hoy, hija? 

—Mamá, obvio —reí—, este cuerpo necesita salir a vivir un 
poco. 

—Por supuesto, nosotros iremos a cenar. 

—Genial, pues nada, todo el mundo de planes hoy y la 
niña —me referí a mi hermana— seguro que sale con la 
amiga. 

—Sí, cualquiera la deja sin salir —murmuró mi padre 
riendo. 

—Menos mal que se va con Mikaela, que es muy buena 
niña. 

—Pues sí, hija —dijo mi madre con una sonrisa de paz por 
ello. 

Tras el desayuno salimos y me fui en mi coche al encuentro 
de Graciela, íbamos a tomar un cafelito antes de entrar. 

—Hombre, la miss simpatía —dijo Alvaro al verme cuando 
andaba tomándole nota a ella. 

—¿Tu madre bien? 

—Feliz de la vida desde que te perdió de vista. 


—Pues anda que yo. ¡Salúdala de mi parte! 

—Con mucho gusto —sonrió con ironía. 

—A mí no me pongas pan que solo quiero café, ya 
desayuné en mi casa, paso de dejar aquí más dinero de la 
cuenta. 

—No te preocupes, hoy invito yo, me va tan bien que lo 
tuyo es una simple limosna. 

—Bueno parad ya que no tengo hoy la cabeza, para 
aguantar tonterías —dijo Graciela—. A mí me traes un 
desayuno completo con jamón, ya que te va tan bien y vas a 
invitar, que sea a lo grande, ¡ah! y zumo de naranja natural. 

—Te jodes —murmuré mirando a Álvaro. 

—A ti sí que te van a joder —me hizo un guiño y se metió 
hacia dentro. 

—Tía, parar un poco, por favor. 

—Joder, es que me busca nada más llegar. 

—No si ya sé que sois tal para cual, lo que me extraña es 
que no hayáis vuelto. 

—Ni muerta —me encenadí un cigarrillo. 

—Por cierto, el finde que viene mi tía Karina se lleva a 
Hugo. 

—Pues va a disfrutar como un enano, tiene pasión con ella. 

—SÍ y me deja muy tranquila durante dos días, necesito un 
poco de paz mental. 

—Te entiendo... 

Un poco después apareció Alvaro con todo en la bandeja. 

—El gran desayuno para la mujer más guapa del mundo — 
hizo referencia a mi amiga para joderme—, y el café para la 
más borde. ¿Algo más? 

—SÍí —respondí con una sonrisa— ¡Qué te jodan! —Le 
saqué el dedo. 

—Ese lo puedes usar para ti —me hizo un guiño y se 
marchó. 

—Vaya dos —mi amiga se puso la mano en la cara 
mientras negaba. 

—Joder, es que lo hace queriendo, pues, si me busca, me 
encuentra —me encogí de hombros. 


—Anoche me llamó Ana y se une a nosotras esta noche. 

—De lujo —Ana era una amiga que salía de vez en cuando 
con nosotras y era dependienta en una tienda de ropa. 

—Por cierto, esta mañana me escribió Víctor, me está 
volviendo loca con las vacaciones, le he dicho que se lo 
piense bien y ya me lo diga. 

—Menos mal que tú no tienes problema para coger las dos 
semanas que quieras, pero vaya tío, de verdad. Anda y que 
se vaya a tomar por culo con sus Tik Tok, que es lamentable. 

—Ya, pero no sé tía, yo quería cogerlas en tus dos semanas 
y se podía cerrar el salón, al final no cerraremos porque no 
coincidiremos y Sara sabes que las coge en septiembre si no 
cerramos, así que me da rabia, te juro que lo estoy 
aborreciendo. 

—Yo ya lo aborrecí, como al tonto este —miré a Álvaro, que 
venía hacia nosotras—. Y ahora, ¿qué quieres? —le pregunté 
en tono despectivo. 

—Preguntaros sí miss simpatía y la mujer más hermosa del 
mundo —miró a mi amiga— necesitan algo más, ya sabéis, 
hoy barra libre. 

—Alvaro, ¿desde cuándo no follas? —le pregunté poniendo 
cara de agotada. 

—Desde anoche. ¿Alguna pregunta más? 

—Pues qué mal polvo tuvo que ser para tener esa cara de 
amargado y fingir una seguridad y alto ego que no te lo 
crees ni tú, hijo —sonreí con una ironía inmensa. 

—No te voy a decir que lo hacía mejor que tú, porque sería 
de muy poco caballero y de un mal gusto increíble, pero 
créeme si te digo, que era lo más parecido a una diosa. 

—Hombre, no me extraña que lo califiques así, a tu madre 
también la tienes de diosa y mira... 

—Y lo es, lo que pasa que el no poderte poner a su altura 
te tiene en ese estado depresivo —carraspeó—. Si no queréis 
nada más... 

—SÍí, vete anda —estiré la mano negando. 

Mi amiga no dejaba de reír, no era para menos, pero 
bueno, así estaban las cosas y así creo que estarían por 


mucho tiempo a no ser que él, dejara su negocio o yo el mío, 
aunque prefería que fuera él, sinceramente. 

Esa mañana trabajando, Sara estaba de lo más nerviosa y 
es que esa tarde se mudaba a casa de su novio Pedro, ese 
bombero que estaba más bueno que todas las cosas. 

Me encantaba verla con esa sonrisa tan inocente que 
tenía, era preciosa, además ese bombero había tenido el 
mejor de los gustos. 

A la hora de la salida nos quedamos las tres a comer en un 
restaurante ¡italiano que había cerca, así estuvimos 
charlando un buen rato y luego nos despedimos, yo quedé 
con Graciela en vernos a las diez, cada una cenaría en su 
casa y luego saldríamos de fiesta. 

Mi hermana estaba en el salón tumbaba cuando llegué. 

—Hola, bombonazo —murmuré mientras me acercaba a 
darle un beso. 

—Me duele todo, estoy con el periodo, qué desagradable 
es tenerlo, si no fuera porque quiero tener hijos el día de 
mañana, le pediría al Cosmo, que se lo llevara ya. 

—Madre mía, tú y cualquier persona —me reí sentándome 
junto a ella, en el rincón del sofá con los pies recogidos— 
¿Dónde están papá y mamá? 

—Se fueron al campo de Paco y Luisa a pasar la tarde, ya 
sabes, volverán bien de noche. 

—Ya, ya. 

—Me quiero poner tu vestido negro esta noche. 

—¿Cuál de ellos? —pregunté pues tenía varios. 

—El nuevo... 

—Ya claro, ese que no he estrenado aún —reí—. Está bien, 
todo tuyo. 

—Y si me puedes dejar tus tetas, te lo agradecería. 

—Joder, pues sí que te está sentando mal el periodo. 

—Ya te digo, tengo una depresión en lo alto, de caballo. 

—Bueno, son las hormonas. 

—¿Y no se pueden matar? 

—SÍ claro, dos tiros y listo —nos echamos a reír, 


—Bueno, me voy a la ducha y me tiro un ratito a cotillear 
las redes. 

—Yo hoy subí una foto comiendo una palmera de chocolate 
y poniendo cara de deprimida. 

—La vi, te di hasta un emoticono de la risa y te puse que 
estabas bonita de todas las hechuras. 

—No vi los comentarios, lo colgué y puse el móvil en 
silencio, tenía ganas de hablar conmigo misma. 

—Eso está bien, de lujo. 

Le hice un gesto cariñoso en la pierna y fui a ducharme, 
así me echaba fresquita y me levantaría justo para vestirme, 
cenar algo e irme. 

A las diez ya estaba más que preparada para ir a comerme 
la noche. 

Me encontré con Graciela, que iba como yo, con un 
pantalón vaquero pitillo. unas sandalias de tacón y una 
camiseta de lo más sexy. ¡Anda qué no íbamos guapas ni 
nada! 

—Hoy follo y mañana, pescado —dije cogiéndola del brazo. 

—Hija de la gran China eres... —contestó muerta de risa. 

Fuimos por Ana, que también ¡ba vestida muy parecida a 
nosotras, parecía que nos habíamos puesto de acuerdo, pero 
nada que ver con la realidad. 

Nos dirigimos a “El Templo”, un pub que era una pasada, 
en una Casa preciosa y remodelada, con muros de piedra y 
madera. También tenía un patio interior alucinante, además 
de una terraza en la calle, era el lugar de moda desde dos 
años atrás. 

Nos fuimos directas al patio interior, era grande, nos 
pusimos apoyadas en uno de los tantos barriles que había a 
modo de mesas y nos pedimos tres cubatas. 

Poco después llegó Kiko, un policía de treinta y dos años 
que estaba para mojar pan, además nos llevábamos muy 
bien con él, pero no nos vio, se fue a la barra y se puso a 
hablar con uno de los camareros, que era su amigo, mientras 
tomaba algo. 


Y, cómo no, Álvaro apareció con una chica de la mano y se 
pusieron en un barril frente a nosotras, a necio no le ganaba 
nadie. 

Las tres nos miramos cuando lo vimos darse un morreo de 
esos que no pegan en un lugar así, parecía que iban a 
terminar follando encima del barril. 

Me entró de todo, no lo voy a negar, me dieron ganas 
lanzarle el vaso y que se estampara en toda su cabeza. 
¡Desgraciado! 

Pronto se me quitó el pensamiento de la cabeza cuando un 
saludo de Kiko, que se vino hasta nosotras, me hizo sonreír. 

—Hola —dijimos respondiendo casi al unísono. 

—Os he visto y me he dicho que, ya me habéis alegrado la 
noche, hoy no salieron mis amigos y me arriesgué a ver a 
quién me encontraba, así que me quedo con ustedes —dijo 
guiñándonos un ojo y a mí se me caía la baba. 

—Pues nosotras dos nos vamos a ir a otro sitio —dijo 
Graciela, cogiendo del brazo a Ana y haciéndome una 
encerrona. ¡Como si no la conociera! 

—Entonces, os la cuido —respondió Kiko, dándome un 
pellizco en la mejilla. 

—Eso, cuídala —dijo mientras se llevaba por el brazo a Ana 
y yo las miraba queriéndolas matar. 

—Bueno, parece que esta noche voy a tener que ejercer de 
guardaespaldas, vamos que hoy no te roza ni el aire —dijo a 
modo de broma. 

—Esas —señalé la puerta, refiriéndome a mis amigas— son 
unas cabronas —resoplé negando. 

—No me digas que lo han hecho para dejarnos solos... 

—Vamos, clarito, clarinete —negué y di un trago. 

—Bueno, saben que te dejan en buenas manos. 

—SÍ, ya —murmuré con ironía y nos echamos a reír. 

—Por cierto, estás preciosa. 

—Gracias, tú también estás muy guapetón —me sonrojé. 

La verdad es que Kiko, era todo un portento de hombre, 
guapo, con un físico impresionante y una sonrisa de esas 
que deslumbraban. 


Nos tomamos allí dos copas más charlando y con disimulo 
mirando a Alvaro y comprobando que su gesto ya no era tan 
chulo como al principio. Vamos que no le hacía ni puta 
gracia que yo estuviera ahí con el poli, ese al que, por cierto, 
siempre le tuvo algo de celos porque yo le decía que estaba 
buenísimo, así que, que se jodiera y le siguiera haciendo 
esos lavados bucales a la tipa que estaba con él en ese 
momento y que era totalmente plastificada, pues hasta las 
pestañas llevaba postizas. 

Una copa llevo a otra y terminamos tonteando y bailando 
pegados aquella bachata que estaba sonando y me besó, sí, 
me besó, no sé la cara que se le quedaría a Alvaro, pero a mí 
se me quedó de tonta y es que besaba de película, besos 
suaves y cortos, con alguna mordidita entre esa preciosa 
sonrisa. 

Madre mía, me estaba viniendo arriba con ese hombre, y 
cómo apretaba mi nalga, por favor, el calentón que me 
estaba entrando no era poco. ' 

Estuvimos ahí un par de horas, al igual que Álvaro, ese que 
después de nosotros irnos seguía ahí con una cara de tonto 
que no podía con ella, quiso ir de listo con esa tía para 
refregármela y se comió una mierda. 

Nos fuimos a otro pub, me llevaba por el hombro mientras 
me hablaba todo gracioso. La verdad es que me encantaba, 
era de esos tipos que te hacen sentir la mujer más envidiada 
del mundo. 

Estuvimos tomando otra copa entre besos y tonteos hasta 
que, a altas horas me acompañó hasta la puerta de mi casa 
con un “espero volver a verte” y un beso de esos que te 
quitan el sentido. 

Entré en casa sigilosamente para no hacer ruido y me metí 
en la cama tal como me quité la ropa. Estaba alucinando, me 
había encantado el rollo que me había traído esa noche con 
Kiko, y es que hacía mucho tiempo que no sentía algo así, 
esas mariposas revoloteando por mi estómago. 


Capítulo 3 


Domingo y sin ganas de hacer nada. Bueno sí, desayunar 
ese chocolate con churros que podía oler desde mi 
habitación, y que mi padre solía traer en alguna ocasión. 

Fue poner un pie en el suelo, y sonarme el móvil con la 
llegada de un mensaje. Juro que pensé que era Graciela, ya 
que la noche anterior, al final acabamos cada una por 
nuestro lado, pero no, no era ella. 


Kiko: Buenos días, Dorotea. Me encantó estar anoche 
contigo, la verdad es que hacía tiempo que no lo pasaba tan 
bien. Me sentí cómodo, muy cómodo, y espero que 
podamos repetir alguna vez. Que pases un buen domingo 
de descanso. Un beso. 

Kiko, el poli con el que había charlado en el pub y por el 
que Graciela se marchó con una de nuestras amigas. 

Era un chico majísimo, encantador, simpático y divertido. 

Respiré hondo, y le contesté. 


Dorotea: Buenos días, Kiko. Yo también lo pasé bien, de 
verdad. Sí, domingo de descanso. Creo que me voy a 
quedar en casa disfrutando del “sofing”. Es broma, seguro 
que mi amiga me llama para que vaya a visitarla. Ya 
hablamos, que tengas un buen día. Chao. 

¿Quería yo repetir con ese chico una noche de copas? Pues 
sí, no me importaría, pero no iba a decírselo así tan de 
buenas a primeras. 

Me di una ducha rápida y salí a reunirme con mis padres. 


—i¡Jesús!, qué cara tienes, hermana —dije sentándome. 
—Aquí la niña, que se fue de fiesta con Mikaela y... 
—Buenos días —dijo la susodicha. 

—Mira, aquí llega la otra Greca —continuó mi madre. 

—¿Tanto bebisteis anoche? —pregunté sirviéndome un 
vaso de chocolate. 

—Dos, quizás tres copas, pero creo que se pasaron 
cargándolas —contestó Mikaela, dándome un beso. 

—Anda, sienta el culo ahí que os voy a dar una pastilla 
para la cabeza. 

Mi padre entró en ese momento con el periódico, así era él, 
primero iba a por los churritos y luego bajaba por la prensa. 

Cogí una pastilla para cada una, les hice un zumo y se los 
puse en la mesa. 

Verlas a ellas era recordar aquellas noches en la que 
Graciela y yo, solíamos salir a divertimos y que mis padres 
no me dejasen volver a la hora que yo quería, pero, bueno, 
nos amoldábamos a los horarios y listo. 

Eso sí, las resacas del domingo eran monumentales. 

Estábamos recogiendo la mesa cuando me llegó un 
mensaje, esta vez sí, de Graciela, que me decía de irnos a 
pasar el día a la playa y me apunté al plan, desde luego que 
sí. Ya empezaba a calentar el sol, puesto que el verano cada 
vez estaba más cerca, así que un día de playita, arena, y 
tomando vitamina D, era lo mejor. 

En cuanto se lo dije a mi madre, ahí que fue a prepararme 
una tortilla y unos filetes empanados, vamos que esa mujer 
sin comer no nos dejaba. 

Mi hermana se fue a casa de Mikaela, donde se quedarían 
a comer después, y me dijo que por la tarde se acercarían a 
la playa para vernos. 

Me puse el bikini verde turquesa con los tirantes blancos 
que me había comprado un par de semanas antes para ese 
verano, un short vaquero, las deportivas y una camiseta. 
Preparé una bolsa con las toallas, protector solar, las 
chanclas, y estaba lista para irme. 


Era pronto, sí, pero me apetecía ver a los padres de mi 
amiga, que me querían como a una hija más. 

Me despedí de mis padres, bajé al coche y puse rumbo a 
casa de mi loca Graciela y, a ritmo de Maluma y Shakira con 
su “Chantaje”, llegué a casa de mi amiga. 

—Hola, hija —me saludó su madre en cuanto entré. 

—Hola, Graci —sí, mi amiga se llamaba igual que su 
madre. 

—Pasa, mi hija está terminando de preparar al niño. 

Fui al salón y allí estaba Miguel, el padre de Graciela, con 
uno de esos libros de Sudokus, que tanto le gustaba hacer. 

—Buenos días, bombón —lo saludé, causándole una 
carcajada. 

Y es que el padre de mi amiga, que era de la edad de mi 
padre, era súper atractivo, de esos maduritos que llaman la 
atención a mujeres de cualquier edad. El tío se mantenía en 
forma. 

—Ya está la niña queriendo quitarme al marido, ¡ay que 
ver...! —se quejó Graci, que bien sabía ella que yo lo decía 
siempre en broma y con todo mi cariño. 

—Graci, porque tu marido no quiere un affaire de esos 
conmigo, si no... —sonreí y arqueé la ceja. 

—¿Dónde voy yo con una jovencita como tú, Dorotea? 

—i¡Ay, Miguel! Pues al cine, a cenar, a tomar una copa y 
marcarnos unos bailes. 

Le cogí las manos, hice que se levantara del sofá y ahí que 
empecé a mover mis caderas, dando un golpecito por aquí y 
otro por allá, mientras él, y su mujer, se morían de risa. 

—¡Hala, ya llegó el terremoto andalusí! —gritó Graciela, 
desde la puerta. 

Me giré y ahí estaba mi príncipe, y es que a Hugo lo quería 
como si fuera mi propio hijo. 

—Ven con tu otra mami, cariño —dije, cogiéndolo en 
brazos. 

—Y dale con decirle eso al niño. Al final te acabará 
llamando mamá a ti también, que me le haces un lío. 


—Pues mejor. Venga, llámame mami, cariño, que me hace 
¡llusión. 

—Tía Mami —sonrió ese pequeño granujilla. 

—¡Ole, mi niño! Me lo como —y le llené la cara de besos. 

—Pues nada, ahora tiene dos mamis —resopló mi amiga—. 
Oye, igual le puedes pedir tú también una paguita al padre, 
con eso de que ya es famosillo... 

—Quita, quita, al padre te lo comes tú solita, que bastante 
tengo yo con un ex. 

—¿Queréis llevaros algo de comida? —preguntó la madre 
de Graciela. 

—Tranquila, que me mi madre me ha echado una tortilla y 
filetes como para un regimiento. 

—Pues mira, os lleváis algo de fruta y listo. 

Nos despedimos de ellos y salimos para ir directas a la 
playa. En coche tardábamos poco, así que en cuanto 
llegamos extendimos las toallas y Hugo, ya estaba que 
quería ir al agua, así que fue lo primero que hicimos, darnos 
un buen baño con el niño. 

—¿Qué tal anoche? —preguntó Graciela, cuando volvimos 
a las toallas. 

—Bien, bien. 

—Hija, sé un poquito más explícita. A ver... ¿Hubo tema, 
que te quemas? 

—No, solo me acompañó a casa. 

—Hombre, dudo que lo metieras en la habitación con tus 
padres al lado. Podríais haberos ido a la suya. 

—Graciela... Ya estoy bastante agobiada, por favor, no me 
agobies más. 

—i¡Coño, ahora soy yo la que te agobia! —Menos mal que 
el niño estaba un poquito alejado jugando con la pala, si no, 
ya estaría diciendo lo mismo que su madre. 

—Mira, me encantó estar con Kiko, de verdad que sí, sabes 
que ya lo conocía, pero... Es que me jodió mucho ver a 
Alvaro con otra. 

—Huy, huy. Tú todavía sientes algo por el innombrable, y 
no me lo niegues, que nadie se pone celosa por ver a su ex 


con otra. 

—¿Qué dices? No, no, para nada. Es solo... rabia. Si sabes 
que no podemos ni vernos, que el asco que nos tenemos es 
mutuo. 

—Claro, claro, y yo soy virgen, no te jode la otra... 

—¿La Virgen María? Porque te recuerdo que tienes un hijo. 
A ver si el pequeño Huguito va a ser próximo profeta, y no 
me había enterado. 

—Qué tonta eres, hija... 

Comimos y después fui por un par de cafés al chiringuito, 
mientras Graciela dormía a Hugo. 

Lo tomamos tranquilas, disfrutamos del solecito y así 
pasamos la tarde, hasta que me llegó un mensaje y vi que 
era de Kiko. 

Sí, así llevaba toda la mañana el chiquillo, escribiéndome 
para saber qué tal estaba, si me apetecía salir a tomar un 
café... 

—Dile que sí, que lo estás deseando, tonta del bote —dijo 
Graciela, con la barbilla pegada a mi hombro. 

—¿Se puede saber qué narices haces cotilleando mi 
teléfono? —protesté. 

—Mujer, cotilleando tampoco, que te has puesto a verlo 
aquí a mi lado. 

—Mira... mira. 


Dorotea: £s una buena oferta, no hay duda, el café te lo 
aceptaría, pero estoy en la playa con mi amiga, y esperando 
que lleguen mi hermana y su amiga. 

Contesté dejando el móvil en la toalla. No tardó en 
responderme. 


Kiko: ¿Desayunar mañana? 

Reí, porque desde luego, me daba la sensación de que no 
¡ba a parar hasta conseguir algo. 

— Interesado se le ve al chiquillo, desde luego. 

—A ver, vieja del visillo, ¿te quieres ir un poquito para 
allá? —me quejé. 


—Dónde, ¿me siento en la arena? 

—Mismamente, sí. 

—i¡Si, hombre! A que se me llene el jardín de arena. 
Solté una carcajada, y volví a contestar a Kiko. 


Dorotea: No puedo, tenemos mucho trabajo, no salgo del 
salón, me tomo un café rápido allí y listo. 


Kiko: Comer digo yo que comerá o, ¿estás a dieta, 
preciosa? 

—Sí, sí, a dieta, pero de las dos. Pan y agua —escuché a 
Graciela. 

—¿Quieres hacer el favor de dejar de cotillear? Anda, ve a 
hacer castillos de arena con tu hijo. 

—Mira qué lista, ahora es solo mi hijo. 

—¿No fuiste tú la que estuvo sufriendo los dolores del 
parto? Pues ale, ve con tu hijo. 

—Ten amigas para esto... —Se puso en pie, mientras no 
dejaba de quejarse. 

Seguí charlando con Kiko un rato, hasta que mi hermana y 
Mikaela, hicieron acto de presencia. Hugo en cuanto las vio 
fue corriendo hacia ellas y estas pidieron que les llevara las 
bebidas a la orilla, momento que tanto Graciela como yo, 
aprovechamos para tomar otro poco el sol. 

Compramos unos sándwiches en el chiringuito para 
merendar y, cuando empezaba a caer el sol, nos marchamos. 

Dejé a Graciela y al niño en casa, después acerqué a 
Mikaela. 

Antes de irnos a casa, Rosa y yo, pasamos a por unas 
pizzas para cenar, me apetecía un poquito de comida 
grasienta. 

En cuanto acabamos de cenar, me di una ducha para 
quitarme todo el salitre, me tomé un té y tras dar las buenas 
noches a mi familia me metí en la cama. 

Estaba agotada, y es que había sido un fin de semana de 
lo más movido. 


Entre la noche del sábado bailoteando y el domingo de 
playa, caí rendida, ni tiempo me dio a pensar en nada, 
bueno, sí pensé, sí. ¿Qué me depararía el lunes? ¿Kiko me 
volvería a escribir para insistir en que nos viéramos? 

Quién podría saberlo, solo quedaba esperar unas horitas y 
empezábamos semana nueva, una en la que no estaba tan 
segura de que no tuviera alguna sorpresa. 

Me sonó el móvil con un mensaje, lo cogí de la mesita y vi 
el nombre de Kiko. 


Kiko: Buenas noches, preciosa. Mañana tengo la tarde 
libre, bueno, solo trabajo por las mañanas. ¿Qué te parece si 
nos tomamos un café? No me digas que no, anda. O, si 
quieres, podemos ir a la playa. Lo que tú quieras. 

Pues el lunes no trabajábamos, y es que tanto Graciela 
como yo, habíamos decidido que nuestros días libres serían 
domingo y lunes, así que no era mala idea. 

Le contesté que sí, que nos veríamos el lunes después de 
comer y me dijo que pasaría a recogerme por mi casa. 

Pues nada, ya empezaban las sorpresas de la que sería 
una nueva semana en la vida de Dorotea. 


Capítulo 4 


Me levanté después de haber dormido... regular, la verdad. 

Y eso que estaba cansada del fin de semana, pero bueno, 
como solía dormir poco y malamente, como cantara Rosalía, 
pues me levantaba con un cuerpo que para qué. 

—Buenos días, hija. Vaya cara tienes, al final te veo 
tomando pastillas para dormir. 

—Mamá, que no me voy a tomar nada. Ya me bebo un té 
antes de acostarme. 

—Y no te hace nada, tienes más ojeras más oscuras que un 
oso panda. 

—Joder, papá, gracias por los ánimos, ¿eh? Desde luego, 
en vez de decirme lo guapa que estoy... 

—Con un poco de corrector de ojeras, pues igual sí, 
hermana. 

—Hala, ya habló miss belleza. lros un poquito a freír 
espárragos —protesté. 

—No, mamá hoy creo que iba a poner croquetas, no 
espárragos. 

—Rosita, estás tú muy puñetera esta mañana, hermanita... 

—Paz, hijas mías, paz —escuché decir a mi padre. 

—El Padre Lolo, ha hablado —me senté a la mesa para 
desayunar y con ese primer sorbo de café, sentí que revivía, 
pero una mijita de nada. 

Cuando acabamos, mis padres se fueron a la farmacia y mi 
hermana a sus clases en la “uni”. 

Ahí me quedé yo, con mi día libre y pensando en Kiko, 
pero también en Álvaro. 


Había que joderse, que me hubiera puesto con tan mala 
leche al ver a mi ex con otra. ¿Estaba loca, o qué? Pues de 
atar, porque vamos. 

Si ya no había nada entre nosotros, ¿qué me importaba a 
mí lo que hiciera el innombrable? Vamos, como si se tiraba a 
todo el sur de España y parte del norte. 

Música, aspiradora, fregona, plumero y a hacer limpieza a 
la casa. 

Me quedó como los chorros del oro mientras movía las 
caderas, cantaba a chillidos por Shakira, Rosalía, Maluma y 
quien sonara en ese momento en la playlist que tenía en el 
móvil llamada “Limpieza a fondo”. Me rompí la cabeza con el 
nombre de la carpeta, ¿eh? 

Miré en la nevera y vi que, efectivamente, ese día 
comeríamos croquetas, mi madre se había encargado de 
dejarlas preparadas el día anterior, y como solo había que 
freírlas, pues eso hice mientras hacía una ensalada para 
acompañar y unas patatitas. 

A la hora de comer ya estaban los tres en casa, mi madre 
sonrió de ese modo tan suyo, dándome las gracias en 
silencio porque hubiera preparado la comida y dejado la 
casa limpia, pero a ver, vivía allí y lo hacía encantada, en 
algo tenía que ayudarles aparte de darles un poco de mi 
sueldo. 

Mi hermana estaba de los nervios, no le quedaba casi nada 
para acabar las clases y ya andaba con los exámenes finales. 
Mikaela estaba igual y, para colmo, la pobre era de lo más 
nerviosa, así que cada dos por tres llamaba a mi hermana 
para ver si había anotado bien los apuntes por si caían en el 
examen. 

—Una noche con un tío bueno es lo que te hace falta, hija 
mía —dije yo, que estaba en la habitación con mi hermana, 
pues cuando ponía el manos libres ahí que chismorreábamos 
las dos con Mikaela. 

—Dori, no me des ideas, que me voy esta noche de copas. 

—No serás Capaz, que mañana tenemos examen — 
protestó mi hermana. 


—Chica, ¿en serio me ves yendo en busca del buenorro 
perdido? Que no soy Indiana Jones. 

—Venga, a estudiar las dos, que esta noche yo os hago un 
examen —dije, despidiéndome de ambas. 

No había hecho más que terminar de vestirme, cuando me 
llegó un mensaje de Kiko, diciendo que estaba esperándome 
en la calle. 

Me despedí de mis padres y fui a su encuentro. Pero, ¡qué 
guapo estaba el muy jodido! 

—Hola, preciosa —me cogió por la cintura y me dio un 
señor beso, de esos que te hacen temblar enterita, vamos, 
que, si hubiera llevado un cascabel al cuello, ahora estaría 
sonando rápidamente. 

—Hola, guapetón. 

Subimos al coche y apenas tardamos en llegar a la playa, 
lo primero que hizo fue llevarme de la mano hasta uno de 
los chiringuitos para tomarnos un café. 

Los gestos de cariño no faltaron en ese rato que estuvimos 
ahí. Sentados en una de las mesas, me cogía la mano, la 
besaba, me acariciaba la muñeca, se pegaba a mí para 
susurrarme y, ya que estaba, pues aprovechaba para 
dejarme algún que otro beso en el cuello, incluso en los 
labios. 

Tras darnos un baño, fuimos a la zona de tumbonas del 
chiringuito y ahí se sentó en una, cogiéndome por la cintura 
y llevándome con él, de modo que me acabé quedando 
entre sus piernas y pegada a su cuerpo. 

—A partir de hoy, la playa me va a gustar mucho más — 
dijo mientras me acariciaba el brazo de manera distraída. 

—¿Y eso? 

—Porque estás tú, y porque vendremos más veces juntos. 

—Ah, pues eso está bien. Que te guste porque estoy yo, 
me refiero. 

—Tú me gustas más que la playa —me besó el hombro y 
siguió subiendo hasta que noté que me cogía la barbilla con 
dos dedos y me besaba en los labios. 


Desde luego que no podía decir que estuviera mal con ese 
hombre, y es que, si algo tenía Kiko, es que era muy 
cariñoso, además de respetuoso. 

También era divertido, porque anda que no nos soltábamos 
bobadas el uno al otro... 

—El próximo lunes no trabajo, es mi día libre. ¿Te 
apetecería venirte conmigo a pasar el fin de semana, y el 
lunes, en el piso que tienen mis padres en la playa? —me 
preguntó, mientras nos tomábamos una cerveza fresquita, 
casi al final de la tarde. 

—No sé, tú y yo, solos, en un piso... ¿Qué quieres hacer 
conmigo allí? 

—Jugar a parchís, preciosa —arqueó la ceja, y yo solté una 
carcajada. 

—Pero, ¿por el otro lado tienes el juego de la Oca, o la 
Ouija, como el de “La que se avecina”? —pregunté, riendo. 

—La Oca, la Oca —rio él. 

—Claro, que así entre Oca y Oca... 

—Te beso porque me toca —y me besó en ese momento. 

Yo estaba como en otro mundo, me gustaba sentirme así 
de bien con él, era raro, la verdad, pero me encontraba tan a 
gusto, que no me lo pensé más. 

—Vale, me voy a pasar el fin de semana contigo. 

—Genial, entonces el sábado te recojo cuando cierres el 
salón —dijo dándome un beso. 

—Vale, me llevaré la mochila preparada. 

Me llegó un mensaje de Graciela, la pobre estaba 
desesperada con el “tonto lava” de su ex. Si es que había 
gente que no debería de cruzarse en nuestros caminos... 

—SIi tiene problemas, ya sabes que soy poli. Tiramos de la 
manta y... 

—No, deja, que ya se las apaña ella la mar de bien. 

Al final acabamos cenando unas raciones en el chiringuito, 
entre besos, caricias y compartiendo sonrisas y miradas 
cómplices, que me hacían sentir algo que hacía mucho no 
sentía. 


Me dejó en casa, nos despedimos con un beso hasta el 
sábado y con la promesa de que iríamos hablando. 

En cuanto subí a casa y me di una ducha, me acosté, a ver 
si conseguía dormir del tirón mis buenas ocho horitas, pero 
nada, que el martes estaba yo danzando por mi habitación, 
vistiéndome y llegando la primera a la cocina. Vamos, que el 
desayuno para los cuatro lo preparé yo. 

Mi madre me miraba con una cara, que era para verla, 
mientras mi padre me decía que fuera al médico, que 
seguramente algo me recetaría para dormir mejor, ya que no 
quería tomarme pastillas que ellos me pudieran dar. 


Kiko: Buenos días, preciosa. Que tengas una jornada 
tranquila de trabajo, no te canses demasiado y... échame 
mucho de menos. Un beso. 

Por favor, pero, ¡qué mono! Me lo comía. Bueno, en 
realidad la intención de comer era la suya, durante un fin de 
semana, y yo era el plato principal en ese menú. 

—Buenos días, flor de loto —me saludó Graciela, cuando 
me vio llegar. 

—¿Tú duermes aquí, o algo? —pregunté sentándome, y es 
que esa mujer siempre me esperaba a mí, no había día que 
me adelantara yo a ella, y eso que yo, dormir, poquito, la 
verdad. 

—No, mujer, pero salgo con tiempo. 

—Buenos días —ahí estaba Álvaro, con una cara de oler 
pescado podrido, que daba hasta pena. 

—¡Hombre! Si tenemos aquí al vividor, follador —sonreí. 

—¿Qué vais a querer? 

—Hijo, qué sieso estás. ¿Es que no te dio lo tuyo la 
plastificada del sábado? —Me senté. 

—Sí, me dio lo mío todo el fin de semana. ¿Y a ti el poli? 
Digo, como tantas veces habías dicho que estaba tan bueno 
y tal... 

—Sí, sí, ese sí que sabe lo que hace. ¡Qué maestría la 
suya! —Me abaniqué, y Graciela me miraba con la ceja 
arqueada. 


—Álvaro, dos desayunos completos, por favor —intervino 
mi amiga. 

—Hoy no hay barra libre, belleza. 

—No te preocupes, que pago yo —le corté, resoplando. 

Nada más irse, Graciela me dio una buena colleja. 

—¿Qué haces? Coño, me has hecho daño. 

—Te jodes. ¿Se puede saber por qué has dicho eso de 
Kiko? A ver, a quién le has mentido, ¿a él o a mí? 

—A él, hija, a él. A ver si ese señor —señalé hacia donde 
estaba mi ex— va a poder soltarme en la cara que está 
follando con toda hija de vecina, y yo no voy a poder hablar 
de mi poli. Vamos, lo que me faltaba ya. 

—Desde luego, no tenéis remedio ninguno de los dos. Y, te 
digo más, el día que volváis, porque vais a volver, ya me 
dirás: “Gracielita, cuánta razón tenías, morenita”. Y yo me 
reiré de ti, que lo sepas. 

—No vamos a volver, ni, aunque fuera el último hombre 
del planeta Tierra. Antes me hago lesbiana y me lío con 
Maru, fíjate lo que te digo. 

Nos echamos a reír, y es que Maru, conocida así porque 
ella decía que no le gustaba que la llamaran Maruja, una de 
nuestras clientas más fieles, era un encanto de mujer, 
lesbiana, sí, pero jamás nos tiraba los tejos a ninguna de las 
tres. Era una mujer de casi setenta años que se cuidaba 
divinamente y, como ella decía, se iba de guateque en 
guateque con sus amigas y amigos. 

Sí, así de antigua era nuestra Maru. 

Aquel martes pasó entre depilaciones, tintes, cortes de 
pelo y risas con mis niñas. 

No me faltaron los mensajes de Kiko, preguntando si lo 
echaba de menos. ¿Qué podía yo contestar? Pues, que al 
pasarlo tan bien con él la tarde anterior, sí que le estaba 
echando un poquito de menos, sobre todo, cuando me 
tocaba pasar un rato quitándole pelos de las piernas a 
alguna clienta. 

Llegué a casa molida, me cené un sándwich rápido, un té y 
me fui a la cama, veríamos qué tal amanecía el miércoles. 


Capítulo 5 


Miércoles, que te quiero miércoles. 

Vale, no era así la canción, pero el miércoles era 
considerado el ombligo de la semana, y con lo poquito que 
me quedaba a mí ya para llegar al sábado a mediodía y 
descansar... 

Pues eso, que adoraba los miércoles. 

Solo que ese ¡ba a ser diferente, me daba a mí en la nariz. 

—¡Buenos días, mi arma! —saludé a Graciela que, como 
siempre, estaba ya sentada esperando en la cafetería de 
Álvaro. 

— ¡Ya llegó! ¡Ya está aquí! ¡Dori, el terremoto andalusí! 

—Tus muelas, hija de la gran China —reí. 

—¿Dos desayunos? 

—¡Ole ahí, esa sonrisa de buena mañana! —dije con ironía, 
al ver la cara de Álvaro— Chiquillo, o te quitas esa cara de 
chupar limones, o te quedas sin clientela. Mare de mi arma, 
illo, nadie diría que tienes una amiguita que te da alegría 
para el cuerpo. ¡Oh! Espera, a ver si es que el problema es 
que su cosita está demasiado amarga y por eso tienes esa 
carita de chupar limones. 

— ¡Dori! —Graciela me dio un golpe en el hombro, que por 
poco me lo disloca. 

—No me des, joder, que me has hecho daño. 

—¿Qué tal el poli? Me han llegado rumores de que sufre 
de... micro pene. Una lástima, con lo grandote que es el 
muchacho y la tiene como Papá Pitufo —soltó Alvaro. 

—Pues vaya mierda de rumores, menudo pedazo de poll... 


—¡Dori, ya! —me cortó Graciela, que estaba pálida como 
un muerto—. Álvaro, dos cafés y tostadas con mermelada, 
por favor. 

—Ahora mismo —mi ex se giró con esa cara de asco que no 
se podía quitar de encima. 

—De verdad, qué pique más tonto tenéis, hija mía. 

—No estoy picada, es él, que tiene una cara de vinagre 
que me pone mal cuerpo. 

Kiko me mandó un mensaje de buenos días y, 
aprovechando que mi ex llegaba con los desayunos, pues... 
hice de las mías. 

—¡Ay, qué mono! Mi poli, la de emojis de besos y 
corazones que me manda. 

Escuché a Graciela resoplar, miré a Álvaro de reojo y tenía 
la mandíbula apretada. 

¿Qué narices le pasaba a ese también? Si lo habíamos 
dejado, no tenía motivos para estar celoso, vamos, digo yo. 

Acabamos el desayuno y entramos en el salón, donde ya 
estaba Sara con esa preciosa sonrisa. 

—Buenos días, jefas. 

—Mira, la sonrisa más bonita de toda la calle. Hija, qué 
feliz se te ve —dije abrazándola. 

—Pues sí, mucho, y eso es por Pedro, que vivir con él... es 
lo mejor del mundo. ¿Os podéis creer que me lleva el 
desayuno a la cama todas las mañanas? 

—¡Coño! Mira el bombero qué apañado es. Pues disfruta, 
hija, disfruta. 

Miramos las agendas, preparamos todo para recibir a la 
clientela y ahí que estuvimos hasta que, poco antes de parar 
a comer, apareció el señor de los Tik Tok, o sea, el ex de 
Graciela, Víctor. 

Otro que tenía más cara que espalda, ese sí que era como 
el perro del hortelano, que ni comía, ni dejaba comer. 

Mi amiga salió a la calle, la pobre no quería dar el 
espectáculo delante de las clientas, pero vamos, a mí me 
ponía mala cada vez que lo veía. 


En ese momento, lo vi hacer un gesto que no me gustó ni 
un pelo, vamos, que agarró a mi amiga por los brazos y la 
zarandeó y por ahí, sí que no pasaba yo. 

—¡Che, che, che! Te me controlas un poquito, cachitas, o te 
dejo ciego con la laca —sí, salí a la calle con un bote de laca 
en la mano. Algo debía llevar para amedrentarlo, ¿no? Y 
mejor eso que un cepillo, dónde va a parar. 

—Y tú qué eres ahora, ¿el abogado de las causas perdidas? 

—Mira, mira. A mí no te me pongas tonto, que te tragas 
hasta el bote, gilipollas —di un paso hacia él, pero Graciela 
me miró con los ojos suplicantes—. Vete antes de que me 
arrepienta, porque si no te doy de hostias, es por ella — 
señalé a mi amiga con la cabeza. 

—¿De hostias? ¿TÚ y cuántos más, canija? 

—¿Me acabas de llamar canija? Ahora sí que te tragas el 
bote, vamos, hombre. 

—Dori, por favor, vuelve dentro. 

—Un mojón. Aquí me quedo hasta que se vaya el gilipollas 
este. 

—Graciela, dile a la zorra esta... 

—¡Hasta ahí podíamos llegar! Zorra, la puta de tu madre — 
Le di al spray, y ahí empecé a rociarlo con laca mientras se 
tapaba la cara para que no le entrara en los ojos. 

— ¡Te vas a cagar, niñata! —gritó alejándose. 

—¡No vuelvas más, porque la próxima vez sales de aquí 
verde, como el sapo asqueroso que eres! —le espeté. 

—Te has pasado, Dori, eso nos puede costar una denuncia. 

—Si tiene cojones, que se atreva a denunciarnos, que le he 
grabado en vídeo zarandeándote. Vamos, que ese es mi as 
en la manga si se le ocurre querer quitarte al niño. 

—No tienes remedio, pero te quiero una jartá, bonita mía. 

—Vamos, hombre, por mi niño, mato, como la Esteban. 

—Si es que pareces su madre tú también. 

—Pues claro que sí, que tú le has llevado y le has parido, 
pero lo que yo le cuido y le quiero, también cuenta. 

—Anda, vamos dentro que bastante escándalo hemos 
montado. Oye, ¿y si nos ha grabado él? 


—Pues nada, yo en el juicio diré que esa noche no había 
dormido, que mentira del todo no es, ya sabes el insomnio 
que tengo, hija, y que me habían sentado mal las pastillas 
de mi trastorno psicótico. 

—Vamos, que acabamos las dos presas... 

Nos miramos y empezamos a reír, menudas locas 
estábamos hechas nosotras, pero yo, por mi Graciela y mi 
Huguito, lo que hiciera falta. 

Acabamos el día y ya estaba deseando tirarme en la cama 
a ver si dormía más de cuatro horas del tirón, que tantos 
días mal durmiendo no eran buenos, pero, en fin, no podía 
hacer otra cosa. 

Kiko me deseó buenas noches y dijo que esperaba deseoso 
que llegara el sábado, para tenerme durante dos días para él 
solo. 

Vamos, que me iba a comer entera, que ya me estaba yo 
imaginando al pollo ese. 

Pollo, he dicho pollo, ¿vale? Así se les dice a los hombres 
alguna vez, así que no pensad lo que no es. 

Bueno, si al final sabía yo que pasaría de todo en ese piso, 
y si era sincera conmigo misma, sobre todo, pues hasta me 
apetecía que pasara algo entre nosotros, que a mí ese 
hombre me tenía en palmitas, pero... 

Lo de Alvaro, es que me traía por la calle de la amargura. 
¿Qué bicho le había picado a ese imbécil para andar con 
tanta tontería? Vamos, solo me faltaba que él, por ser 
hombre y soltero, pudiera follar con toda la que le diera la 
real gana, y yo, mujer, soltera e independiente, no pudiera 
hacer lo mismo. 

Ni un solo tío había pasado por mi vida desde que 
rompimos Álvaro y yo, que parecía que le guardara luto, por 
el amor de Dios. 

Pero es que no me había llamado nadie la atención, y que 
tampoco me había apetecido lanzarme a los brazos de otro 
tan pronto. 

—Ya llegó lo más bonito de la casa —dijo mi padre cuando 
entré por la puerta. 


—Eso sí es un buen recibimiento, papá, y no lo de mis 
ojeras —reí dándole un beso. 

—¿Qué tal el día? 

—Bien, bueno, regular, me he enfrentado a Víctor, y, para 
colmo, Alvaro anda dando guerra también. 

—¿Qué le pasa al chiquillo? —preguntó mi madre. 

—Pues nada, que el sábado por la noche le vi comerle la 
boca a una muchacha todita de plástico, yo me encontré con 
Kiko, mi amigo el policía, y al final, no sé cómo pues... nos 
liamos un poco entre baile y baile. Y ahora, cada vez que 
veo a Alvaro, me lanza alguna pulla sobre Kiko, y me tiene 
de una mala leche... 

—Eso es que le echas de menos, que te pusiste celosona 
tú también, Dori, reconócelo, hermana. 

—Rosita, te tragas la ensaladera, ¿eh? 

—Cuánta agresividad, por favor. ¿Duermes mal? —sonrió 
con ironía, la muy cabrita. 

—Divinamente, so petarda, divinamente. 

Fui a darme una ducha y volví cuando mi madre había 
puesto la cena, una ensaladilla de esas que le quedaban a 
ella de morirse. 

Les conté que el fin de semana me iría a pasarlo con Kiko y 
se alegraron, y es que, como bien sabía, ellos me animaron a 
dejar que pasara lo que tuviera que pasar. 

Sí, así de modernos eran ellos. 

El jueves, más de lo mismo, esas miradas de Alvaro como 
si le debiera la vida, la cara de asco, y el mal cuerpo que me 
ponía. 

Vamos, que yo estaba que trinaba. 

Pero al llegar al trabajo se me pasaban todos los males, 
que nuestra Sara era un ángel caído del cielo. A mí me daba 
unos chutes de energía brutales, y es que esa sonrisa era 
contagiosa, leches, que se me pegaba a mí que daba gusto. 

Además, los mensajes de mi poli, eso sí que era felicidad, 
que se acordara de mí cada mañana, cada tarde y cada 
noche. Y yo nadaba entre algodones. 


—Qué cara de quinceañera llevas, hija mía —me dijo 
Graciela, cuando me guardé el móvil en el bolsillo. 

—Es que Kiko es un amor, de verdad. Me saca la sonrisa 
con un simple, buenos días. ¿Te lo puedes creer? 

—Sí, sí me lo creo. Pero, ¿no será solo un desliz y ya? 

—¿Un desliz? 

—Digo, a ver, que lo de Alvaro está aún muy reciente y... 
no sé, chica, que yo no te imagino con otro que no sea el de 
la cafetería, vamos. 

—Pues empieza a abrir la mente, Gracielita, porque yo sí 
me imagino con mi poli. Vamos, que estoy deseando verlo 
hasta con el uniforme, que me espose si hace falta y me dé 
lo que no me ha dado Alvaro. 

—¿Tan mal os ¡iba en la cama? 

—No, pero... 

—Ni, pero, ni pera. Mira, Dori, te quiero como a una 
hermana, y sabes que siempre estaré de tu parte, pero en 
esta ocasión... no sé, algo me dice que Alvarito no te ha 
olvidado. 

—Nos ha jodido, como para que lo hiciera, me tiene al lado 
de su negocio. Bueno, en realidad fue él quien se instaló 
después, bien pegado a nosotras. Ahora que lo pienso... ¿Lo 
haría para controlarme más? Mira, que capaz ese hombre de 
haberlo hecho para ver si me liaba con otro. Si es que, es de 
un retorcido... 

—Retorcida tú, loca. Anda que pensar eso del chiquillo. 
Desde luego, te montas unas películas, que ni las de 
suspense. Anda, tira para la sala que te espera Maru. 

—¡Ay, mi Maru! —grité y fui a verla. 

Acabó el jueves, y ya estaba a nada para que llegara el 
sábado e irme con Kiko, a pasar dos días de relax, risas, 
besos y... 

Que pasara lo que tuviera que pasar. 


Capítulo 6 


—¿Cómo has dormido, hija? 

—Como siempre, papá, bastante poco, la verdad. 

—Al final te llevo al médico, arrastras si hace falta. 

—Mamá, de verdad, que no pasa nada. Si, aunque duerma 
poco, rindo la mar de bien. 

—Ya, pero no es eso hija, es que cualquier día el cuerpo va 
a decir hasta aquí y tendremos un disgusto. 

—Tranquila, que no va a pasar nada. 

Desayunamos y, cuando ellos salían para la farmacia, mi 
hermana lo hacía para la universidad y yo para el trabajo. 

Vale, iba a la cafetería de Alvaro, pero porque allí quedaba 
con Graciela, no porque quisiera ver a ese hombre. 

—Buenos días, my darling. 

—Buenos días, petarda —contestó ella. 

—jJoder, no puede una ponerse cariñosa contigo, madre 
mía. ¿Cómo está mi niño? 

—Pues hecho un trasto, pero qué remedio, tiene tres años. 

—A ver si me paso luego por tu casa y lo veo. 

—Eso, mala madre. ¡Qué valor, no ir a ver atu hijo! 

Solté una carcajada y se me cortó de golpe cuando Alvaro 
nos dio los buenos días. 

—Chiquillo, a ver si desayunas All-Bran de esos, que tienes 
una carita de estreñido que no puedes con ella —le dije. 

—¿Dos desayunos, Graciela? 

—Ahora me ignora, qué maduro por su parte, madre mía. 

—Ya sabes el dicho, a palabras necias, oídos sordos —me 
contestó. 


—Hijo, de verdad, deja aquí a tus empleados y vete a que 
te eche un buen polvo la tía de plástico esa con la que 
estabas el sábado, que te noto tenso. 

—No me hace falta, follé anoche. ¿Y tú? ¿Desde cuándo no 
te empotran tan bien como yo lo hacía? —Me puse de una 
mala hostia en ese momento, que sentí que me encendía y 
acabaría por arder. 

—No es de tu incumbencia, pero con Kiko voy la mar de 
bien servida. ¡Cómo folla ese hombre, por Dios! Micro pene, 
dicen... ¡Paparruchas! La que soltara semejante mentira por 
la boca, es que no se acostó con él. Menuda porra tiene mi 
señor policía, vamos hombre. Y esas caderas, el vaivén 
cuando entra y sale... Si es que me enciendo solo de 
recordarlo. Ese sí sabe cómo empotrar a una mujer, y no solo 
contra la pared, que me conozco ya la mesa de su casa 
enterita. Y el fin de semana que me espera, que me va a 
llevar de escapada romántica y sexual. Vamos, que me va a 
poner mirando a Cuenca y adonde le apetezca. 

Me habría encantado poder hacerle una foto a mi ex en 
ese momento. No sabría describirla, pero estaba entre en 
cabreado y, ¿celoso? No podía ser, pero vamos, que, si lo 
era, que se jodiera un poquito, a mí con tonterías no. 

En cuanto se fue por nuestros desayunos, que no le 
habíamos pedido todavía, por cierto, escuché a mi amiga 
aplaudir, pero con desgana. 

—Bravo, que se olviden de recibir el Oscar la Pataky o 
Penélope, porque ahí va Dorotea, el terremoto andalusí a 
llevárselo. De verdad, te vas a tener que tragar algún día 
esas palabras, hija mía. 

—Qué manía te ha dado a ti con eso, joder, ni que fueras a 
comisión si vuelvo con Álvaro, madre mía. 

—No, a comisión no, pero vamos, que a vuestra boda voy y 
de rojo, para llamar la atención. Mira, seré tu menstruación 
ese día. 

—Eres mala, Graciela, muy mala. 

—Aquí tenéis, que aproveche —Alvaro dejó los desayunos 
en la mesa sin mirarnos, pero seguía con esa cara de asco 


que no se le había quitado desde el martes. 

—Mientras no se me indigeste por tu culpa, no vamos mal, 
la verdad —contesté, y se marchó resoplando. 

—Lo que te digo, que visto de rojo y a mi niño le pongo 
pajarita a juego. 

—Graciela... Graciela. 

Terminamos de desayunar y empezamos nuestro largo y 
duro día de trabajo. 

Sí, así como suena, porque se me hizo largo de narices y 
duro, porque no nos faltó la visita del tiktoker del momento, 
o sea, Víctor el cansino. 

En cuanto me vio con el bote de tinte verde en la mano, 
salió a la calle a esperar a mi amiga, y ahí que fue ella cual 
cordero al matadero. 

Al menos no la zarandeó, y parece que la charla fue de lo 
más cordial, pero vamos, que yo tenía un ojo en la cera que 
le estaba poniendo a Puri, y otro en la calle por si tenía que 
salir corriendo. 

—Qué pena me da —dijo Sara, con tristeza. 

—Ella sí, él, ni un a pizquita. 

—Los dos, Dori, los dos. 

—¿Los dos?, pero si él vive como le da la real gana. A ver si 
te crees que no se tira a todo lo que se menea y le apetece. 
Vamos, que por la cama de ese hombre han pasado más 
mujeres, que por el trono de Mujeres y Hombres. 

—Ya imagino, pero... ¿No te da pena que se acabe un amor 
que una vez fue tan bonito? 

—Sara, cariño, ¿has escuchado eso de, “qué bonito fue 
mientras duró”? Mi niña, no todo el mundo vive ese pedazo 
de historia que tienes tú con Pedro. Ese hombre debería 
poder clonarse y que le tocara uno a Graciela. 

—¿Y ati no? 

—No, que ya tengo un poli en mi vida. 

—Y a tu ex, que ese sigue muriéndose por tus huesos. 

— ¡Otra! Madre mía, qué perra os ha entrado con Alvaro. No 
vamos a volver, de verdad que no. 


—Pues me da que sí, he apostado cincuenta euros — 
escuché decir a Puri. 

—i¡¿Perdona?! ¿Cómo qué has apostado? 

—Huy, ¿no lo sabías? Chica, Graciela comentó un día que 
apostaba cien euros a que volvíais y al final, apostamos 
todas —me contestó Puri. 

—Sara, por tu madre, dime que es mentira. 

—Jefa, no la pagues conmigo... 

— ¡Ay, la madre qué la parió! 

En cuanto mi amiga entró por la puerta, ahí que fui a 
preguntarle y, ni corta ni perezosa, me dijo que sí, que había 
una apuesta creada entre todas las clientas, muchas 
aseguraban que no, pero las que decían que sí, las 
superaban en número, así que la jodida de mi amiga tenía la 
friolera de novecientos veinte euros en juego. Vamos, para 
matarla. 

Pasé el resto del día centrada en el trabajo, me marché a 
casa y ni cené, fui directa a tomarme un té, ducharme y 
meterme en la cama. 

Me levanté el sábado con solo cinco horas de sueño, 
vamos, un lujazo para cuando dormía nada más que cuatro. 

Preparé la ropa que me ¡ba a llevar al piso de Kiko, dejé el 
desayuno listo y lo tomé con mis padres y mi hermana, 
cuando se unieron a mí. 

Me despedí de ellos hasta mi vuelta y me dijeron que, 
aparte de pasármelo bien, que tuviera cuidado. 

—Sí, hermana, que no quiero ser tía todavía. 

—Rosita, y que no tengamos una mañana sin jaleos, de 
verdad —reí, porque ella me decía todas cosas en broma. 
Con lo que le gustaban los niños, que se le caía la baba con 
Hugo. 

Llegué a la cafetería y Graciela no estaba aún, raro en ella, 
así que le mandé un mensaje y me dijo que estaba 
despidiéndose del niño, que se ¡ba con su tía. 

—Vaya por Dios, me toca hablarte a ti. Bueno, traigo dos 
desayunos y listo. 


_ Ni tiempo me dio a decir esta boca es mía, que ya estaba 
Alvaro entrando de nuevo para ir a por nuestros desayunos. 

Volvió con ellos y no me dirigió ni la palabra, bueno, no me 
hacía falta, pero con lo que me gustaba a mí eso de buscarle 
la lengua... 

—Qué, ¿tu chica te dio anoche un buen repaso, o no? 

—Mira, Dorotea... —Se inclinó, y sentí que me estremecía 
— Estoy más que convencido de que nunca, jamás, en tu 
vida, habrá un hombre que te haga estremecer, ni que te 
folle, como yo lo hacía. Se me rifan las mujeres desde que 
estoy soltero. Y sí, anoche me dio un buen repaso, y yo un 
buen empotramiento. 

Se fue y me dejó ahí, patidifusa y sin saber qué decir. 

Cuando llegó Graciela y me vio la cara, ni preguntó, vamos 
que así debía estar yo, pálida como una muerta me había 
dejado ese gilipollas. 

Me dediqué durante toda la mañana a: trabajar, 
olvidándome de mi ex y de esa voz que cuando susurraba 
era como si te acariciara con una pluma. 

Pensé en Kiko, en lo que me esperaba con él, en esos 
besos que me daba y que me dejaban con ganas de más. 

Vamos, que el calentón que me había quedado a mí la 
noche del sábado después de tanto beso, tanto baile y tanto 
tonteo, me lo iba a quitar yo a base de polvos con el poli. 

Llegó la hora de recoger, menos mal, porque estaba 
deseando mandar todo a la mierda ese día y perderme. 

Necesitaba perderme y desconectar, hasta pensé en 
apagar el móvil, pero no, lo dejé encendido no fuera a ser 
que pasara algo, me necesitaran mis padres o mi hermana y 
estuviera yo más perdida que el barco del arroz. 

Le mandé un mensaje a mi madre para decirle que en 
nada ya me marchaba, que los quería mucho y que sería 
buena. Si os digo que me contestó con un “Sí, sí, buenísima, 
una santa, vamos”, ¿cómo os quedáis? Yo, muerta, la verdad. 


Capítulo 7 


Salí afuera al ver a Kiko, me sonreía de una manera que 
me hizo derretir por completo ¡Qué bueno estaba el 
hijoputa! 

—Hola, bombón —dijo al verme, dándome un beso en la 
comisura de los labios. 

—Hola, señor agente —sonreí. 

Cogió mi bolsa de fin de semana y la puso en el asiento de 
atrás, luego me abrió la puerta del copiloto como todo un 
señor. 

Me hizo gracia al escuchar en su coche la canción de 
Nolasco “Las cosas pequeñitas” y mientras arrancaba se 
puso a cantármela. 

—Madre mía, que flamenquito me has salido. 

—Me encanta, pero más “El barrio” —me hizo un guiño—. 
Por cierto, te mentí en un pequeño detalle. 

—A ver —rel. 

—Mis padres no tienen piso en la playa, nos vamos a un 
hotel. 

—¿En serio? —reí negando—. Y, ¿por qué me dijiste eso? 

—Por si te decía que era un hotel y te sonaba fuerte — 
carraspeó, mirándome de reojo mientras conducía. 

—Lo mismo es un piso que un hotel. 

—Bueno, me alegro de que lo veas así. 

—¿A dónde vamos? 

—Al que mejor pillé de oferta en “todo incluido” —se echó 
a reír. 

—Ah pues muy bien, chico astuto. 


—Vamos al del Cisne. 

—Joder, es un pedazo de hotel, además en primera línea 
de playa. 

—Efectivamente, ya es tiempo de playa. 

—Pues mira que planazo en el que me veo envuelta, me 
gusta. 

—Y yo que me alegro —me dio un apretón cariñoso en la 
rodilla. 

Al llegar dejamos el coche en la misma puerta, allí se lo 
llevaban para aparcarlo en el recinto, así que entramos, nos 
pusieron la pulserita y nos indicaron donde estaba nuestra 
habitación. 

Al entrar lo primero que vi fue una cama enorme, una sola 
cama. 

—Ejem, ejem... ¿Solo una cama? 

—Es gigante, hasta podemos jugar al escondite —bromeó 
—. Es la que estaba en oferta —se encogió de hombros. 

—Ah no, que te doy una patada y sales por la terraza, esa 
que, por cierto, me mola —dije saliendo a ella, y 
comprobando que era más grande que la habitación. 

El vino y me agarró por detrás. 

—Vamos a cambiarnos para bajar a comer —mordió el 
lóbulo de mi oreja, causándome un cosquilleo 
impresionante, mientras me apretaba contra él. 

—SÍ, mejor —murmuré sonriendo y mirando hacia el mar. 

Me giré y volvió a pegarme a él, esta vez de frente. 

—Tienes cinco minutos para ponerte el bañador e irnos — 
mordisqueó mi labio. 

—¿Y si tardo diez? 

—No saldremos de aquí, al menos, en una hora —agarraba 
mis glúteos y los apretaba. 

—En tres minutos estoy lista —me separé negando. Madre 
mía qué calor me estaba entrando y no, no podía ser así, a 
comer tocaba y relajar ese calentamiento un poco. 

—Más te vale...—Lo escuché con ese tonito de advertencia 
de lo más gracioso. 


Entré en el baño y me puse un bañador negro que me 
hacía una silueta preciosa, encima me eché una camisola 
corta y de mangas hasta los codos, en plan ¡bicenco, era una 
monería en color blanca. 

Salí afuera y ya se había cambiado, estaba para 
comérselo, más pijo y no nace. Sus zapatillas de esparto, su 
bañador y una camiseta con el cuello abierto y remangada 
hasta los hombros, vamos, parecía pariente de los de la 
familia de Alba. 

—Estás... 

—¡Vámonos! —Corrí a abrir la puerta y salir por ella, sabía 
que, si me cogía así de esa forma dentro, íbamos a la cama y 
no salía de allí ni Dios. 

—Corre, corre, miedica —decía mientras salía de la 
habitación. 

Me reí cuando llegó al ascensor donde yo estaba 
esperando, me dio una palmada en el culo y empujándome 
para entrar en el ascensor, entré de un bote y muerta de 
risa. 

Me agarró por detrás y nos quedamos mirándonos a través 
del espejo. 

—Hacemos una pareja preciosa, mi madre estaría 
encantada de tenerte como nuera. 

—Mira, mira, que mi última suegra no es que me saliera 
rana, me salió sapo directamente —nos reímos. 

—¿Hace mucho que terminaste esa relación? 

—Casi medio año, es agua pasada. 

—Me alegro que así sea —me besó el cuello y nos giramos 
para salir del ascensor. 

Me cogió de la mano y ahí que iba yo creyéndome la 
Jennifer López, con mis gafas de sol, mis sandalias de cuña y 
mi bolso de playa más chulo que todas las cosas, me lo 
habían regalado mis padres y era de una marca muy 
conocida. 

—En el restaurante de la playa sirven paella. 

—Pues no hay más nada que hablar, nos vamos al 
chiringuito. 


Se rio por eso que dije, era un restaurante, pero para mí, 
todo lo que había en la playa era chiringuito. 

Era precioso, todo en madera blanca y con forma de barco. 
Nos sentamos en la parte exterior y pidió una botella de vino 
blanco, además de una ensalada y la paella, una comida 
perfecta. 

Nos sirvieron el vino y levanto su copa para chocarla con la 
mía. 

—Espero que este sea el primero de muchos fines de 
semana juntos. 

—Joder, me has acongojado —dije provocándole una 
carcajada. 

—¿Tan mal te lo hago pasar? 

—No, no es eso, pero bueno, empecemos por este y lo que 
tenga que venir, vendrá y lo que tenga que irse, se irá. 

—Tienes razón, pero sigo brindando por muchos fines de 
semana juntos. 

—Qué bien —sonreí con ironía, causándole otra carcajada 
y me tiró una servilleta de papel. 

—¿Sabes? Me encanta ese punto irónico que tienes, 
además del desparpajo. 

—Pensé que me ¡bas a decir que te encantaba lo buena 
que estoy —bromeé antes de dar un trago a ese delicioso 
vino. 

—Eso también, pero mejor te lo demostraré luego, más que 
decírtelo, que suena muy vulgar. 

—Pues anda que cómo sonó lo de demostrar... —me eché a 
reír. 

Trajeron en ese momento la ensalada para compartir, la 
verdad es que me imponía mucho Kiko, pero me encantaba, 
me tenía en una tensión brutal y es que me ponía tela. 

Y sus miradas, esas que me hacían ruborizar, era un chico 
de lo más atractivo y si encima te hacía sentir que le atraías, 
pues eso, eran momentos llenos de tensión y yo sabía cómo 
iba a acabar todo ese día. 

Tras la comida nos fuimos a las hamacas más cercanas a la 
orilla, nos tumbamos ahí y se sentó detrás de mí. Sin previo 


aviso, comenzó a echarme crema, con esas manos que 
acariciaban y que daban ganas de cerrar los ojos y dejarse 
llevar por lo que parecía un masaje ¡De esta me tenía que ir 
al agua! 

—Mira, yo me voy al agua porque si no, cometeré una 
locura —dije levantándome y dejándolo ahí a medio 
terminar de ponerme la crema. 

Me metí en el agua, que ese día estaba como un plato, 
además el hotel estaba en una especie de cala por lo que no 
había tanta marejada. 

—No vuelvas a dejarme más a mitad de nada —dijo riendo 
y abrazándome por detrás. 

—No sé qué tienes que me enciendes, y yo soy una niña 
buena —me reí rodeada entre sus brazos. 

—Será que te gusto, pero no entiendo por qué quieres 
evitarme de esa manera. 

—Bueno vale, hazte el sueco. 

Me giró y comenzó a mordisquear mis labios, me 
encantaba como me besaba y como olía, así tal cual, debía 
usar un perfume bastante bueno porque no era normal las 
ganas que daban de tirarle un bocado. 

—No quiero montar ningún numerito aquí, así que, para — 
dije riendo. 

—Solo te beso... 

—Anda déjame bañarme sin alterarme la sangre. 

—¿Y qué me das a cambio? 

—Una hostia como no me dejes —me eché a reír y me 
escapé a nadar. 

Volvió a cogerme por el pie mientras nadaba. 

— ¡Kiko! —protesté. 

—No puedo tenerte en la distancia, necesito abrazarte. 

—Joder, hijo, un poquito de paciencia. 

—Demasiada estoy teniendo... 

—Sí, hombre, los cojones —me reí pegándome a su pecho 
y me cogió en su cintura flotando. 

—No me vas a dejar tranquila en estos días... —murmuré 
mientras me besaba una y otra vez con esa sonrisa que me 


mataba. 

Estuvimos por lo menos una hora en el agua entre tonteos, 
besos, caricias y un subidón que no podíamos con ello. 

De allí nos fuimos a tomar el sol que fue lo que menos 
hicimos, pues era un pulpo que no me dejaba, incluso lo tiré 
dos veces de la hamaca para que parara. No me lo quería 
imaginar cuando fuéramos a dormir, no me salvaba ni mi 
madre si aparecía, pero vamos que me lo llevaba avisando el 
chaval toda la tarde, que estaba deseando dormir conmigo... 

Cenamos en el restaurante de la playa, sin cambiarnos de 
ropa, tal como salimos de la habitación, pero oye, bien 
monos los dos que íbamos. 

—Por esta preciosa noche —dijo chocando su copa de vino 
con la mía. 

—Eso sonó a decirlo de forma suave, pero con 
pensamiento fuerte detrás. 

—Has acertado —me señaló con el dedo y con esa 
sonrisilla. 

—Lo sabía, vamos, claro clarinete que lo tenía. 

—Pero soy un amor... 

—Sí claro, un amor de hombre que es un santo caído del 
cielo. 

—Más o menos —me hizo un guiño y dio un sorbo a su 
copa. 

Nos trajeron dos chocos a la plancha que tenían una pinta 
brutal, pero cuando lo probé, aquello fue aún más 
sensacional, estaba riquísimo. 

Tras la cena, nos fuimos a una de las terrazas de los 
jardines del hotel y nos pedimos unas copas, la tarde la 
llevábamos más que aprovechada y es que se estaba de lujo 
en aquel recinto hotelero. 

No dejaba aquellas miraditas y caricias que me ponían el 
corazón en la garganta y no me quería imaginar cuando 
llegara a la habitación, aquello iba a ser la explosión de una 
bomba atómica, teníamos los dos un calentón que no 
podíamos con él. 


Después de dos copas nos fuimos, en el ascensor ya 
estaba en plan besucón y agarrando mis nalgas con fuerzas, 
pero fue abrir la puerta de la habitación y... ¡Dios! Me cogió 
en brazos y me llevó para el cuarto de baño, me sentó en la 
encimera del lavabo, era grande y tenía espacio. 

—Te vas a duchar conmigo —se puso entre mis piernas, 
mordisqueando mis labios y pegándome con fuerza a él. 

—No lo sé, necesito unos días para pensarlo —bromeé 
mientras nos besábamos. 

—Esos días ya pasaron —se deshizo de mi prenda y 
comenzó a bajarme el bañador dejando mis pechos al aire y 
lamiéndolos entre mordisquitos. 

Terminó de quitarme el bañador, me ruboricé un montón, 
desde Álvaro, no había estado con otro hombre de esa 
manera, me sentí súper cortada. 

Nos metimos en la ducha donde comenzó a besarme entre 
juegos, mordisquitos y esas manos que se le iban para todos 
lados. El tío desnudo, era un monumento y era brutal el 
espectáculo para los ojos y es que tenía un cuerpazo de eso 
que quitan el hipo. 

Nos duchamos sin llegar a hacerlo y cuando nos liamos en 
la toalla, me cogió en brazos y me llevó a la cama, ahí sí que 
me dejó caer en ella, se puso entre mis piernas y... 

—Dios... —murmuré, echando mi cabeza hacia atrás 
cuando colocó sus labios entre mis partes y comenzó a 
mordisquear. 

Me agarré bien a las sábanas cuando comenzó a 
penetrarme con sus dedos y cerré los ojos, aquello era un 
baile para mis sentidos. 

Y me hizo correrme después de tenerme pidiendo a gritos 
que fuera a más, pero él sabía cómo ponerte al límite, sabía 
cómo hacerte implorar que aquello llegara lo antes posible. 

Luego me sentó sobre él, que estaba sentado sobre sus 
piernas, me penetró casi en volandas y agarrada a su cuello 
comenzó a hacérmelo. Madre mía con el poli, me encantaba 
como follaba. 


Y tras eso luego siguieron los juegos, esa noche me hizo 
tener tres brutales orgasmos y no tuve ni que contar ovejas, 
vamos que cuando planché la oreja y cerré los ojos, me 
quedé dormida del tirón. 


Capítulo 8 


Me desperté sigilosamente intentando no hacer ruido y 
salí a la terraza con un café que me había hecho de la 
máquina de la habitación. 

Me encendí un cigarrillo y comencé a ver la vida que 
empezaba por las instalaciones del hotel, ¿mi primer 
pensamiento? Alvaro. 

Sí, él, no sabía por qué y más, teniendo a ese hombre que 
estaba en la cama y que no tardó en aparecer por la terraza 
rodeándome por detrás. 

—Te me has escapado —murmuró abrazándome. 

—No me la quería jugar —contesté sonriendo y mirando 
hacia el mar. 

—Espérate aquí que voy al buffet, cojo un poco de todo y 
subo para que desayunemos. 

—Vale —me giré y lo besé. 

La verdad es que me apetecía desayunar en la terraza y 
disfrutando de las vistas que teníamos en esta habitación y 
que eran estupendas. 

Les puse un mensaje de buenos días a mis padres y no 
tardaron en contestar, lo hice en el grupo que tenía con ellos 
y con mi hermana, así que esta también contestó. 

Me preguntaron un poco y les dije que todo ¡ba genial, que 
lo estábamos pasando bien y que no se preocuparan por 
nada, todo lo contrario. 

Mi vida era como una montaña rusa, entre los 
encontronazos con mi ex en su cafetería en donde no 
podíamos dejar de soltarnos de todo y ahora Kiko, que llegó 


en ese momento justo en el que Álvaro, intentaba darme la 
noche con otra chica. En fin, ver para creer... 

Mi ex y yo, estaba claro que nos llevábamos como el perro 
y el gato, era algo que no se podía evitar, como si nos 
hubiéramos quedado con cosas en el interior que nos 
enrabietaban cuando nos veíamos, que solía ser en esos 
cafés que me tomaba en su cafetería justo antes de entrar a 
trabajar. 

Qué sí, que yo podía ir a otra cafetería, pero esa estaba al 
lado de mi curro y como que no me daba la gana tener que 
ir lejos teniendo una ahí, además, era como si necesitara ir 
para entrar en conflicto con Alvaro, una cosa de locos, pero 
es lo que me hacía sentir. Estaba como una loca deseando 
soltarte por la boca todo el veneno que dejó dentro de mí. 

Kiko volvió con una bandeja que daba miedo verla, sin 
exagerar. bollos rellenos de chocolate, fresas con chocolate, 
pan con jamón y tomate, incluso yogurt griego y, cómo no, 
zumos de naranja, los cafés nos lo hacíamos en la 
habitación. 

—Te has pasado un poquito. 

—Necesito que cojas fuerzas, no vas a salir de la 
habitación en todo el día —bromeó haciéndome un guiño. 

—Sí hombre, cualquiera me deja sin playa o piscina, 
además de tomar algo por ahí abajo. 

—Ya lo veremos... 

—No hay nada que ver —reí. 

—Bueno, ya lo veremos —vuelta al guiño. 

—Paso de ti —cogí un bollo relleno de chocolate y me lo 
llevé a la boca, él fue a preparar dos cafés. 

—Nadie te va a cuidar como yo... 

—Estás muy subidito hoy. 

—Señal de que terminé la noche de película. 

—SÍ, ya veo —rel. 

Me encantaba el misterio que se traía con esas 
provocaciones que me volvían a encender de nuevo y es que 
era como un imán que me atraía de forma brutal. 


Desayuné lo más grande, pero vamos que Kiko no se 
quedó atrás, pues lo probó todo y encima el juego que se 
traía metiéndome en la boca, bromeando y en plan seductor, 
esas fresas con chocolate. 

Nos metimos a cambiarnos para salir a darnos un baño en 
la playa, pero claro, no podía ser sin antes dejarnos llevar 
por otro momento de calentón, que resolvimos entre esas 
sábanas en las que me puso de mil posturas. 

Para salir lo hicimos en tres intentos y es que cuando nos 
decidíamos a irnos, vuelta a empezar con esas caricias y 
tocando la zona, en la que ya no podía evitar caer en otro 
momento de esos que aceleraban mi corazón y me ponían a 
mil por hora, como se decía en el pueblo. 

Y es que Kiko era fogosidad, erotismo, sensualidad y todo 
aquello que te sumerge en un placer del que no quieres ni 
puedes dejar de sentir, era un caballero con alma pícara, así 
lo veía yo, te trataba como una princesa, pero encendía las 
llamas de la pasión. 

La mañana la pasamos entre baños y hamaca, luego nos 
fuimos a comer al restaurante buffet de la zona de la 
piscina, que tenía una terraza amplia y que se estaba de 
lujo. 

Maratón de comida, eso hicimos y es que todo se nos 
metía por los ojos, así que pusimos la mesa llena de platos 
para compartir, además de tomar una cervecita bien fría. 

La tarde la pasamos en la zona de la piscina, entre baños y 
tumbonas, además de probar un montón de cocteles. Ya me 
veía hasta forma en la barriguita de todo lo que estaba 
bebiendo, estaba hasta que me costaba moverme, pero más 
feliz que todas las cosas, ya que el día estaba siendo de lo 
más perfecto. 

Lo bueno es que el clima era totalmente veraniego, pero 
para ello aún faltaban dos semanas, con lo cual, el hotel aún 
no estaba saturado de personas, disfrutabas sin bullicio. 

Antes de cenar subimos a la habitación a ducharnos y 
ponernos guapos, no íbamos a hacer como la noche anterior, 
así que, como no, aprovechó para jugar con mi cuerpo y 


volverme a llevar a los quehaceres del placer, donde me 
sumergía en esa forma tan especial y excitante con la que 
me tocaba y luego me lo hacía. La verdad es que no era para 
menos, era igual de delicado que bicho, era esa mezcla de 
sensualidad y perversión que toda mujer debería de 
experimentar. 

Esa noche cenamos en un restaurante de especialidad 
japonesa, así que nos pusimos buenos de comer Sushi, pues 
a los dos nos gustaba, además lo hacían en el momento y 
estaban riquísimos, encima acompañado con un buen vino 
blanco, eso era vida. 

Luego de una cena relajada en la que nos pusimos las 
botas, nos fuimos a un chiringuito del hotel que tenía 
música latina y estaba animado por unas cuantas parejas 
que también disfrutaban de un fin de semana de relax, al 
menos eso parecían, lo mismo hasta eran amantes que se 
escapaban de la vista de la gente para que no los pillaran 
¡Vete tú a saber! 

Bailamos un poquito de bachata, joder como se movía, ya 
me estaba poniendo de nuevo con taquicardias y lo que no 
eran taquicardias. Aquel hombre sabía cómo hacerlo para 
tenerme en una continua tensión y que pidiera a gritos de 
nuevo que me lo hiciera de mil maneras, pero bueno, esa 
noche primero había que disfrutar de esos bailes y unas 
copas, la noche estaba espectacular y había que 
aprovecharla. 

Kiko me hacía sentir viva, con Alvaro también lo pasé muy 
bien, pero era un poco menos perverso. Sé que las 
comparaciones son odiosas, pero joder, tampoco me quitaba 
de la cabeza a mi ex y no comprendía el porqué, con él ya 
había terminado todo y no volvería atrás ni para coger 
impulso. 

Me hacía reír una barbaridad y es que, entre que me ponía 
nerviosa con esas miraditas y las cosas que soltaba, me 
tenía que reír, sí o sí, Era un adorable descarado, pero en 
plan de improvisar esas cosas que me decía, por lo demás 
era todo un caballero, nada de esos tipos que están con una 


mujer y mirando todo lo que revoloteaba a su alrededor, 
para nada, se centraba en mí, era como si fuese la única 
persona que había sobre la faz de la tierra. 

Bebimos tanto que para ir a la habitación me cogió en 
brazos, era eso, o me mataba con los tacones que no me 
pensaba quitar por si me cortaba con algo que hubiese en el 
suelo. 

Me dejó caer sobre la cama y ahí comenzó de nuevo a 
hacerme sentir una excitación incontrolable. 

Cuando pellizcaba mis pechos mientras me penetraba con 
sus dedos y mordisqueaba mis labios, me ponía encendida 
como una mecha, no podía dejar de gritar jadeando como 
loca, aquello era toda una explosión de sensaciones. 

Esta vez lo hicimos a cuatro, se agarró a mis caderas y ahí 
comenzó a darme estocadas, que hacían que me costara 
respirar y que quisiera más y más. Eso es lo que me pasaba 
con Kiko, que cuanto más me hacía, más quería. 

Y no fue una vez, fueron tres veces las que lo hicimos esa 
noche, pese a que yo estaba achispada total, pero ese juego 
me hacía venirme arriba y perderme entre sus brazos, esos 
que me llevaban a un desmesurado placer. 

Y como no, otra noche que me quedé dormida tal como 
planté la cabeza en la almohada. Al final iba a ser Kiko, esa 
medicina que necesitaba para conciliar el sueño. 


Capítulo 9 


—Buenos días, hoy no te me escapas —dijo pegándome 
contra él. 

—Buenos días, ni que el anterior lo hubiera hecho... — 
sonreí besándolo. 

—Bueno, ayer te fuiste a la terraza. 

—Joder, pero te había dejado servido la noche anterior — 
reí—. Quiero un café, ¿podemos cambiar el orden? Primero 
desayunar y luego dejarnos llevar. 

—No sé yo... —Comenzó a tocarme a sabiendas que ya no 
podría parar, me sabía encender y aquello no lo paraba ni 
Dios. 

Terminé abierta para él, que me lamía y tocaba haciendo 
que me retorciera en las sábanas, esas a las que me 
agarraba para soportar aquello que me estaba excitando a lo 
grande. 

Tuve un orgasmo, que me debieron escuchar hasta en la 
playa, pero es que el jodido me tocaba de una manera que 
no podía contener aquellos gemidos que salían con fuerza 
de mi boca. 

Luego lo hicimos y de ahí nos fuimos a la ducha antes de 
que él, volviera a bajar a por el desayuno, eso sí, lo esperé 
en la terraza disfrutando de un café, las vistas y las caladas 
de aquel cigarrillo que, tras ese acto sexual, era como uno 
de los placeres más perfectos de la vida. 

Me puse a mensajearme con mis padres, les dije que no 
sabía a qué hora volvería y es que tras el desayuno 
dejaríamos el hotel, pero ya me había avisado Kiko, de que 


nos iríamos a pasar el día por ahí y que no me iba a soltar 
tan fácilmente. 

Me reí de lo lindo desayunando y es que ese hombre tenía 
cada cosa que no era normal, me decía que cada fin de 
semana me iba a llevar a un sitio hasta caer rendida a sus 
pies, vamos que casi lo estaba ya, pero lo cierto es que en 
mi interior había una batalla que no quería reconocer y era 
mi pasado y el ahora presente, dos mundos distintos, pero 
los dos muy vivos en mí. 

Sí, a Alvaro le tenía hincha, como yo decía y era porque 
me lo hizo pasar muy mal los últimos meses, era paranoico, 
controlador, pero eso no fue siempre, me cuidó mucho y me 
hizo sentir muy feliz, yo lo amaba, lo adoraba, lo tenía en un 
pedestal y es que lo quise con todas mis fuerzas. Alvaro, era 
lo más grande que tenía en mi vida y eso lo sabía todo el 
mundo, hasta que cambió y aquello se convirtió en una 
guerra campal en el que ya solo nos faltaba tirarnos los 
trastos a la cabeza. 

Después de desayunar recogimos todo y salimos del hotel, 
la sorpresa fue que terminamos en su piso. Era precioso, 
nuevo, decorado muy moderno, al ser todo blanco y amplio 
le daba a aquello un punto muy bonito. 

Me encantaba la cocina y es que estaba dividida en donde 
se cocinaba y un comedor con un sillón de esos rinconeros y 
una mesa de madera blanca, como todo lo demás, era el 
color que predominaba en cualquier rincón de la casa. 

Estaba todo  limpísimo, impecable, cosa que me 
sorprendió, pues no tenía nadie que le limpiara, todo lo 
hacía él. Era una joyita de hombre, de esos que no le 
cuestan remangarse. 

Abrió una botella de vino mientras preparaba un pastel de 
carne, los filetes los compró antes de subir en la carnicería 
que había justo al lado de su bloque. 

—Me he enamorado de tu casa —dije, mientras cogía la 
copa que me había servido. 

—Pues nada, vente a vivir conmigo —me hizo un guiño. 


—Sí, hombre, en eso estaba pensando yo —me reí 
negando. 

—Sé cocinar, limpiar, hacerte disfrutar y cuidarte. ¿Qué 
más necesitas? 

—Muchas cosas, soy un poco especial —reí. 

—¿Cómo de especial? 

—Después de mi anterior relación no me fio ni de mí, al 
principio todo es muy bonito, pero luego... 

—No todos somos iguales. 

—Ya, pero esta vez me lo pensaría mucho antes de hacer 
una locura. 

—Te voy a conquistar tanto, que vendrás a la puerta con la 
maleta sin yo tenértelo que pedir. 

—Te deseo suerte —sonreí bromeando. 

—Ya lo verás —se acercó y me dio un beso. 

Cuando el pastel estaba cocinado, me quedé alucinada 
con la pinta que eso tenía, yo los había comido, pero joder, 
ese estaba para tocarle las palmas y de sabor... 
¡Impresionantemente, impresionante! 

Tras disfrutar de ese almuerzo que lo hicimos de lo más 
relajado, como todos y es que nos gustaba comer a los dos, 
para que nos vamos a mentir, pues eso, que tras comer nos 
fuimos al sofá que abrió y se volvió cama. 

Nos echamos ahí a descansar un poco, bueno, esa era 
nuestra intención, pero rápidamente comenzaron las 
caricias, los besos y, ¡terminamos follando como locos! 

Así nos pasamos la tarde hasta que a las ocho le dije que 
ya debía irme para casa y cenar con mis padres, por 
supuesto me acompañó hasta la puerta y quedamos que el 
sábado siguiente lo volveríamos a pasar juntos, esta vez en 
su piso. 

Entré en mi casa y, cómo no, ya tenía a todos esperando 
para que les contara. Yo tenía una confianza brutal con ellos 
y les conté como terminé en un hotel pasándolo de lujo y lo 
bien que me sentía con aquel chico que estaba despertando 
cosas en mí, que tenía muy dormidas. 


Mis padres solo me dijeron que fuera con cautela y que, si 
me hacía feliz, bienvenido sería, eso sí, mi hermana no 
dejaba de bromear con eso de que era poli y que nos 
quitaría las multas, la capulla solo pensaba en resolver todo 
a costa de los demás, pero era así de graciosilla. 

luego me di una ducha tras la cena y me fui a la 
habitación a poner al día de todo a mi amiga, esa que con 
las videollamadas nos daban las tantas de cháchara y eso 
que por la mañana la vería en el café y luego estaríamos 
todo el día currando juntas, pero nos daba igual, cuanto 
antes nos pusiéramos al día, mucho mejor. 

La verdad es que en ese momento charlando con ella le 
reconocí que me encantaba Kiko, pero tenía un problema, no 
dejaba de compararlo mentalmente con Alvaro, ese hombre 
que no conseguía sacar de mi cabeza por muy mal que me 
llevara con él, y aunque hubiéramos acabado como el 
Rosario de la Aurora, pero habían sido unos años en los que 
al principio había sido muy feliz. 

Y carajota de mí, que cuando colgué se me saltaron las 
lágrimas, me llené de nostalgia viendo fotos con Alvaro, ese 
que días atrás me refregó a otra en mi cara y, por ende, ahí 
comenzó algo bonito con Kiko, pero estaba naufragando 
entre dos aguas, esa era la realidad. 

Me acordé en ese momento de todo lo vivido con mi ex, 
aquellas sorpresas que me daba o cuando me preparaba una 
cita romántica llenando toda la habitación de pétalos de 
rosas y velas, además de tenerme algún regalo. ¡Joder!, 
tenía una llorera que no parecía que venía de pasar un fin 
de semana de lo más intenso. 

Miré el Facebook de Alvaro, no lo tenía de contacto, pero lo 
tenía todo en abierto de forma pública, hacía dos horas que 
había puesto un cartel de estado. 


«Nadie podrá amarte como yo sabía hacerlo» 

Joder, pero, ¿no estaba con otra? ¿Por quién ¡ba eso? No, 
por mí no podía ser, pero lo decía de una forma que parecía 
que sí, que pudiera ser por mí ¡Me ¡ba a volver loca! 


Ni rastro de la otra por su muro, así que, o eso era un cartel 
que le apeteció poner sin ningún pretexto, o estaba 
pensando en mí, a no ser que después hubiera estado con 
otra y yo no me hubiese enterado durante ese tiempo ¡Me 
quería morir! 

Y a llorar como una niña chica que no sabía que quería y, 
mucho menos, a que venía este dolor en el que sentía que 
me ahogaba. 

Me lo había pasado genial con Kiko, me había hecho sentir 
especial, habíamos follado como locos. ¿A que venía esto de 
sentirme así ahora? 

Lo mejor de todo es que con Kiko, concilié el sueño, vale 
que era por el agotamiento de esos momentos tan efusivos 
que teníamos, pero ahora estaba de nuevo intentando 
contar ovejas mientras lloraba como una niña pequeña que 
se sentía perdida y es que así me sentía en todo momento. 

¿Y si aún amaba a Alvaro? ¿Y si nunca había dejado de 
sentir eso tan fuerte por él? Joder que terminamos fatal y 
ahora estaba que me ahogaba de la pena y encima liada con 
otro hombre que también me hacía feliz, pero que a la vez 
me hacía comparar con lo vivido con mi ex ¡Me ¡ba a volver 
loca de remate! 

Y las horas del reloj avanzaban y yo no conseguía conciliar 
el sueño, solo hacía llorar y llorar, tenía una pena que me 
ahogaba. 


Capítulo 10 


Tras desayunar con mis padres y mi hermana, me fui a 
tomar un café antes de entrar a trabajar y como no, ya mi 
querida amiga Graciela, estaba sentada esperando. 

—Hombre, la desaparecida... —dijo Alvaro con retintín, 
acercándose a tomar nota. 

—Pues anda que no me lo pasé bien con mi poli en el hotel 
tres días —me encendí un cigarrillo. 

—Lamentable. ¿Lo mismo de siempre? —se dirigió con 
mala cara a mi amiga. 

—Sí, un completo. 

—A mí, un café —solté antes de que dijera nada o me 
ignorara. 

—Sigue tirándote a ese tío y verás... —dijo antes de irse, 
en un tono no muy bueno. 

—¿Me está amenazando? 

—Yo solo te digo que lo de ustedes dos deberíais de 
frenarlo ya, os estáis pasando de la raya. 

—Me busca él y sabe cómo encontrarme —di una calada y 
me dejé caer con un brazo en la silla. 

—¿De verdad estás segura de que no sigues enamorada de 
él? 

—Hombre y tanto, ¿te recuerdo los últimos meses que me 
hizo pasar? 

—¿Y si cambió? 

—¿Tú de verdad ves cambio en él? Ah sí, si lo tiene y es a 
peor, no lo puedo ni ver —me encogí de hombros. 

—Te estás engañando a ti misma. 


—Lo que quieras, pero no vuelvo con él, ni borracha. 

Nos callamos, ya que apareció con los cafés, estaba con 
una cara que era lo más parecido a querer matar a alguien, 
como si le saliera la vena asesina y es que yo, que lo 
conocía, sabía que estaba realmente enfadado. 

—Tu puto café —dijo poniéndolo delante de mí. 

—Tu puta de plástico debe follar muy mal... 

—Mejor que tú —me hizo un guiño, pero con ese rostro de 
lo más pálido. 

Volvió a entrar a por lo demás. 

—No me digas nada —advertí a mi amiga—. Si él me 
busca, te juro que no me pienso callar como lo hacía antes, 
lo que no puede es estar en misa y replicando, joder, que se 
cree el macho ibérico al que hay que responderle de forma 
sumisa. ¡Pues no me da la gana! 

—Bueno, relájate, no seas boba, pero ignóralo, no le hagas 
caso cuando intente provocarte. 

—¿Intente? ¡Venga ya! Lo hace y a la perfección, es un 
necio. 

Volvió con las cosas y se fue, no dijo nada. 

La verdad es que no entendía su actitud, pero la mía 
tampoco y es que me estaba volviendo un poco más loca de 
lo que estaba. Al final me veía en un psiquiátrico por culpa 
de los hombres. ¡Para matarte viva! 

Esa mañana la pasé de lo más callada, estaba apática y no 
tenía ganas de nada. Cuando paramos a comer me eché a 
llorar, Sara y Graciela me hicieron un gesto en el hombro de 
cariño. 

—Os juro que no sé qué me pasa, me he sentido de 
repente como si estuviera viviendo algo que deseo, pero no, 
es como si lo estuviera haciendo todo al revés y a la vez no 
lo quisiera poner derecho, no sé si me explico... 

—Te entendemos —dijo Sara. 

—A ti lo que te pasa es que no quieres admitir que no has 
olvidado a Alvaro. 

—No me dio tiempo a olvidarlo del todo, pero no quiero 
volver a vivir eso tan feo que al final quedó entre nosotros y, 


además, me encanta Kiko, me lo paso genial con él y 
disfruto mucho a su lado. 

—Lo mismo estás enamorada de los dos —murmuró Sara, 
de forma tímida. 

—Sí hombre, lo que me faltaba —me eché a reír entre 
lágrimas. 

—Deberías de coger las vacaciones que tienes en breve y 
hacer algo sola, bueno, no sola, pero sin ellos en esos días 
para que te des cuenta a quién echas más de menos. 

—Graciela no digas tonterías, de verdad, yo quiero estar 
con Kiko, solo que no sé por qué se me viene a la mente 
Alvaro. No entiendo nada, tengo sentimientos encontrados, 
pero, por ejemplo, yo no pienso en dejar a Kiko, quiero 
seguir disfrutando de él. 

—Tienes un lio grande en la cabeza. 

—Sí hija—respondí a Sara. 

Tras la comida y la charla con ellas, fuimos a echar el par 
de horas que nos quedaba de trabajo, luego me despedí de 
las dos y cogí el coche, necesitaba conducir escuchando 
música, llorar, estar sola, pensar y martirizarme por tener la 
sensación de no saber lo que quería. Estaba jodida, esa era 
la pura realidad de lo que me pasaba, que no sabía lo que 
quería, ni hacia dónde tirar. 

Llegué a casa a la hora de la cena y me sinceré con mis 
padres. Les dije que no estaba bien, que estaba comenzando 
a vivir algo bonito con Kiko, pero que no me quitaba de la 
cabeza a Alvaro, aunque no creía que mi corazón me pidiera 
volver con él. 

Me pidieron que pensara bien las cosas y luchara por lo 
que me fuera a hacer realmente feliz, pero no podía vivir 
estancada en el pasado, o me aferraba a él y luchaba por 
recuperar lo que un día me hizo feliz, o me soltaba del todo 
y comenzaba a vivir eso tan bonito que estaba comenzando 
con Kiko. 

Tenían razón, pero, ¿cómo se hacía eso? No podía ni tener 
claridad en mis ideas, como para tomar una decisión, 
además, Alvaro estaba con otra y no había intentado en 


ningún momento hacerme ver que quisiera volver conmigo. 
Lo suyo era más como un intento de joderme y hacerme 
sentir mal, como si tuviera una frustración que era, ni 
conmigo, ni sin mí. 

Otra noche que me acostaba entre lágrimas de tristeza, 
era algo que no podía controlar por mucho que quisiera y 
que me hacía verdadero daño, ya que lo estaba pasando 
realmente mal. 

La verdad es que todos en parte tenían razón, el problema 
era yo, que era incapaz de gestionar ni las emociones ni los 
sentimientos, solo yo era la que me estaba haciendo un 
verdadero daño y no sabía cómo salir de ahí. 

El miércoles fui a la cafetería y decidí que no le iba a hacer 
caso, ni iba a responder a sus provocaciones, así que, 
cuando se acercó me dije a mí misma que me tenía que 
controlar. 

—Hombre, llegó la chica de las porras —lo dijo en 
referencia al poli, obvio. 

—Un café. 

—¿Así, sin más? —preguntó y lo ignoré encendiendo un 
cigarrillo. 

—Yo solo un café también. 

—Ahora mismo os lo traigo. 

—Has hecho muy bien en no responder. 

—Te juro que me he tenido que morder la lengua, es que 
ya no quiero seguirle el juego, pero me dan ganas de 
levantarme y decirle de todo. 

—Te entiendo y es lo que quiere. 

—Lo sé, pero no lo va a conseguir. 

No tardó en aparecer con los dos cafés. 

—Para la equivocada —lo puso delante de mí— y para mi 
amiga Graciela —se lo puso a ella. 

—Y para tu madre, le mandas una caja de Valerianas — 
solté sin poder controlarlo. 

—Mira, mi madre supo qué hacer con su vida, así que calla 
y toma ejemplo. 


—La escoba, que no se le olvide coger la escoba —lo dije 
porque yo la llamaba bruja. 

—Y ati la porra, esa que te hizo perder la cabeza y te hará 
terminar peor de lo que imaginas —me hizo un guiño. 

—¿Nos dejas sola? —preguntó mi amiga en tono de 
enfado. 

—Por supuesto, a ti, lo que pidas —le tiró un beso al aire y 
se marchó. 

—No sabe cómo llamar la atención, Dori, no le hagas caso 
ni contestes. Joder, con lo bien que empezaste... 

—Ya, pero me tocó la moral y te juro que, aunque intento 
evitarlo no puedo. 

—Yo tengo claro algo, o termináis a hostias o follando como 
locos, pero término medio entre ustedes no hay. 

—Será lo primero, yo también lo veo. 

—Pues sería una lástima. 

—Te juro que me siento mal no, lo siguiente, no puedo 
controlar nada. Es como si mi vida estuviera en manos 
ajenas, en manos de dos hombres que me están llevando al 
límite de una manera u otra, pero con presencia de los dos, 
que rabia me da estar así. 

—Te estás matando sola. 

—Lo sé, lo peor es que lo sé. 

A la hora de pagar dejamos el dinero en la mesa antes de 
que viniera y nos fuimos, no quería terminar diciéndole más 
cosas y que me calentara con su actitud, esa que sabía 
cómo tener para ponerme al límite. 

Kiko me había mandado varios mensajes esa mañana, la 
verdad es que conseguía sacarme una sonrisa entre esas 
lágrimas que llevaba soltando esos dos días y no era para 
menos. Estaba descolocada, me sentía fatal y lo peor de 
todo es que sabía que algo en mi corazón no ¡ba bien, pero 
ni la quería cagar, ni quería perder aquello tan bonito que 
estaba comenzando a vivir con Kiko. 

Esa tarde me fui con Graciela y el niño a un parque, quería 
despejarme y meterme en casa no me apetecía, se me ¡ba a 
caer el techo encima y sabía que mi familia iba a estar muy 


encima de mí, aunque realmente mis padres llegaban más 
tarde cuando cerraban la farmacia, pero mi hermana sufría 
viéndome así y sabía que ¡ba a estar ahí. 

Me despedí de mi amiga y el niño en la puerta de su casa, 
cogí el coche y me fui a la mía, mis padres al verme la cara 
se preocuparon rápidamente y otra vez me desahogué con 
ellos, no podía dejar de hacerlo, pues era como si tuviera 
una herida bien grande que dejaría de sangrar 
desahogándome. 

Estuve cenando con ellos y mi hermana también me 
intentaba aconsejar, pero claro, ellos no estaban en mi 
corazón, ni en los líos que este se traía, ni habían vivido esos 
momentos que yo había vivido al lado de Kiko y que tan feliz 
me hacían, pero claro, luego era mi cabeza recordar a Álvaro 
y es como si todo en mí volviera a cambiar. Pues eso, que me 
estaba volviendo loca como ya dije y es que tenía el premio 
asegurado a este paso. 

Me tomé hasta una tila que me preparó mi madre tras la 
cena y es que por Dios me tenía que hacer efecto, quería 
dormir cuando fuera a mi cuarto y no ponerme a dar vueltas 
pensando y llorando. Eso es lo que peor llevaba, esas 
malditas noches en las que no podía conciliar el sueño. 

Me quedé con Rosa viendo una peli de terror, ahí, a 
chillidos las dos, éramos unas caguetas, pero también 
masoquistas porque a pesar del miedo que pasábamos, 
volvíamos a caer en ver otra que nos hubiera salido 
recomendada en la página esa tan famosa a la que 
estábamos inscrita. 

Cuando subí a mi cuarto puse en el móvil un canal de 
maquillajes que yo seguía y con el que aprendía muchas 
técnicas, la verdad es que esa chica norteamericana era 
muy buena y tenía una precisión increíble, además de buen 
gusto, pues maquillaba que quedaba todo perfectamente 
marcado, pero de forma natural. 

Pero nada, lo veía y lloraba, así estaba yo, que no podía 
arrancar de mi cabeza a esos dos hombres que se habían 
convertido en mi quebradero diario y es que, hasta Kiko, que 


no tenía culpa de nada, me estaba suponiendo un agobio a 
pesar de lo bonito que nos estaba pasando. Lo dicho, mi 
corazón no latía en la misma dirección y tenía una brecha 
que hacía que todo me resultara de lo más doloroso. 

Vuelta a lo mismo que las otras noches, ni tila ni nada, 
estaba destrozada, llorando sin consuelo y pensando 
tonterías que no me iban a llevar a ninguna parte. Siempre 
me aparecía la imagen de él, en El Templo, besándose con 
esa chica que era toda plástico y que no pegaban ni con 
cola. En fin, que, de esta, seguramente me encerraran. 


Capítulo 11 


Esa mañana me levanté con un dolor de cabeza 
impresionante, mi madre me dio una pastilla y me preparó 
un vaso de leche caliente, no me dijeron nada de lo de los 
chicos porque sabían que ya bastante tenía encima ese día y 
que lo estaba pasando realmente mal, se les podía ver el 
dolor de verme así en sus rostros. 

Cuando llegué a la cafetería llevaba las gafas de sol bien 
grandes puesta, no quería que se me viera la cara y me 
pinté los labios en rosa fucsia para disimular un poco. 

—¿Vas a verte con el poli? —preguntó Alvaro, con ironía. 

—Vengo de pasar la noche con él, por si quieres que te 
pase el parte. 

—No hace falta, con ver tu cara ya sé ve lo lamentable que 
tuvo que ser ¿Lo mismo de siempre? —preguntó a Graciela. 

—Sí, lo mismo de siempre, como cada día, aguantando lo 
borde que eres y que siempre estás haciendo que ella salte, 
no puedes parar quieto ¿Tan infeliz eres? —soltó mi amiga 
dejándome perpleja. 

—¿Tú también te crees con derecho a darme clases de 
moralidad? 

—Claro que no, pero si con el derecho a soltar todo lo que 
me salga del coño porque me tienes hasta el mismo, con 
perdón y por muy feo que suene. A ver cuando puedo 
disfrutar relajada de un desayuno, que ya está bien, ya está 
bien, que estás en misa y repicando. 

—Eso díselo a tu amiguita que es la que está más 
amargada que todas las cosas, pero ella misma se lo buscó 


—dijo marchándose a preparar las cosas. 

—Lo siento, pero tuve que explotar. 

—Tranquila, siento que te hagamos sentir así. 

—No quiero verte sufrir, ni responderle, pero sé que te 
busca y lo hace a sabiendas de que va a encontrarte. 

—Soy imbécil, te juro que soy imbécil, antes lo llevaba 
mejor, pero desde el día que lo vi con esa... 

—Lo imagino. 

Hubo unos minutos de silencio hasta que apareció de 
nuevo el innombrable. 

—Aquí tenéis el desayuno y espero que mañana vengáis 
mejor folladas. 

—Tle voy a decir una cosa, Alvaro —dijo mi amiga 
señalándolo—. Deberías de volver a replantearte ser el tipo 
que eras antes, un señor de los pies a la cabeza en esos 
comienzos con Dorotea, se te veía feliz, no te hacía falta 
provocar a nadie para brillar con luz propia, eras todo un 
caballero con unos modales y un ejemplo para cualquier 
hombre, de verdad, míratelo. Estás dejando mucho que 
desear y tú actitud es lamentable. 

—¿Algo más señorita Rottenmeier? 

—Búscate a alguien que te haga más feliz que esa chica 
con tantas cirugías... 

—¿lúú a mí me vas a decir a quién buscarme?, 
precisamente tú, que tuviste un ojo con el padre de tu hijo... 

—Nombra a mi hijo o mi vida y empiezan a volar mesas y 
sillas en la terraza, que no vas a tener manos para pararme, 
te lo advierto. Esta te aguantará las tonterías, pero yo no. 

—Nadie os obliga a venir. 

—Ni nadie te da derecho a tratar a la gente como a una 
mierda, esa actitud es la que te alejo de ella, ese egoísmo y 
querer ser el macho controlador de todo, ese hombre que 
apareció de repente un día en ti y destruyó todo lo que te 
hacía bien. 

—SÍ, vamos, ahora vas a decir que ella es el motivo de mi 
felicidad. 


—Lo era y lo sabes, el día que lo aceptes y te reconcilies 
contigo mismo, podrás tirar hacia adelante. 

—Ni tú ni ella —no señaló— tenéis ni puta idea de lo que 
me hace feliz o no. 

—Pues qué triste es que tu aliciente sea venir a provocarla, 
un acto de muy poco hombre. 

—Iros a freír espárragos —dijo marchándose. 

—Joder, te habrás quedado a gusto. 

—Dori, te juro que hubiera seguido diciéndole más cosas, 
me he sentido de puta madre, para que te voy a mentir, pero 
es que ese hombre necesita un poco de choque de realidad, 
no está bien y lo está pagando, sacando lo peor de él. 

—Yo también lo creo. 

—Creo que en vez de irte con Kiko el fin de semana, 
deberías hacerlo con él, y ahí ver los dos de una vez que es 
lo que necesitáis, te lo digo en serio. 

— ¡Estás loca, tía! Ni muerta dejo a Kiko, para irme con esta 
cosa. 

—¿Cosa? Pues tu corazón no dice lo mismo. 

—Yo estoy hecha un mar de líos, pero te garantizo que ni 
quiero volver con este, ni mucho menos jugármela con el 
otro, que me está haciendo vivir algo muy bonito. 

—Algo bonito con la persona que no deseas, tú quieres 
vivir eso, pero no con él, lo que pasa es que te aferras a que 
Kiko es el que te lo está ofreciendo, pero te conozco y tú no 
eres feliz. 

Aquellas palabras me dejaron KO y tan KO, que me pasé el 
día llorando, es más, esa tarde no hice nada y me metí en 
casa encerrada en la habitación, llorando como una niña 
pequeña hasta la hora de la cena. 

Por supuesto, en la cena preocupando a mis padres que se 
les vestía el rostro triste de verme así, era algo que se 
palpaba en el ambiente y que no solo me estaba haciendo 
daño a mí, también se lo estaba haciendo a mi familia, que 
no sabían que hacer para ayudarme y esto les estaba 
afectando muchísimo. 


Esa noche cómo no, lloré de nuevo dejándome la vida. 
Estaba de lo más triste, incluso le daba vueltas a todo para 
ver en qué punto estaban mis sentimientos, pero no, no lo 
sabía, yo quería seguir con Kiko, sabía que lo de Alvaro 
terminó muy mal y que no había vuelta atrás. 

Mi cabeza iba a explotar, mi corazón a pararse de tanta 
debilidad y mi vida se estaba volviendo gris en torno a eso, 
y así no podía avanzar... 

Viernes por la mañana y a un día de irme con Kiko, en el 
fondo estaba deseándolo, pero, por otro lado, me causaba 
una inquietud que no podía controlar. 

Le puse un mensaje a mi amiga para vernos antes, ya que 
no iba a desayunar en mi casa, quería hacerlo con ella, iba 
convencida de no dejarme llevar por sus provocaciones, de 
comenzar a ser feliz con lo que tenía, y no recordar ese 
pasado que no me dejaba avanzar de ninguna de las 
maneras. 

Me despedí de mis padres y me dirigí en el coche hacia el 
trabajo, aparqué y me fui al encuentro con mi amiga que, 
como no, ya estaba en la terraza mirando su móvil y 
esperándome. 

—Tranquila que lo tengo claro, hoy no me hace saltar este 
por nada del mundo. 

—Muy bien dicho. 

—Se acabó el estar como estoy, voy a asumir que él es 
pasado y voy a disfrutar de lo que estoy viviendo, además 
pasar el fin de semana con Kiko, me vendrá genial. 

—Ya te digo, así que no seas tonta, decide, pero hazlo ya 
con la mente fría. 

En ese momento se acercó Álvaro con dos desayunos 
completos que no le habíamos pedido aún, pero por la hora 
dio por descarte de que iba a desayunar ahí, así que se 
ahorró el preguntar. 

—Para mi niña —dijo poniéndolo delante de mí. 

—Para mi amiga —lo puso delante de ella y se marchó tan 
campante. 


—Otro que ya decidió no entrar al trapo —murmuró mi 
amiga negando y causándome una carcajada—. Sois tal para 
cual. 

Me quedé descolocada, no nos molestó en todo el 
desayuno, ni vino a cobrarnos fue mi amiga la que se acercó 
a la barra a pagar a uno de sus trabajadores, esos que, por 
cierto, solían atender la terraza menos cuando estábamos 
nosotras, entonces aparecía él. 

Nos fuimos asombradas del cambio de actitud, aunque, 
conociéndolo, sabía que en cualquier momento haría o diría 
una de las suyas y es que lo conocía como si fuera su madre 
y lo hubiera parido. 

La mañana fue más lenta que un día sin pan, no sabía que 
pasaba, pero las horas no corrían y yo ya estaba deseando 
que llegara la noche para dormir y al día siguiente irme con 
Kiko, al menos así mantendría un poco la mente distraída y 
es que iba a explotar. El dolor de cabeza no desaparecía y yo 
no dejaba de resoplar, estaba que ni yo misma me 
aguantaba. 

Comí con las niñas, que evitaron tocarme el tema, ya que 
sabían que lo estaban pasando mal, el resto de la tarde más 
de lo mismo. 

Luego fui a merendar con Graciela, de la que me despedí 
cerca de la cena, nuestras charlas se convertían en horas, 
pero esta vez me hablaba de lo del padre de su hija, otro 
que daba por saco constantemente y que tenía menos lógica 
que un crío de dos años. En fin, vaya vidas las nuestras. 

Llegué a casa y mis padres durante la cena me 
preguntaron y al saber que esa mañana no había habido 
conflictos, como que se quedaron más tranquilos. 

Tras la cena me metí en la ducha y luego en la habitación, 
era pronto, las diez de la noche, pero quería estar sola y 
preparar la bolsa para el día siguiente. 

Escuché que llamaron a la puerta, pero como mis padres 
estaban en el salón, abriría uno de ellos, debía ser mi 
hermana que día sí y día también, se dejaban la llave. 


Un rato después, dieron dos golpes en la puerta y esta se 
abrió. No me caí de la cama, donde estaba sentada doblando 
ropa porque Dios no quiso, era Alvaro y obvio que mis 
padres le dejaron entrar. 

—Solo vengo a decirte que no te vayas mañana con él, 
que no cometas más estupideces y que pienses con el 
corazón. 

—No te entiendo —me puse de pie—. ¿Qué quieres? Es 
que no sé qué pretendes. 

—Quiero que seas razonable y que no hagas más 
estupideces de las que te pueda arrepentir. 

—¿Y tú? Porque vienes a mi casa a darme lecciones de lo 
que debo o no hacer con mi vida cuando tú, te vas con 
mujeres que no te pegan ni con cola, es que no lo entiendo y 
creo que esto está de más. 

—Si te vas con él, te vas a arrepentir —dijo en tono 
calmado y cerrando la puerta. 

A cuadros me quedé. Salí un poco después, pero ya se 
había ido. 

Mis padres me dijeron que él les dijo que venía en son de 
paz, solo me quería pedir algo. Como yo les dije, lo único 
que me había pedido es que no me fuera con Kiko el fin de 
semana ¿Y qué razón me daba? ¡Ninguna! 

—Creo que te está diciendo entre líneas de que no te 
olvidó —dijo mi hermana, que acababa de llegar. 

—No lo entiendo de verdad. ¿A qué viene esto? No me dijo 
eso, Rosa, solo parecía exigir que no debía irme con Kiko, no 
entiendo nada, me voy a dormir. 

Me quedé mal, llorando de nuevo, con la ropa ahí a medio 
guardar y no sabía ni que hacer, pero sí, la metí en la bolsa, 
eso no me iba a impedir ir a ningún lado y, mucho menos, 
obedecer a alguien que ya no tenía que ver con mi vida. 

Lo que me faltaba era esto, por favor, no tenía bastante 
que encima se atrevía a venir a casa de mis padres a 
recriminarme esto, para flipar, la verdad es que era para 
flipar, que es lo que yo estaba haciendo. 


En ese momento me llegó un mensaje de Kiko, diciendo 
que faltaban pocas horas para tenerme con él, me sacó una 
sonrisa, sí, así estaba yo de loca, pero es que me gustaba 
ese chico, aunque empezaba a admitir que no había 
olvidado del todo a Álvaro, pero no quería la vida que 
terminé teniendo con él, estaba francamente jodida, esa era 
la realidad... 


Capítulo 12 


Levantarme ese sábado me costó la misma vida. 

¿Qué había pasado en mi habitación la noche anterior? 
¿Por qué narices vino Alvaro a joderme un poco más la vida? 

Y que mis padres le abrieran la puerta, con toda la 
confianza del mundo, para que se atreviera a soltarme 
tantísimas sandeces por esa boca que tiene. 

Me di una ducha para espabilarme que, si ya me costaba 
dormir normalmente, la visita de Alvaro, me había dejado 
hecha una mierda, pero de las grandes. 

—Vaya cara tienes, hermana —Rosa me dio un abrazo en 
cuanto me vio salir de la habitación. 

Bien sabían ella y mis padres lo que llevaba soportando 
toda la semana, la tensión constante en la que me ponía, 
encontrarme con mi ex en su cafetería y el tira y afloja 
verbal que llevábamos. 

Vamos, que no le lancé el cuchillo de la mantequilla 
porque igual, con mi mala suerte, acertaba en puntería en 
un ojo y lo dejaba tuerto. 

No era plan, la verdad. 

—Si es que... ya no puedo más, Rosita, de verdad que no. 

—Mira, como Camilo Sexto. 

Me sacó una carcajada, y eso que ni ganas de reír tenía. 

—¿Qué haría yo sin ti, hermana pequeña? —pregunté, 
abrazándome a ella de nuevo. 

—Pues no sé qué decirte, la verdad. Aburrirte, 
seguramente. 

—Eso no lo dudes. Te quiero un montón, lo sabes, ¿verdad? 


—Sí, ya lo sé. Anda, vamos a desayunar que me está 
llamando el café desde aquí. 

En cuanto me vieron mis padres hasta a ellos se les 
cambió la cara, mi madre intento hablar, pero no la dejé. 

—Estoy bien, dentro de lo que se puede estar, así que, por 
favor, no os preocupéis, ¿de acuerdo? 

—Pero, hija, es que tienes unas ojeras que no son 
normales. 

—Mamá, tranquila que el maquillaje hace milagros. 

—Hija, ¿hicimos mal en dejar entrar a Alvaro? —preguntó 
mi padre mientras me sentaba. 

—No, papá, él fue quien hizo mal en decirme según qué 
cosas, no tenía ningún derecho, pero bueno. Ya está hecho, 
así que... —Me encogí de hombros. 

Desayuné bien, me puse morada entre tostadas y bollos, 
vamos, que me había levantado con hambre, o ansiedad, 
cualquiera de las dos cosas podía ser, pero mira, así me 
ahorraba ir a la cafetería. 

le mandé un mensaje a Graciela y le dije que le 
aprovechara el desayuno, que hoy no iba a acompañarla y 
que ya le contaría en el salón cuando la viera. 

Y eso hice, soltarlo todo en cuanto entró, junto con Sara, 
me sometieron las dos a un interrogatorio que ni los de la 
CIA, vamos. 

—No me lo puedo creer, ¿en serio Alvaro fue a tu casa para 
pedirte que no pasaras el fin de semana con Kiko? 

—Sí, Graciela, y para decirme que me ¡ba a arrepentir de lo 
que estaba haciendo. 

—No lo entiendo, ¿qué más le da a él, lo que hagas con tu 
vida? 

—Pues eso mismo me pregunto yo, Sara. ¿Qué le importa 
lo que yo haga si él, lo lleva haciendo meses? Por el amor de 
Dios, que es el primer hombre con el que me atrevo a 
dejarme llevar y a sentir algo desde que rompimos. 

—Tle quiere recuperar, ya no tengo ninguna duda — 
escuché decir a Graciela. 


—A ver, que no me dijo nada de eso. Ni que volviera con 
él, ni que le diera una oportunidad, ni que había cambiado... 
vamos, lo típico que te suelta un ex porque no puede verte 
con otro, y menos saber que te lo estás follando. 

—Pues yo lo tengo claro, Dori, Álvaro quiere que volváis, 
pero me da que está gestionando muy mal las cosas, vamos, 
no sé. Yo lo haría de otro modo, no decirte que no te vayas 
con un tío del que acabarás arrepintiéndote por haber 
follado con él. 

—Para que veas lo retorcido que es, Graciela, de verdad. 
Ese hombre es que ni come, ni deja comer. Qué harta me 
tiene, de verdad. 

—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Sara— Me refiero a si vas 
a ira pasar el fin de semana con Kiko, o no. 

—¿Qué crees que voy a hacer, alma de cántaro? Obvio que 
irme con él, vamos, solo faltaría que me quedara en mi casa 
porque a mi ex se le ponga en la punta del pijo. 

Las dejé allí y empecé a organizar las citas que tenía para 
esa mañana, eran un par nada más, pero que me llevarían 
toda la jornada, así que al menos estaría distraída. 

—i¡Pedro! —escuché gritar a Sara y en ese momento me 
recordó el momento mítico para nuestro país, cuando 
Penélope Cruz gritó ese nombre para entregarle el Oscar, al 
famoso Almodóvar. 

Salí y ahí estaba el bombero, y menudo bombero, madre 
mía, si todos eran como él, daban ganas de provocar un 
incendio solo para que vinieran a sacarte en brazos entre las 
llamas. Jesusito de mi vida... cómo estaba el cuerpo de 
bomberos. 

—Hola, pequeña, venía a traeros unos bollos y café. 

—Mira, qué majo y atento es tu chico, Sara —le dijo 
Graciela. 

—Pues nos va a venir muy bien, muchas gracias, cariño — 
Sara le dio un beso en los labios y lo abrazó. 

La verdad es que verlos daba una ternura grandísima. Ella, 
tan joven y tímida, en los brazos de ese hombre que la 
colmaba de atenciones y la quería con locura. 


Y que se atreviera a hacerle daño, que ahí que iríamos 
Graciela y yo a darle una mortal. Vamos, que lo de haber 
rociado a Víctor con laca, se me iba a quedar pequeño. 

Paramos en ese momento que no teníamos a nadie para 
desayunar y Pedro se quedó con nosotras, se le veía un amor 
de hombre, de esos que se preocupan porque su chica esté 
bien en todo momento, y no es que tuviera envidia, que Kiko 
era así conmigo. 

Y hablando de Kiko el poli... Me mandó un mensaje para 
decirme que iba a comprar una paella para comer antes de 
pasar a recogerme. 

Me tenía en palmitas, como solía decirse, como a una 
reina, vamos. 


Kiko: Apenas quedan un par de horas para que te vea. No 
imaginas lo mucho que te eché de menos en estos días. 

—Qué romántico el poli —dijo Graciela, que se había 
apoyado en mi hombro. 

—De verdad, más cotilla y no naces, ¿eh? Hija, un poquito 
de privacidad, que estaba aquí sola. 

—Mujer, si luego me lo cuentas. 

—También es verdad, pero deja que sea yo la que presuma 
un poquito de momentos románticos y ñoños con mi chico, 
¿no? 

—Huy, huy, tu chico. Espera... que al final me visto de rojo 
para tu boda, pero con el poli. 

—No creo, a tanto no llegaremos. ¿Sabes? Igual él, solo es 
uno más, o yo lo soy para él. : 

—Pues igual, porque yo te sigo viendo con Alvaro, qué 
quieres que te diga, y con un par de hijos, una niña igual de 
bruja que tú, y un niño que cuando crezca será un seductor 
como el padre. 

—Graciela, ¿te quieres tirar a mi ex? —pregunté, en tono 
de burla. 

—¡Qué dices, pedazo de loca! Para nada, hija. Que me 
parezca atractivo no quiere decir que me lo quiera tirar, 


vamos, solo faltaba. Para mí, los hombres de mis amigas son 
intocables. 

—Es mi ex, ya no es mi hombre. 

—Los ex también son intocables. 

—Y, hablando de ex... —escuchamos a Sara y al mirar 
hacia la puerta, nos encontramos con Víctor. 

—¿Qué quiere ese ahora? —Me levanté enfadada, pero 
Graciela me retuvo. 

—Deja, que yo me ocupo. A ver si arreglamos lo de las 
vacaciones de una vez por todas. 

Y como la vi hablando tranquilamente con él, no intervine, 
pero no quitaba ojo por si tenía que salir con alguna de mis 
armas a atacarle. O sea, la laca o el tinte verde. Vamos, que 
no me quería yo quedar con las ganas de ver a ese hombre 
pintadito como un sapo. 

Al fin llegó la hora de salir y olvidarme de esa semana 
infernal para pasar dos días con Kiko. 

—¿Cómo está mi chica? Aparte de preciosa, obviamente — 
dijo cuando me vio, me cogió por las caderas y, pegándome 
a él, me besó con esa efusividad que dejaba claro lo que 
pasaría en cuanto estuviéramos solos. 

—Bien, ¿y tú? 

—¿Seguro qué estás bien? No sé, te noto rara. 

—Es que ha sido un día largo, bueno, la semana en 
general. Mucho trabajo, ya sabes... 

—Pues nada, a desconectar estos días y listo. Venga, para 
casa a relajarnos. 

Subí al coche y, al mirar hacia la cafetería, vi a Alvaro con 
esa Cara de cabreo. Si hasta tenía los puños apretados. 

Aparté la vista, no quería que me jodiera el fin de semana, 
así que me centré en el hombre que me acompañaba. 

—Huele que alimenta —dije al notar que sí, que llevaba la 
paella en el coche. 

—Es que pensé que mejor no cocinar, así que llegamos, 
comemos, nos echamos un rato a descansar y así esta noche 
estamos frescos para salir. 

—¿Vamos a salir? 


—Claro, cenamos en un restaurante en la playa y después 
nos vamos a tomar una copa y nos marcamos unos bailes. 

—Me parece un plan perfecto. 

—Y yo que me alegro. 

Me apetecía, por supuesto que me apetecía ese plan que 
proponía, así que me iba a concentrar en olvidarme de todo. 

Pero joder, era imposible. Álvaro se me venía a la cabeza 
cada dos por tres, la noche anterior, esa seguridad con la 
que decía que me arrepentiría de estar con Kiko. 

¿Qué le pasaba? ¿Es que acaso él sabía algo que yo 
desconocía? 

joder, me iba a volver loca. 

—Estás tensa —me dijo Kiko, cuando estábamos tumbados 
en ese sofá convertido en cama, en silencio, y tratando de 
dormir. 

—Tranquilo, no es nada. 

—Bueno, tengo una idea para destensarte. Ahora vuelvo. 

Me dio un beso en la frente, se levantó y lo vi ir hacia el 
pasillo, no tardó en volver con un bote de aceite de aloe 
vera. 

—Un masaje, y te dejo como nueva, ya verás. 

—¿También sabes dar masajes? Chico, qué completo eres, 
de verdad. 

—Ya te lo dije, ¿qué más quieres para entender que soy el 
mejor partido para ti? Soy una joya. 

—Anda, anda, que te vendes muy bien... 

—Pues claro, cuando conozcas a mi madre ya me venderá 
ella, pero, de momento, lo hago yo solito. 

Me puse bocabajo, como me pidió, y empezó a darme un 
masaje que ¡ba desde los hombros, pasando por los brazos y 
la espalda, hasta que llegó a mis piernas. 

Como siguiera así, con esa delicadeza y maestría, me iba a 
acabar quedando dormida, porque me estaba dejando de lo 
más relajada. 

Entonces, esas manos llenas de aceite pasaron a otra zona, 
concretamente a la que hay entre mis piernas. 


Álvaro me cogió las caderas, las elevó y empezó a 
penetrarme con los dedos mientras yo gemía y gritaba, 
moviéndome al compás de sus manos. 

Hasta que llegué a un orgasmo de esos de campeonato y, 
sin que pudiera recuperar el aliento, ya lo tenía dentro con 
esas estocadas que me volvían loca y me dejaban sin 
aliento. 

Madre mía, me estaba poniendo como una moto, ya no 
tenía casi fuerzas ni para agarrarme al cojín, y él no dejaba 
de dar una embestida tras otra. Ese hombre era un portento, 
y con una vigorosidad, que era normal que después yo 
acabara durmiendo como un bebé. 

Cuando acabamos, me abrazó y tras besarme el cuello, 
cerré los ojos y conseguí dormirme, descansar y no pensar 
en nada. 

Cuando nos despertamos, me llevó a la ducha y allí, 
mientas me enjabonaba todo el cuerpo, volvió a tocar donde 
más me encendía y acabamos dejándonos llevar de nuevo 
por el momento. 

Si es que el muy jodido sabía bien cómo tocarme, y dónde 
hacerlo, para que me volviera gelatina en sus manos. 


Capítulo 13 


Sábado noche y tocaba pasarlo bien de la mano de mi poli. 

Después de esa ducha y otros dos buenos orgasmos, nos 
vestimos y salimos de su piso. 

Me llevó a cenar a un restaurante en la playa donde hacían 
una carne a la brasa la mar de buena. Tomamos unas copas 
de vino como acompañamiento, entre caricias, miradas y esa 
sonrisa suya que me tenía atontada. Después nos 
marchamos a tomar una copa al local en el que empezó todo 
esto, “El Templo”. 

Ahí estaba Alvaro, mi ex y el hombre que me volvía loca, el 
que me traía por la calle de la amargura con sus tonterías y 
sus bobadas. 

Vamos, que hasta en mi noche de relax me lo tenía que 
encontrar, menuda suerte la mía. 

Estaba solo, bebiendo, y, por cómo lo noté, parecía que no 
era la primera, ni tampoco la segunda copa que se tomaba 
esa noche. 

Miraba a un punto fijo de la pared que tenía enfrente, 
donde estaban todas las botellas, y fue en ese momento que 
se percató de que yo estaba ahí, ya que me vio por el reflejo 
de un espejo. 

Se giró, y al ver que Kiko estaba detrás de mí, con la mano 
en la cintura, fue cuando le cambió el semblante por 
completo. 

El asco que desprendía era palpable, tanto, que hasta mi 
acompañante se dio cuenta. 


—Ese es el chico de la cafetería que hay al lado de tu salón 
—dijo cuando me gjiré. 

—SÍ. 

—Parece que está un poco enfadado, ¿no? Menuda cara 
lleva. 

—Kiko... —Me apoyé en uno de los barriles, cogí su mano y 
solté toda la verdad— Ese es mi ex y no sé si está enfadado, 
o solo es que le jode verme con otro, pero esa cara es porque 
me ha visto y debe ser que no le agrada que nos 
encontremos. 

—Vaya... Si quieres hablo con él, puedo decirle que... 

—No, no te metas en esto, de verdad. Ni se te ocurra 
hablar con él. A ver, que él se comió la boca de una tía en 
mis putas narices una noche y yo no le he dicho nada. 

Kiko me miró con el ceño fruncido, se quedó como rayado 
por lo que le había contado. 

Me besó, fue a la barra por nuestras copas y cuando volvió 
se quedó muy pegado a mí, siendo como él era, cariñoso y 
encantador. 

Bailamos un par de bachatas, moviéndose como solo él 
sabía hacerlo, y Alvaro no me quitaba ojo. Me estaba 
poniendo hasta mal cuerpo, así que le pedí a Kiko, que nos 
tomáramos una última copa y nos fuéramos para su casa. 

Cuando me quedé sola en el barril Álvaro volvió a mirarme 
con esa cara de asco, se bebió lo que le quedaba de su copa 
y salió de allí. 

El resto de la noche para mí fue un calvario, de verdad que 
sí, no podía quitarme de la cabeza a Álvaro, el modo en que 
me miraba, con ese odio como si le estuviera siéndole infiel. 

Por el amor de Dios, que llevábamos meses separados y él 
se había liado con toda la que le dio la gana, vamos, de eso 
no tenía la menor duda. 

Volvimos a casa y, entre besos y arrumacos, Kiko y yo 
acabamos la noche como las del fin de semana anterior, 
follando como locos y yo, durmiendo como un bebé. 

El domingo me levanté antes que él, fui a prepararme un 
café y me lo tomé mirando por la ventana del salón, 


mientras me fumaba un cigarrillo. 

Estaba hecha un mar de dudas, me encantaba lo que tenía 
con Kiko, eso que había surgido una noche después de años 
de conocernos y que me daba la posibilidad de ver que la 
vida no era siempre blanco o negro, sino que había toda una 
gama de colores a mi alrededor. 

Cuando lo escuché hacer ruido en la habitación volví a la 
cocina a preparar el desayuno. 

—Buenos días, preciosa —me rodeó por la cintura 
besándome el cuello—. Qué manía la tuya de escabullirte de 
mi cama... 

—Encima que te preparo el desayuno, te quejas —reí. 

—Quería prepararlo yo, que soy un caballero. No todo va a 
ser follarte salvajemente en mi cama —murmuró dándome 
un mordisquito en el lóbulo de la oreja. 

—No empieces calentando, que luego dices —protesté. 

—Venga, desayunamos, nos damos una ducha, salimos a 
pasear y te invito luego a comer. ¿Te apetece? 

—No es mal plan, las cosas como son. 

—Pues no se hable más. 

—¡Kiko! —grite cuando me cogió en brazos para llevarme 
hasta la mesa. 

Me sentó en una de las sillas y fue a por el desayuno, 
cuando volvió conmigo y lo tenía todo dispuesto, se sentó 
cogiéndome las manos y me llevó a su regazo, donde me 
colocó con una pierna a cada lado de las suyas. 

Y empezó bien, porque fue tomando su café a sorbos, igual 
que yo, mientras me daba de comer a mí. Aquello era de lo 
más divertido, a la vez que romántico, y es que nunca había 
vivido algo así. 

Hasta que la mano que tenía en mi vientre fue bajando, 
poco a poco, y acabó colándose entre la tela de mi braguita. 

Aquello fue mi perdición. 

Dejamos de comer para pasar a tener un momento de lo 
más erótico. 

Kiko jugaba con mi clítoris y me ¡ba penetrando 
alternativamente con uno de sus dedos, mientras pellizcaba 


mis pezones con la otra mano. 

Yo estaba recostada en su pecho, con mi cabeza apoyada 
en su hombro, jadeando, con los ojos cerrados y dejándome 
llevar por todo ese cúmulo de sensaciones que ese hombre 
provocaba en mi cuerpo. 

No dejaba de besarme el cuello, mordisquearlo, alternando 
con el lóbulo de mi oreja y, cuando aumentó el ritmo de sus 
dos dedos entrando y saliendo de mí, me llevó al orgasmo 
en menos de lo que dura un parpadeo. 

Me puso de pie, se deshizo de mi braguita y de la 
camiseta, dejándome desnuda ante él, volvió a sentarme en 
su regazo y se apoderó de mis pechos, masajeando y 
mordisqueando al mismo tiempo. Tuve que agarrarme al 
respaldo de la silla con fuerza, cuando volvió a tocarme el 
clítoris con el pulgar mientras me penetraba con uno de sus 
dedos. 

—Kiko, por Dios... —jadeé. 

—Chsss, te estoy relajando, preciosa —murmuró. 

No pude evitar moverme sobre él, de modo que me rozaba 
con su más que evidente erección cubierta por el bóxer y me 
encendía aún más, la notaba palpitante ahí abajo y eso me 
llevaba a enloquecer y querer que me tomara de nuevo 
como la noche anterior. 

Se puso en pie conmigo en brazos, apartó las cosas del 
desayuno de la mesa y ahí me recostó, abierta de piernas 
con un pie en cada hombro y... 

—i¡Dios, Kiko! —grité al notar su lengua jugueteando en 
ese punto ya demasiado sensible de mi cuerpo. 

—Me quedé con hambre —dijo dando un mordisquito a mi 
clítoris. 

Otro brutal orgasmo de buena mañana, y después me lo 
hizo ahí mismo, sobre la mesa, mirándome a los ojos 
mientras pellizcaba mis pezones. 

Sin dejar de besarme me llevó hasta la ducha donde me 
colmó de atenciones y fue de lo más cariñoso. Me lavó el 
pelo y me quedé loca, de verdad que sí, porque me parecía 
estar viviendo una de esas historias que ves en las películas, 


donde el hombre perfecto aparece en tu vida cuando menos 
lo esperas y es para quedarse. 

—¿Está relajada mi chica? —preguntó cuando salimos y 
me había secado con la toalla. 

—SÍí, la verdad es que la ducha me ha sentado genial. 

—¿Solo la ducha? —Arqueó la ceja. 

—Lo demás, también. 

—Eso pensaba —me besó y fuimos a vestirnos. 

Tal como había dicho, salimos y dimos un paseo hasta un 
restaurante de la playa que estaba cerca de su casa. 

Durante el camino me llevó de la mano, o pasaba el brazo 
por mis hombros, me besaba la mejilla, me mordisqueaba el 
cuello. Se le veía de lo más a gusto conmigo, pero es que yo 
también lo estaba con él. 

Me encantaba vivir aquel inicio de relación, aunque me 
costaba centrarme y ser yo misma, mientras no dejara de 
pensar en mi ex. 

—Humm, este tiramisú está de vicio —dije, tras el primer 
bocado de mi postre. 

—SÍ, pero tú estás más rica —me hizo un guiño. 

—¡Ay, la madre! No empieces, que me tienes agotadita. De 
verdad, no sabía que fueras tan... 

—Tan, ¿qué? —preguntó con esa sonrisa de medio lado. 

—Tan activo, hijo, tan activo. Si es que solo te ha faltado 
hacer pesas conmigo mientras... 

—Mientras te follaba. 

—SÍ —me sonrojé. Había que joderse... 

—No lo descarto. Cuando lleguemos, te cojo en alza y te lo 
hago contra la pared —murmuró en mi oído mientras lo 
mordisqueaba. 

— ¡Madre mía, qué calor hace de repente! 

—Pues vamos a Casa, que, con una buena ducha, se te 
pasa, preciosa. 

—Kiko, por Dios, deja que descanse un poco. 

—¿Y lo bien que duermes después? 

—Anda, anda, vamos a pasear... 


Y paseamos, claro que sí, pero hasta su casa, donde, 
efectivamente, no tardó ni medio segundo en tenerme sin 
braga, en brazos y contra la pared del salón. 

Vamos, que me puso fina, filipina. 

—Me encanta verte sonreír —dijo mientras me acariciaba 
la espalda, tumbados en la cama. 

—¿De veras? 

—SÍí, tienes la sonrisa más bonita del mundo. Me gusta 
porque me contagias con ella y sonrío yo. 

—Ya será menos... 

—No, lo digo en serio. Es más, cuando no estoy contigo, 
sonrío al pensar en ella. ¿Qué me has hecho, bruja Dori? 

—Huy, ¿me acabas de llamar bruja? 

Lo miré con el ceño fruncido y él, me abrazó por la cintura 
de modo que quedamos frente a frente. 

—Sí —rio, apartándome un mechón de pelo y colocándolo 
detrás de mi oreja—, porque algo has tenido que hacer para 
tenerme loco por ti. Me he enamorado de ti, Dori. Me he 
enamorado como jamás creí que podría hacerlo, y quiero 
estar contigo el resto de lo que me quede de vida. 

Me quedé muerta al escucharlo, nos miramos y sabía que 
él esperaba una respuesta, o que yo dijera algo, pero es que 
no podía, estaba en shock, esa era la realidad. 

Sonreí tímidamente, le besé en los labios y me apoyé en su 
pecho mientras me acurrucaba entre sus brazos. 

Se hizo el silencio y a él, lo noté sonreír mientras me 
apretaba aún más fuerte, me besó la frente y me dijo que 
descansara. 

Esa noche ni siquiera cenamos, nos quedamos ahí en la 
cama, en silencio y abrazados, hasta que acabamos 
durmiéndonos. 

Me desperté el lunes con el aroma del café recién hecho y 
es que se había levantado antes que yo, y sin hacer el 
menor ruido, para preparar el desayuno y traérmelo a la 
cama. 

—Buenos días, Bella Durmiente. 

—¿Qué hora es? 


—Casi las once. 

—i¡No fastidies! No recuerdo un día que me haya levantado 
tan tarde. 

—Eso es porque soy tu mejor somnífero. Te dejo agotada 
con ejercicio físico, y soy tan acogedor y achuchable como 
un oso de peluche. ¿Ves? Te tienes que mudar aquí y vivir 
conmigo. 

—Me muero de hambre —cambié de tema mientras me 
sentaba en la cama, apoyándome en el respaldo. 

—Sí, yo también —sonrió al tiempo que me abría las 
piernas y se colocaba entre ellas. 

—i¡No! Por Dios, no se te ocurra. Deja que desayune 
tranquila. 

—Sí, sí, tú desayuna que yo voy a hacer lo mismo. 

—Kiko, no. ¡Ay, Dios! 

Nada, que al final el desayuno se me quedó frío porque ese 
hombre me comió a mí, pero literalmente, no dejó un solo 
rincón de mi cuerpo sin mordisquear, lamer o tocar. 

El resto del día estuvo de lo más cariñoso y amable, igual 
que el domingo, como si quisiera que me olvidara del modo 
en que Alvaro, me había mirado la noche del sábado en el 
local. 

Volvió a insistir en eso, que me mudara a vivir con él. Me lo 
tomé a broma, por supuesto, pues tanto él, como yo, 
sabíamos que aún era demasiado pronto. 

Acordamos vernos de nuevo el sábado y estar juntos hasta 
el lunes, como esos dos últimos fines de semana. 

Me llevó a casa por la noche, despidiéndose de mí con uno 
de esos besos que me encantaban, con esa mezcla de cariño 
y pasión que solía dejar en cada uno de ellos. 

Entré en casa, saludé a mis padres y mi hermana, me 
preguntaron cómo lo había pasado, les dije que bien, les 
conté el encuentro con Alvaro el sábado por la noche y se 
quedaron un poco preocupados, pero les pedí que se 
calmaran. 

Les di las buenas noches y me acosté temprano, ni 
siquiera cené., 


Quería descansar, quería tratar de dormir toda la noche 
del tirón, pero lo primero que hice nada más meterme en la 
cama fue empezar a llorar sin siquiera saber por qué. Me ¡ba 
a volver loca. 

No sabía qué narices me pasaba, ¿por qué si estaba tan 
bien con Kiko, incluso ilusionada y feliz de la vida, no dejaba 
de pensar en Alvaro? 

Estaba en una espiral de pensamientos tan mezclados, 
que de verdad acabaría aficionándome a las pastillas para 
dormir y no pensar en nada. ] 

¿Por qué ahora tenía que venirme Álvaro a la cabeza? ¿Por 
qué no podía ignorarlo y olvidarlo? Meses sin él, y ahora que 
alguien quería conocerme bien, y comenzar una relación 
conmigo, se interponía con sus tonterías y metiéndome esas 
locuras en la cabeza. 

Tenía que acabar, aquello tenía que acabar de un modo u 
otro, yo no podía seguir llorando a todas horas pues al paso 
que iba, me acabarían conociendo como la Zarzamora, esa 
que, a todas horas llora que llora por los rincones. 

Y al día siguiente a volver a ver a Álvaro, si es que me 
daban ganas hasta de cambiar de cafetería, pero, joder, que 
no quería hacerlo. 

¡Dios, qué lío tenía en la cabeza! 


Capítulo 14 


Esa mañana estaba con los ánimos por los suelos, me 
ahogaba, después del fin de semana con Kiko, y la aparición 
de Alvaro el viernes por mi casa, estaba con un nudo en la 
garganta que no podía con él. 

—Buenos días —dije sentándome con tristeza en la 
cafetería. 

—Buenos días, vaya cara traes, hija. 

—No lo sabes bien. 

En ese momento apareció Alvaro y no quise ni mirarlo. 

—Aquí tenéis un desayuno completo cada una, os invito 
yo, por cierto —se dirigió a mí y levanté la mirada—. ¿Es 
posible que cuando salgas de trabajar vayamos a tomar un 
café y hablar desde la calma? —Me pidió con tristeza—. Te lo 
digo de corazón. 

—Claro —murmuré. 

—Gracias y, tranquila, que no quiero malos rollos y siento 
mi comportamiento anterior. 

—Eso te honra —dijo mi amiga y yo asentí con la cabeza. 

—Qué aprovechéis. 

—Gracias —dijimos en unísono. 

Se marchó con un gesto de cabeza y juro por mi vida que 
me partió el alma, me dieron ganas de llorar al ver que no 
me había atacado ni provocado. 

—Me alegro mucho de que hayas aceptado a hablar con él. 

—Estoy muy mal, peor de lo que imaginas, desde el 
viernes que se coló en mi casa. 

—¿Y el finde? 


—Kiko sabía que me pasaba algo, no sabía qué, pero se lo 
confesé todo, además nos encontramos a Alvaro en “El 
templo” y ahí fue cuando me sinceré. 

— ¿Y? 

—Quería hablar con él, pero le pedí, por favor, que no se 
metiera. 

—¿En qué has quedado con él? 

—Pues en vemos el sábado para irnos juntos. 

—Algo me dice que eso no pasará. 

—Claro que pasará, no te montes películas. 

—Bueno, ya se verá, tiempo al tiempo... 

Ni quise contestarle, no me veía volviendo con Alvaro, 
estaba claro que no lo había olvidado, pero lo nuestro se fue 
apagando y de pasar a tener la más bonita historia de amor, 
pasamos a tener una historia que nos fue consumiendo. 

Me pasé la mañana trabajando y pensando en eso de 
verme esta tarde con Alvaro, para hablar desde la calma. 
¿Sería posible? 

Comí con las niñas, que me intentaban tranquilizar, me 
decían que me calmara, que no pensara más y que hablara 
con él, con el corazón y sin rencor, que dejara a un lado por 
unos momentos esos piques que nos traíamos. 

A la hora de salir del salón, Alvaro estaba en su coche, me 
abrió la puerta del copiloto y me subí. Nos fuimos al pueblo 
de al lado a tomar un café, tuvo ese detalle para que yo 
estuviera tranquila de que nos pudieran ver, sabía que era 
por eso. 

Se le notaba un poco mal, pero con gesto que yo conocía y 
venía en son de paz, el camino duró apenas diez minutos y 
fue en un absoluto silencio. 

Fuimos a un parador que tenía unas vistas a un paisaje de 
lo más campestre, nos sentamos en la terraza y pedimos dos 
cafés. 

—Gracias por venir. 

—No tienes por qué darlas, creo que nos debemos una 
conversación y una tregua —contesté. 


—Sí, no es justo como terminamos y reconozco que 
tampoco el hombre en el que me convertí al final de nuestra 
relación. 

—Tú no eras así, ¿qué te pasó? —pregunté intentando 
hacerle saber que jamás entendí su cambio. 

—Te oculté algo —se le cayeron las lágrimas. 

—No entiendo... —Le cogí la mano para acariciársela no 
me gustaba verlo así. 

—Pasó algo que, en vez de contártelo, preferí sobrellevarlo 
yo solo —las lágrimas le caílan—. Eso me hizo pagarlo todo 
contigo, ponerme controlador, que todo me sentara mal, 
pero no eras tú, el problema era yo. 

—¿Qué pasó? —Volví a acariciarle la mano. 

—Fui avalista de un préstamo para mi primo Luis, lo firmé 
sin comentarte nada. 

No tenías que pedirme permiso para ninguna decisión 





Y 


así. 

—Lo sé —se hizo un silencio—. Lo firmé y él dejó de pagar. 
Me enteré cuando ya me habían embargado el piso en el 
que vivíamos y en nada nos iban a echar. 

—Por eso dijiste a la gente que lo vendiste y que preferías 
irte a otra zona... —dije con un nudo en la garganta. 

—Sí, lo bueno dentro de lo malo, fue que el banco me dio 
tiempo para venderlo y saldar la deuda, con lo cual algo 
pude sacar, no mucho, pero algo para comenzar de nuevo 
en un alquiler. Aquella situación me llevó al límite. 

—Tle pude haber ayudado, o mis padres, no tenías que 
perder el piso que ya tenías casi pagado. 

—No quería involucrar a nadie, quería empezar de cero, 
pero me sentí tan mal, que la cagué en todos los sentidos y, 
sobre todo, contigo, la persona que más amo del mundo. 

—Estás hablando en presente. 

—No he dejado de amarte ni un día de mi vida. 

—Alvaro... 

—Solo te quiero pedir una cosa. 

—Dime. 





—Pasa el fin de semana conmigo, luego si no me quieres 
ver más lo entenderé, pero creo que nos merecemos pasar 
unos días, que al menos me dejes despedirme de ti de otra 
manera a como lo hicimos el día que lo dejamos. 

—He quedado con Kiko, no le puedo hacer esto —murmuré 
con tristeza. 

—Solo te pido que lo pienses, no me tienes que responder 
ahora —agarró mi muñeca con cariño. 

—Lo pensaré, pero no te prometo nada. 

La verdad es que tenía un nudo en la garganta que no 
podía con él, solo tenía ganas de llorar. 

Estuvimos ahí toda la tarde, un café, otro, un refresco y 
terminamos hasta cenando en aquel sitio y hablando de 
nosotros. La verdad es que, a él, la cafetería le iba muy bien 
y, además, llevaba otro negocio online, con un hermano 
suyo que funcionaba muy bien. 

Me dejó en la puerta de mi casa pidiéndome que, por favor 
me lo pensara, que no me cerrara a esa posibilidad de hacer 
algo que los dos nos merecíamos y era darnos la 
oportunidad de estar unos días juntos, de cerrar o no, un 
capítulo desde el razonamiento y de lo que indicara el 
corazón. 

Se lo conté a mis padres y me fui a dormir, a la mañana 
siguiente me vi con Graciela en la cafetería. 

Alvaro nos trajo los desayunos completos y me dijo que, 
por favor, siguiera pensándolo. Graciela se quedó con la 
mosca detrás de la oreja y tal como se apartó él, se lo conté 
todo. 

—Vas air. 

—No lo creo. 

—Te digo que vas air. 

—No seas tonta, de verdad, no lo veo, no le puedo hacer 
eso a Kiko. 

—¿Y ati sí te lo puedes hacer? 

—No sé qué hacer, de verdad, prefiero no pensar ahora 
mismo, estoy en un momento muy delicado. Para colmo lo 


que me contó del piso me dejó muy tocada y me jode no 
haber podido ayudarlo. 

—Todo tiene un por qué, él siempre te amó con toda su 
alma. 

—Dice que lo sigue haciendo. 

—Claro, no me cabe duda, pero ¿y la plásticos? 

—Estuvo un par de veces con ella y me reconoció que fue 
para darme celos. 

—Pobre, lo debe estar pasando mal. 

—SÍ, pero yo estoy que no me encuentro, más perdida que 
todas las cosas. 

Sí, así estaba y la verdad es que me dolía en el alma vivir 
esto así, con una nueva ilusión y con algo que me seguía 
atando al pasado. 

Kiko me escribía unos mensajes preciosos, se le veía muy 
llusionado con esto que estaba comenzando conmigo, me 
partía el alma no poder estar al cien por cien con él, pero 
también me rompía saber que el hombre que tanto amé, 
ahora estaba queriendo recuperar aquello que un día 
tuvimos tan bonito. 

Ese día estaba más nerviosa que nunca, estaba 
trabajando, pero mi mente estaba en esa montaña rusa de 
pensamientos que me tenían en otra dimensión. 

Al llegar a mi casa me metí en la habitación, no había 
nadie, así que, poco tuve que hablar y es que no me 
apetecía nada, solo quería estar sola y llorar, sacar de 
alguna manera todo eso que llevaba dentro de mí. 

Luego bajé a cenar y mis padres, cómo no, se veían de lo 
más preocupado y es que yo tenía la cara que parecía una 
muerta en vida, tenía unas ojeras de llorar que me llegaban 
al cuello. 

Me acosté temprano, Kiko me escribió unos mensajes que 
contesté intentando aparentar que no pasaba nada, él 
estaba con los nervios de que llegara el sábado. 


Capítulo 15 


Ese jueves parecía el día de la guillotina, me levanté que 
parecía que mi mundo se acababa ahí, no dejaba de llorar y 
lo peor de todo, es que no sabía para donde tirar. Estaba en 
medio de dos caminos y me tenía que decantar por uno, 
pero sabiendo que quizás el que cogiese no me podría llevar 
a donde quería llegar. 

Desayuné con mis padres, que seguían con esa tristeza 
que yo les provocaba y eso es lo que más me mataba, pero 
no podía hacer nada por quitarme ese dolor que habitaba en 
mí. 

Y es que yo sabía que estaba al borde del precipicio, que 
mi corazón estaba dividido por esa nueva ilusión y por ese 
amor que jamás salió de mí. 

_ Fui a la cafetería a verme con mi amiga y por ende vería a 
Alvaro, que volvió a recordarme que seguía esperando una 
respuesta, pero quería que lo pensara bien. 

Yo tenía claro que me ¡ba a ir con Kiko, no le podía hacer 
eso, pero por otro lado tenía más claro aún que me pondría 
una venda en los ojos y me iría con Álvaro, quería volver a 
sentir esos momentos maravillosos que un día pasé con él. 

Ese día lo pasé que apenas hablé ni con Sara ni con 
Graciela, estaba en mi mundo, no me apetecía hablar, no 
tenía ganas de nada solo de estar en mi habitación a solas. 

A la hora de la salida me fui a merendar con Graciela y su 
hijo Hugo, se lo habíamos prometido y además me vino bien 
que me diera un poco el aire. 


Mi amiga no me habló del tema e intentó mantenerme 
distraída, hablándome de otras cosas y la verdad es que se 
lo agradecí. 

Hugo me sacó más de una sonrisa y es que ese niño 
parecía tan mío como de Graciela, yo lo amaba también con 
toda mi alma. 

—“Manina” —quería decirme madrina. 

—Dime mi vida —cogí del bolso un Chupa Chups y se lo di. 

—Me he tirado desde ese alto —se refirió de uno de los 
toboganes que había sobre un suelo de arena. 

—Te estamos viendo, estamos con el café, pero vigilándote 
—hice un gesto que le ocasioné una risa. 

—Ahora voy a tirarme otra vez. 

—Pero cuando te comas el Chupa Chups, que eres capaz 
de ahogarte —respondió la madre, causándonos una 
carcajada, aunque tenía razón. 

Me despedí de ellos justo a la hora de la cena y es que no 
me gustaba faltar a esos momentos en los que los cuatro 
cenábamos en familia, la verdad es que era algo que 
siempre hacíamos juntos. 

El viernes me levanté hasta vomitando de los nervios que 
tenía acumulados en mi cuerpo, estaba a un día de irme con 
Kiko, pero algo me frenaba, era como si me apretara el 
pecho y me impidiera hacerlo, ese algo tenía nombre y era 
amor, ese que aún seguía sintiendo por Álvaro. 

Llegué a la cafetería y Alvaro, me miró con tristeza cuando 
nos trajo el desayuno, pero esta vez ni se atrevió a 
preguntar, intuí que algo le había hecho presagiar que no, 
que no me ¡iba a ir con él. 

—¿Lo has pensado? 

—Graciela, estoy peor que días atrás, es como si no fuese a 
acertar con lo que haga. 

—¿Qué te dice tu corazón? 

—Mi corazón quiere irse con Álvaro —se me cayeron las 
lágrimas y vi que desde el interior de la cafetería nos miraba 
y quise disimular. 

—¿Entonces? 


—Es muy bonito lo que estoy viviendo con Kiko —me 
secaba las lágrimas. 

—Pero eso, ¿te llevará a ser feliz?, o, por el contrario, ¿te 
arrepentirás de no haber pasado ese fin de semana con 
Álvaro, y te hará vivir atormentada? 

—¿Y si me muero y dejo de sufrir? 

—Ya y yo me suicido detrás, no te jode —negó resoplando. 

—Te juro que lo estoy pasando tan mal, que ya me cuesta 
hasta comer. 

—¿No me digas? Se te nota un huevo que has bajado de 
peso y estás con unas ojeras impresionantes, tú no te ves, 
pero a los que te queremos nos duele verte así. 

—No quiero estar así, pero es que no me esperaba que me 
iba a dejar llevar por algo tan bonito con otra persona como 
Kiko, y ahora vuelve el pasado y pone toda mi puta vida 
patas arribas. 

—Sí, desde luego que la vida es jodidamente 
sorprendente, o te lo arrebata todo, o te lo pone todo por 
delante para que te vuelvas loca. 

—Fijo que es el Karma. 

—Seguramente, ese nos tiene manía. 

—Y persecutoria —nos reímos. 

Terminamos de desayunar y quisimos pagar a Alvaro, pero 
desde lejos nos dijo que no, otro día que nos invitaba. 

Fuimos a trabajar y pasé una mañana de locos, mi cabeza 
iba, por un lado, mis sentimientos por otro y yo, iba a 
terminar majara. Me afectaba todo demasiado y más de 
verme en la tesitura de tener que elegir que hacer ese 
maldito fin de semana. 

A la hora de la comida no probé bocado, Sara y Graciela 
me hablaban haciéndome entrar en razón y me decían que 
yo estaba así porque deseaba con toda mi alma irme con 
Alvaro, y que como no lo hiciera me ¡ba a arrepentir toda la 
vida. 

Volvimos al trabajo, a echar las dos horas que nos 
quedaban y me fui a casa, me metí en el cuarto y estuve 
llorando toda la tarde. 


Salí a la cocina a cenar con mis padres, mi hermana estaba 
con Mikaela por ahí en una pizzería. 

Ellos me dijeron que intentara dormir y por la mañana 
decidiera, pero fue meterme en la habitación y ponerle un 
mensaje a Kiko, diciendo que había surgido un problema 
familiar y tenía que salir al día siguiente al pueblo junto a mi 
tía y que ese fin de semana no nos podíamos ver. 

Me respondió que me quedara tranquila y no me 
preocupara, que lo sentía mucho y que me echaría de 
menos, pero que siempre me iba a apoyar en todo, pobre. 
Me dio tanta pena mentirle de esa manera, que por poco me 
da algo. 

Le mandé un mensaje a Álvaro y le dije que a la salida del 
trabajo estuviera para recogerme y su respuesta fue... 


Álvaro: No te arrepentirás y prometo que pasarás un 
bonito fin de semana. Gracias por aceptar, tenía las 
ilusiones perdidas. 


Lloré como una niña chica al leer el mensaje y ni siquiera 
contesté, me puse a preparar la bolsa de fin de semana y me 
acosté a sabiendas que me ¡ba a costar coger el sueño. 


Capítulo 16 


Me levanté ese sábado con un dolor de cabeza que era 
para morirse, pero tenía que enfrentarme a lo que tocaba. 

Tenía la bolsa preparada, y no, no era para irme con Kiko, 
como estaba planeado, sino con Alvaro. 

¿Me había vuelto loca? Tal vez, sería lo más probable, sí, 
pero es que no había más remedio que ir con él, donde 
tuviera pensado y al menos dejarle hablar. 

—Buenos días, hija. ¿Cómo estás? —Mi madre me abrazó. 

—Hecha un lío, pero bueno... 

—¿Qué te pasa, cariño? 

—Papá, pues... que me voy a ir a pasar el fin de semana 
con Álvaro. 

—¿Qué? —gritó mi hermana entrando por la puerta— Pero, 
¿no te ¡bas con el poli? 

—Sí, me iba, pero ya no. A ver... Ya sabéis que Alvaro 
estaba en plan capullo conmigo. 

—Y tú con él, que parecíais Pimpinela —contestó mi 
hermana. 

—Sí, hija, sí. Pues eso, que me pidió que me fuera con él 
este fin de semana, quería hablar conmigo, pero de buenas 
maneras, tranquilos, así que... 

—Hija, y a Kiko, ¿qué le has dicho? Porque no creo que le 
siente bien que te vayas a ir con otro. 

—Mamá, le he dicho que me tenía que ir al pueblo de la 
tía, que había surgido un problema familiar. 

—Lo que yo digo, si se entera le va a sentar mal, pero 
bueno, que te entiendo, hija, que a Alvaro y a ti os queda 


pendiente esa charla desde la calma, no podéis estar 
odiándoos y tirándoos dardos toda la vida. 

—Por eso, mamá, porque tengo que verlo todas las 
mañanas en la cafetería y no quiero mandarlo a la mierda 
día sí, día también. 

—Ni darle recuerdos para su madre, no te olvides, 
hermana, que a la bruja esa le tienen que pitar más los 
oídos... 

—Rosa, hija, mira que eres... Anda, vamos a desayunar 
tranquilos —nos pidió mi padre. 

Antes de salir de casa, me pidieron dos cosas, que 
tuviéramos cuidado con el coche, y que me lo pasara bien. 

Pues nada, más nerviosa ¡ba yo. 

Para colmo recibí un mensaje de Kiko, diciendo que ya me 
echaba de menos. 

—Buenos días, guapa —me saludó Graciela, cuando llegué 
a la cafetería. 

—Buenos días. 

—Hija, qué cara me llevas. ¿Quién se ha muerto? 

—Nadie, o yo, o no sé. 

—Buenos días, mi niña —ahí estaba Álvaro. 

—Huy, qué meloso estás hoy, Alvarito, hijo. 

—Dori, gracias por aceptar, de verdad, no sabes lo 
importante que es para mí. 

—Sí, ya... bueno... 

—Ahora os traigo dos desayunos —nos hizo un guiño y se 
marchó con una sonrisa. 

—¿Qué me he perdido? 

—Pues que me voy a pasar el fin de semana con él. 

—¿Qué dices? 

—Lo que oyes, me lo pidió de buenas y al final, anoche 
acabé diciéndole a que sí, y a Kiko que me ¡ba al pueblo de 
mi tía. 

—¡Ay, madre, que esto huele a peligro! 

—¿Qué peligro ni qué ocho cuartos? Voy a ver de qué me 
quiere hablar, nada más. 


—Aquí tienen su desayuno, las mujeres más guapas de 
toda la calle. 

—¡ Toma ya! Hoy estás que te sales, ¿eh? —dijo mi amiga y 
él sonrió sin dejar de mirarme— Nada, creo que vuelvo a ir 
de rojo a tu boda, pero con este —lo señaló cuando entraba 
dentro. 

—Y dale con ir a mi boda. Soy capaz de no casarme en la 
vida, solo porque no te vistas de rojo. 

—Mala eres, coño. Anda, desayuna que hay que ir a 
levantar el país. 

Cuando acabamos y fuimos a pagar, Alvaro dijo que nos 
invitaba y que me esperaría a la salida del trabajo. 

—Chica, estoy flipando todavía, de verdad —me dijo 
Graciela, al entrar en el salón. 

—¿Qué pasa? —preguntó Sara, y mi amiga la puso al 
corriente— Ah, pues muy bien, tenéis que solucionarlo todo 
lo antes posible. 

—SI es que es lo mejor, porque a estos los dos los veo de 
siempre, casados y con un par de hijos. Y lo feliz que ¡ba a 
estar mi Hugo, que lo tengo que casar con una hija tuya. 

—Vamos, no me fastidies, lo que me acabas de decir —reí. 

—Hombre, ¿qué esperabas? Tendré que casarlo con una 
buena muchacha que tenga una madre en condiciones, a 
ver si te crees que voy a soportar yo una bruja como la 
madre de tu ex. 

—Mira, un motivo por el que me da hasta miedo 
reconciliarme con él. 

—¡Ajá! Lo estás pensando, eso es bueno. Sara, prepara 
modelito que nos vamos de bodorrio en unos meses, ya 
verás, ya. 

Negué, reí y me puse a preparar la sala para la primera 
clienta que tenía esa mañana y que no tardaría en llegar. 

Así pasé la mañana, entre depilaciones y nervios porque 
no sabía lo que me esperaba estando con mi ex. 

Para colmo, tenía a Kiko mandándome mensajes, eso sí 
que era para volverse loca. 


Entre “te echo de menos”, emojis de caritas tristes, besos, 
“te quiero” y corazones, me estaba poniendo más nerviosa 
aún. 

Me sentía mal por haberle mentido, pero es que no podía 
contarle que me iba con otro hombre a pasar el fin de 
semana, concretamente con mi ex. 

Menudo marrón tenía encima. 

Llegó la hora de decir adiós a una semana de trabajo, y 
hola a un fin de semana de lo más incierto. 

¿Dónde me ¡ba a llevar Alvaro? No tenía ni la más mínima 
idea, pero bueno, bienvenida sería la sorpresa del lugar que 
hubiera elegido. 

Ahí estaba él, apoyado en su coche esperándome cuando 
salí del salón. 

—Hola —me saludó con esa sonrisa que no había olvidado. 

—Hola. 

—¿Esas es tu bolsa? 

—Sí, vine andando desde mi casa, no quería dejar aquí el 
coche. 

—Sí, claro, yo te llevo el lunes. Sube, por favor —me abrió 
la puerta, como todo un caballero, y yo me quedé a cuadros. 

¿Cuándo había sido la última vez que él me había abierto 
la puerta del coche? Ni lo recordaba. 

Cuando entró y lo puso en marcha me planteé preguntarle 
dónde me llevaba, pero decidí que mejor me dejaría 
sorprender. 

Vamos, que estaba convencida de que sería a su casa O a 
un hotelito de por ahí en algún lugar apartado, así que poca 
sorpresa me ¡ba a llevar. Esos eran los destinos a los que me 
tenía acostumbrada cuando estábamos juntos, pero me 
sorprendió, vaya si lo hizo. 

—¿Vamos a pasar aquí los dos días? 

—Sí, ¿no te gusta? —preguntó, como asustado. 

—Sí, sí, es... Es precioso, Alvaro. 

Muerta me había quedado, y es que había parado el coche 
en un camping, a pie de un río de lo más tranquilo. 


Bajamos y empezó a sacar todo del maletero del coche, 
montó la tienda de campaña y metimos las cosas. 

—He traído algo ya preparado para comer hoy, mañana 
haremos una barbacoa, tengo ahí la came. 

—Vale, me gusta la idea. Dos días al aire libre, mola — 
sonreí y él me dio un breve abrazo. 

—Lo siento, no quería... Perdona. 

—No pasa nada, tranquilo. 

Comimos lo que había traído, que resultó ser una ensalada 
César y una lasaña de carne. 

Tomamos unas copas de vino y estuvimos bastante bien, 
charlando de cómo nos iba el negocio a cada uno. 

Me alegrada de que el suyo fuera tan bien, de verdad que 
sí, porque lo peor que podía pasarle a alguien era poner un 
negocio con toda la ilusión del mundo, y acabar en la ruina. 

—¿Damos un paseo? 

—Claro. 

Y así fue como llegamos a la orilla del río, nos sentamos y 
cada uno se quedó mirando hacia un punto en la lejanía, 
sumidos en nuestros propios pensamientos. 

—¿Recuerdas el día que nos conocimos? —preguntó de 
pronto. 

—SÍ —sonreí. 

—Parece que fue ayer —me miró y cogió mi mano. 

—Han pasado unos añitos, la verdad. 

—Ya no somos esos críos, eso es cierto. 

—A ver, que tampoco éramos dos quinceañeros —reí. 

—No —sonrió, y le vi ese brillo en los ojos que antes tenía 
cuando me miraba— ¿Qué nos pasó, Dori? 

—Supongo que, como cantaba la Jurado, se nos rompió el 
amor —me encogí de hombros, le solté la mano y me abracé 
las piernas. 

—¿Eso pasa, de verdad? 

—Sí, Alvaro, eso pasa. La gente a veces no está enamorada 
eternamente de su pareja. Es una pena, pero pasa. 

—¿Qué crees que habría pasado si no lo hubiéramos 
dejado? 


—Pues... creo que Graciela estaría planeando nuestra 
boda. 

Alvaro soltó una carcajada y acabé riéndome hasta yo, y es 
que de verdad que la veíamos capaz. 

Empezó a oscurecer y volvimos a nuestra tienda, cenamos 
unos sándwiches que había traído preparados y nos 
acostamos. 

Cada uno en un saco, Álvaro se había encargado de traer 
dos, y menos mal, porque solo me faltaba dormir con él. 

Me sonó el móvil con la entrada de un mensaje y me puse 
de los nervios, solo esperaba que no fuera... 

¡Mierda! 


Kiko: Buenas noches, preciosa. ¿Cómo estás? Yo 
echándote mucho de menos, el día no ha sido lo mismo sin 
ti. Espero que todo bien con tu tía, que descanses y tengas 
dulces sueños. Un beso, cariño. 

Había que joderse, que me dijera eso y yo aquí, pues nada, 
que me ¡ba a olvidar de todo. 

Le mandé un mensaje a Graciela, diciéndole que apagaba 
el móvil para no saber nada de Kiko, y lo mismo hice con mis 
padres y mi hermana, a ellos les pedí que llamaran a Alvaro, 
si tenían que decirme algo urgente. 

—¿Todo bien? —me preguntó Alvaro. 

—SÍí, sí, tranquilo... 

—Era él, ¿verdad? —Se le notaba triste, como abatido. 

—SÍ. 

—Puedes contestarle, no pasa nada. 

—He apagado el teléfono —contesté, metiéndome por 
completo en el saco—. Buenas noches, Alvaro. 

—Buenas noches, mi niña. 

Joder, ¿me tenía que llamar así? Tantas veces lo había 
hecho antes, al principio de nuestra relación, que aquello 
me removía todo. 

Cerré los ojos, pero empecé a llorar como una idiota. No 
quería que me escuchara, así que procuré no hacer ni un 
solo ruido. 


Apenas dormí, pero aquello ya era tan normal en mí, que 
ni me sorprendía. ) 

—Buenos días —me giré y Alvaro estaba sonriendo. 

—Buenos días. 

— ¿Café y unos bollos? 

—Estás tardando —reí, me levanté y nos vestimos antes 
desayunar. 

El café me supo a gloria, y es que ahí todo parecía tan 
distinto, se respiraba una paz que me encantaba. 

Cogimos ropa limpia y fuimos a los baños que había allí, 
nos dimos una ducha rápida y volvimos a la tienda para ir a 
dar un paseo. 

La verdad es que me sentía cómoda con él, era como 
aquellos días en los que empezábamos a salir. 

Me hacía reír, soltaba cada tontería que me tenía loca, y 
cuando me cogía de la mano... yo me dejaba, por supuesto, 
porque estaba viendo al hombre del que me enamoré hacía 
tanto tiempo. 

Como él decía, parecía que fue ayer cuando nos 
conocimos, pero, por otro lado, era como si hubieran pasado 
mil años. 

—¿Qué tal está el niño de Graciela? 

—Genial, es un terremoto. Por cierto, esa mujer planea 
casarlo con mi hija, no te digo más. 

—Claro, mujer, así todo queda en familia. 

—¿Cómo crees que sería yo, siendo suegra? 

—Una maravilla, no como lo era la tuya, ¿no? 

—Es que a tu madre hay que echarle de comer aparte, hijo 
—Alvaro soltó una carcajada. 

—¿Por qué os llevasteis tan mal? No lo entiendo. 

—Yo qué sé, pregúntale a ella, que me veía como una roba 
hijos. 

—Así son las madres con sus hijos, no quieren que otra 
mujer ocupe su lugar. 

—Pues chico, como no esperes a que se muera para 
casarte... 

—Joder, Dori, que mi madre aún es joven. 


—Entonces ya sabes, Manoli se va a convertir en tu mejor 
amiga. 

—Mala eres, jodida —me rodeó por la cintura y me besó en 
la mejilla. 

¿Cómo reaccionó mi cuerpo ante ese gesto? Con un 
escalofrío. 

Sí, un puñetero escalofrío me recorrió entera mientras su 
mano, que estaba en mi cadera, no dejaba de acariciarme. 

—Vamos a ir volviendo, que hay que preparar la barbacoa. 

—Sí, mejor, que al final no comemos... —contesté. 

Y vuelta a la tienda, donde entre risas, recuerdos y 
miradas, sentí que ese hombre estaba volviendo a 
romperme los esquemas y hacer que me enamorara, como la 
primera vez. 


Capítulo 17 


Disfrutamos de esa barbacoa y, para bajar tanta comida, 
dimos un largo paseo. 

No dejó de abrazarme en ningún momento, me besaba la 
mejilla, el cuello, y yo sentía que mi cuerpo reaccionaba a él. 

Tampoco faltó ese humor tan suyo, ese que me hacía reír 
hasta que me dolía la barriga, era increíble la de recuerdos 
que se me agolpaban de tantos momentos vividos juntos, 
antes de que todo se fuera a la mierda. 

Recogimos algunas ramas y algo de leña que encontró en 
el camino, volvimos a la tienda y encendió una hoguera, 
decía que íbamos a tener una cena al más puro estilo 
campamento, para morirse. 

Y sí, el muy loco había traído nubes para quemar además 
de unos pinchitos que íbamos a hacer ahí mismo, en el 
fuego de la hoguera. 

—Mira que si salimos ardiendo... —dije cuando me dio uno 
de los pinchitos. 

—Mujer, eso dentro de la tienda, no querrás dar un 
espectáculo erótico aquí a la intemperie, que hay niños. 

—¡Álvaro! —reí, dándole un golpe en el hombro. 

—Joder, mira que has tenido siempre sueltecita la mano, 
hija. Madre mía, verás el morado que me sale mañana. 

—Por Dios, ¡qué exagerado has sido tú siempre! Si no 
tengo tanta fuerza, esa te la dejo a ti. 

—Sí, sí, pero no has dicho que no a una noche de sexo y 
pasión conmigo, ¿eh, pillina? —Me hizo un guiño. 


—En el golpe, va implícito el no, que hay que saber leer 
entre líneas. 

—Vale, a ver si eres capaz de leer entre líneas tú. No he 
olvidado ni uno solo de los momentos que pasamos juntos, 
no he podido dejar de pensar en ti. 

—¿Qué se supone que tengo que leer ahí, Alvaro? 

—Entre líneas, nada, la verdad, quédate con todo. 

Se sentó detrás de mí, rodeándome con los brazos por la 
cintura y con la barbilla apoyada en mi hombro. 

—Han pasado meses, Alvaro, las cosas... 

—Sí, han pasado muchas cosas desde que nos mandamos 
a la mierda, pero no te saco de aquí —señaló su cabeza—, y 
mucho menos de aquí —ahora se llevó la mano al corazón—. 
Dori, quiero pedirte perdón por todo. Fui un imbécil, lo sé, 
tenías razón, todo se fue al traste por mi culpa, por mi 
cambio, por ser tan... 

—¿Controlador, tal vez? 

—Sí —me besó la mejilla y cogió mi mano con la suya, 
mientras seguía haciéndose el pinchito. 

—Esto ya está, yo creo —dije tras unos minutos de silencio. 

Cenamos, hicimos después esas nubes en el fuego y tras 
acabar de comer se puso en pie, cogió el móvil y empezó a 
sonar una canción. Me tendió las manos, sonreí y las acepté, 
me levanté y tras girarme me pegó a su pecho y empezó a 
mecernos con esa melodía. 

—Donde hubo amor siempre queda amor. Si lo hicimos 
mal, volvemos a empezar... —cantó en mi oído, al tiempo 
que Pedro Capó, lo hacía en el móvil. 

Reí, porque cuando me giré para mirarlo, tenía esa cara de 
niño travieso que ha hecho una trastada. 

—¿Ahora me has salido cantante? 

—¿Tan mal lo hago? Mira, que, si me va mal en la cafetería, 
tenía pensado presentarme a algún casting de esos de la 
tele. 

—No sé, a ver, ¿una estrofa más? —rio y negando, me besó 
el cuello y volvió a cantar. 


—Vamos a pegarnos como aquella vez. Prendernos y 
besarnos una y otra vez... 

—No sé, no llegas al tono de voz que deberías... 

—Mira ella, que se hizo jurado de “Tú sí que vales” y no me 
había enterado. 

—Pues Casi, tengo yo un aire a... 

—¿Paz Padilla? 

— ¡Tus muelas, jodido! Soy más como Edurne. 

—¿Y también cantas? 

—Sí, divinamente, en la ducha de mi casa. 

—Nos ha jodido, y yo. 

—Venga, va, ya que me estás cantando al oído... dime algo 
más. 

—Vamos a mirarnos como antes. De hoy en adelante... 

Y ahí, justo ahí, estaba esa mirada de antes, esa que me 
hacía quererlo cada día un poco más, y es que el amor que 
desprendía era tan grande... 

Me giró entre sus brazos y pasó, por mucho que quisiera 
yo haberlo evitado, pasó lo que tenía que pasar. 

Nos besamos. 

Uno de esos besos en los que te dejas el alma, entregas 
todo el cariño y el amor que sientes y, además, algún que 
otro mordisquito de labio por su parte. 

—Quiero hacerte el amor, Dori, ahora mismo necesito 
hacerlo. : 

—Pues hazlo, Alvaro, hazlo. 

Me cogió en brazos sin dejar de mirarme, entramos en la 
tienda y me pregunté si era cierto aquello que decía la 
canción. ¿Queda amor dónde antes lo hubo? 

Me recostó en los sacos, cerró la tienda y sonrió al volver a 
mirarme. 

—Hola, mi niña —susurró, con la frente pegada a la mía. 

Volvió a besarme, mientras sus manos ¡iban pasando por 
todo mi cuerpo, quitándome la ropa, hasta que quedé 
completamente desnuda ante sus ojos. Se desnudó y, 
cuando ambos estábamos en igualdad de condiciones, me 
abrazó mientras me besaba una y otra vez. 


No tardé en sentir que me tocaba los pechos, pellizcando, 
haciendo que me estremeciera. Fue bajando, poco a poco, 
hasta que alcanzó ese punto que, para mi sorpresa, le 
deseaba como tantas veces lo había hecho en los años que 
estuvimos juntos. 

Fue tocarme y gemir, desde luego que mi cuerpo había 
reconocido esas manos. 

Me penetró despacio, con calma, como si no quisiera que 
aquello terminara, me besó por cada rincón de mi cuerpo y 
me provocó un orgasmo con sus manos y lengua que me 
hizo gritar tanto, que temí que me hubieran escuchado 
todos los campistas que teníamos alrededor. 

—¿De verdad quieres esto, Dori? —preguntó, colocándome 
un mechón de pelo tras la oreja. 

—SÍ —asentí sin dejar de mirarlo. 

—Te echaba tanto de menos, mi amor. No sabes lo mucho 
que te quiero, de verdad. 

Sentí que se me formaba un nudo en la garganta, estaba a 
punto de llorar, porque aquello me había dejado totalmente 
descolocada. 

Alvaro se colocó entre mis piernas y, sin dejar de mirarme, 
fue entrando poco a poco. 

Ambos jadeamos cuando estuvo dentro por completo, me 
besó y empezó a moverse, lentamente y con cuidado. 

Me acariciaba, me miraba con ese amor en los ojos y yo 
sentía que era él, y solo él, con quien quería estar. 

Habíamos roto, sí, nos odiábamos y lanzábamos dardos 
venenosos cada mañana en la cafetería, pero me había dado 
cuenta que lo seguía queriendo. 

Y es que, desde que estaba con Alvaro en este rincón, no 
había pensado, ni echado de menos, ni una sola vez a Kiko. 

Cuando acabamos me abrazó sin dejar de besarme. Acabé 
llorando, Álvaro me secó las mejillas con los dedos y dijo que 
me amaba. 

Yo no, no pude, por mucho que quise hacerlo. 

Esa noche, contra todo pronóstico, dormí jodidamente bien 
y del tirón entre los brazos de Alvaro, que no me soltó en 


ningún momento. 

Amaneció el lunes y me desperté con el aroma del café 
recién hecho. 

Salí de la tienda tras vestirme y ahí estaba él, sentado con 
una taza en la mano y mirando al horizonte. 

—Buenos días —me senté a su lado. 

—Buenos días, mi niña —me pasó el brazo por los 
hombros, pegándome a él, y me besó la frente. 

Me dio una taza de café, sacó unos bollos y desayunamos 
sin decir una sola palabra. 

Yo es que no sabía qué decir, la verdad, porque, después 
de tantos meses separados y con la de mujeres que habrían 
pasado por su cama... 

Me quité esa imagen de la cabeza y no pensé en nada, 
absolutamente en nada. 

—Voy a hablar con Kiko. 

—¿El poli? 

—SÍ. 

—Bien. 

—Lo voy a dejar —dije, con pesar, porque sabía que 
cuando le contara que no había estado en el pueblo de mi 
tía, aquello podría salir muy mal. 

—Dori, solo quiero saber una cosa. 

—Dime. 

Se giró, me cogió por el rostro y me miró fijamente a los 
ojos. 

—Dime que lo vamos a intentar, por favor. Dime que 
vamos a empezar de cero, que estaremos juntos otra vez. 
Por favor, dímelo. ] 

—Ahora mismo no puedo, Alvaro. Yo... —Se me saltaron las 
lágrimas, porque seguía entre dos aguas, coño, que parecía 
Paco de Lucía. 

— ¿Necesitas tiempo? —preguntó y asentí— Está bien, lo 
entiendo —me besó. 

—Déjame unos días para hablar con Kiko, y pensarlo todo 
bien, por favor. 

—Tranquila, no voy a presionarte. 


—Gracias. 

Dejé que me abrazara, me besó en la coronilla y me sentí 
bien entre sus brazos, pero estaba muerta de miedo por 
cómo pudiera reaccionar Kiko. 

—¿Me llevas a casa, por favor? —le pedí, no quería 
quedarme allí más tiempo, y no porque no estuviera bien 
con él, sino porque necesitaba hablar con mis padres. 

—Claro, recojo y nos vamos —otro beso, y a mí se me caía 
el alma a los pies. 

Cuánto había echado de menos a ese Alvaro, el que me 
cuidaba, el que me mimaba, que me llamaba “mi niña” y me 
miraba con ese amor que los dos sentíamos. 

Me dejó frente a la puerta de casa, nos despedimos con un 
beso y cuando estaba llegando a la entrada, lo escuché 
llamarme desde el coche. 

—Nos vemos mañana en el desayuno, mi niña. 

Asentí, sonreí, y hui. 

Sí, hui como una cobarde a esconderme en mi casa. No 
había nadie, así que aproveché para darme una ducha, 
poner la lavadora, limpiar y preparar la comida. 

Cuando llegaron mis padres rompí a llorar, les conté todo y 
mi madre no dejaba de abrazarme y acariciarme el pelo 
como cuando era pequeña y me consolaba. 

—Lo que tenga que ser, será, cariño —dijo mi padre. 

—Lo sé, pero... 

—Hija, estuvisteis mucho tiempo juntos y, aunque todo 
acabara, siempre queda algo. Como suele decirse, “donde 
hubo fuego, quedan cenizas”. 

Y ahí estaba, en las palabas de mi madre, la respuesta a la 
pregunta que me hice la noche anterior mientras escuchaba 
la canción. 

Sí, era cierto, quedaba amor donde antes lo hubo. 


Capítulo 18 


Había decidido que ese mismo día tenía que hablar con 
Kiko, tenía un entripado en el estómago muy grande y mis 
padres, cómo no, me alentaron a que siguiera a mi corazón. 

Fui a desayunar con Graciela al bar de Alvaro, nos puso el 
desayuno con una preciosa sonrisa que yo le devolví, no me 
dijo más nada, sabía que necesitaba tiempo y espacio en 
estos momentos. 

—Ya lo tienes claro y me alegro mucho. 

—Le he puesto un mensaje a Kiko, he quedado en hablar 
con él esta tarde, pero por su respuesta en el mensaje con 
un solo “ok” y los puntos suspensivos, creo que ya se huele 
algo. 

—Me da pena por él, pero sé que estás haciendo lo que 
más necesitas. 

—Sí, ¿sabes? Con Kiko había mucha fogosidad en esos 
fines de semana, pero con Alvaro, fue algo precioso, mi 
corazón latía a mil y me sacaba esa parte tan bonita de mí y 
me sentía muy cómoda. 

—Tú amas a Álvaro, siempre lo supe. 

—Sí, con toda mi alma y he querido hacerme creer a mí 
misma, que no era así. 

Álvaro apareció de nuevo por nuestra mesa. 

—Me han traído estas galletas de Bélgica que tienen 
mucho éxito, aquí os dejo un paquete para que os lo comáis 
en el trabajo con Sara. 

—Gracias —dijimos al unísono y se fue dejándonos un 
guiño. 


—Ese es el Álvaro que me enamoraba cada día. 

—Y el que nunca se fue, solo que no supo gestionar 
aquello que le pasó, pero algo me dice que te va a hacer 
feliz siempre y que no volverá a guardar para él, nada más. 

—Eso espero, lo pasé muy mal cuando cambió. 

—Estás muy nerviosa, deberías de relajarte. 

—Ya, eso de hablar con Kiko, me impone mucho. 

—Abrele tu corazón, si vas con la verdad, aunque te lo 
reproche, jamás podrá echarte en cara que le mentiste. 

—Ya, eso haré, pero no es fácil. 

—Lo sé, pero tú eres una persona valiente. 

—Los cojones —me eché a reír. 

Antes de irnos entré a buscar a Álvaro y Graciela, se fue 
para el salón a abrir que ya estaba en la puerta Sara. 

—AÁlvaro —me puse ante él y me cogió las manos con 
cariño—. Esta tarde he quedado con Kiko para hablar... 

—Ojalá pudiera ayudarte con ese momento. 

—No, lo que faltaba —sonreí con tristeza—. Le pediré 
perdón y le contaré la verdad. 

—Vale, eso te honra. 

—Tengo mucho agobio —me eché a llorar, me cogió de la 
mano y me metió en el almacén para abrazarme. 

—Escúchame, no tengas miedo —cogió mi cara con sus 
dos manos—, no lo tengas, tienes derecho a ser feliz. 

—Lo sé. 

—Tengo miedo a que te convenza y seas a mí al que 
vengas a despedirte. 

—No, eso no va a pasar —se me saltaron las lágrimas. 

—Espero que no, solo quiero hacerte feliz —me besó y caí 
rendida a ese beso en el que nuestras lágrimas se unieron. 

—Álvaro... 

—Dime, mi vida. 

—Prométeme que no me vas a ocultar más nada y que los 
problemas serán de los dos. 

—Te lo prometo, mi vida —me abrazó fuerte besando mi 
frente—. Estás temblando. 

—Estoy muy nerviosa, me da cosa lo de esta tarde. 


—¿Dónde habéis quedado? 

—En el bar del parque, no vayas a aparecer por favor. 

—Tranquila, pero si se pone la cosa fea, me das un toque, 
estaré cerca. 

—No se pondrá, le dolerá, quizás deje de hablarme, pero 
no es un hombre malo. 

—Vale —volvió a besarme. 

—Te pedí tiempo y mira cómo estoy —reí llorando. 

—Donde tu corazón te trajo. 

—Ya, pero me siento mal de hacerle eso a alguien —me 
eché a llorar. 

—No llores así, mi vida, no llores que me parte el alma. Sé 
el corazón que tienes y que para ti hacerle eso no es plato 
de buen gusto y que lo pasarás mal, pero piensa que si no lo 
haces estarás peor. 

—Lo sé, lo sé. 

—Cuando quieras quedar conmigo la próxima vez, quiero 
proponerte algo. 

—Vale —asentí sin dejar de lagrimear y él me las ¡iba 
secando con la yema de sus dedos a modo de caricias. 

—No he dejado de amarte ni un día de mi vida, no he 
dejado de pensarte cada noche hasta caer dormido cansado 
de tanto llorar. No me voy a volver a equivocar jamás y me 
preocuparé de que tu felicidad sea el motor del día a día. 

—No me digas nada más porque si no, no podré parar de 
llorar. 

—Hoy pasarás un mal trago, pero mañana serás feliz. 

—Álvaro, ya empiezo a serlo —lloré con más intensidad y 
me levantó la barbilla para que lo mirara. 

—Más lo soy yo, créeme que estoy comenzando a volver a 
nacer. 

—Madre mía, la que lio en nuestras vidas tu primo —me reí 
por hacer un poco de broma. 

—No sabes lo que lo maldigo cada día —puso cara 
resignación. 

—Bueno, vamos a olvidar el pasado, ya lo solucionaste, tu 
felicidad no son los ladrillos de una casa, sino el contenido 


que haya en ella. 

—Madre mía, sonaste a aseguradora —me besó riendo. 

—Deséame suerte, anda. 

—La tendrás y ya la tienes y, ¿sabes por qué? 

—Lo sé. 

—Ya no solo tienes una familia que mata por ti, ahora me 
tienes a mí, que no dejaré que nada malo te ocurra. 

—Me voy a currar —dije con tristeza—. Que la suerte me 
acompañe... 

—Eso —sonrió agarrando mi mano y tirando hacia él para 
volver a besarme. 

—Mañana te veo. 

—Por la tarde, iremos a tomar algo, si te parece bien. 

—Claro, si no me he muerto antes. 

—No digas eso ni en broma, tonta —me mordisqueó el 
labio de nuevo. 

—Bueno, mañana nos vemos. 

—Claro —volvió a besarme antes de dejarme salir del 
almacén. 

Me fui al salón y me puse a trabajar, para colmo me tocó 
esa mañana una clienta que comenzó a contarme su vida, 
pero como si me conociera de siempre y encima se había 
tirado a medio pueblo, como si no la conociera. Además, 
estuvo en una relación muy sonada con un alto cargo del 
ayuntamiento de aquí, lo peor de todo es que estaba casado 
con una afamada abogada, pero todo el mundo se enteró de 
que estaba liado con esta mujer, todos menos su mujer, al 
menos eso se decía. 

Casi doy botes de alegría cuando se marchó, me había 
puesto la cabeza como un bombo y lo peor de todo, es que 
no se callaba ni con los masajes faciales que le estaba 
dando. 

Graciela se rio al verme poner los ojos volteados cuando 
salió por la puerta. 

—Te juro que estaba pensando que la que te había caído 
era buena, la peiné un día y no le clavé las tijeras en la 


cabeza porque me  contuve, pero es estúpida y 
desagradable. 

—Hasta con el carnicero de la esquina se lio, en fin, 
encima está orgullosa de ser la otra de media ciudad. 

A la hora de la comida nos trajeron pizzas, no teníamos 
ganas de salir y ahí que nos quedamos las tres charlando y 
comiendo. 

Cuando terminé de trabajar me santigúé al despedirme de 
ellas y salí de allí rezando para que todo fuera lo más leve 
posible. 

Me fui con el coche al bar del parque y cuando llegué Kiko 
estaba serio, sentado tomando un café. 

—Hola, Kiko —dije con tristeza. 

—Hola, Dorotea —murmuró sin mirarme. 

—Creo que sabes a lo que vengo. 

—Sí, lo sé, al igual que intuyo que el fin de semana lo has 
pasado con él —miraba la taza, en ningún momento me miró 
a mí. 

—No lo he olvidado —dije en voz baja. 

—No hace falta que me expliques nada, solo deseo que 
seas feliz y que no te estés equivocando. 

—Yo también quiero que seas feliz. 

—No lo creo, una persona que te hace daño así, no debe 
desearme la felicidad. 

—Kiko... 

—No te preocupes, fue un placer el tiempo que duró, todo 
lo hice de corazón. 

—Y yo... 

—No lo creo, pero bueno, que te vaya bien —dijo en un 
tono como diciendo que, muy bien, pero que me fuera. 

—No me gustaría que esto terminara así. 

—¿Y cómo lo hacemos? ¿Echamos el último polvo? ¿Te 
aplaudo? ¿Te felicito? 

—Kiko... 

—Vete por favor —extendió su mano invitándome a 
hacerlo. 

—Si algún día me necesitas... 


—No seas necia —volvió a extender su mano. 

—No lo soy... —Me levanté y me fui con el corazón en un 
puño. 

Y sí, me dolía causarle ese dolor y tristeza, me dolía en el 
alma, pero yo no sabía hacerlo de otra forma para aliviar 
algo de eso. Me sentía sucia, mala persona y egoísta, Kiko no 
se merecía estar así por mí. Fui una cabezona que no quería 
asumir que su corazón le perteneció siempre a Álvaro y que 
no supe frenar eso que fue avanzando y llevó a Kiko a estar 
ahora así. 

Me fui a mi casa y le conté todo a mis padres, entre 
lágrimas, por supuesto, pero me abrazaron y me dijeron que 
había hecho lo correcto y es eso lo que mi corazón me pedía. 
Ellos sabían que Álvaro y yo, a pesar de haber pasado unos 
meses malos, todo lo anterior fue la historia más bonita de 
amor que había vivido. 

Mi hermana se vino un rato a mi cuarto después de la 
cena, la pobre siempre estaba ahí cuando más la necesitaba 
y en ese momento, necesitaba de sus abrazos y palabras a 
pesar de ser más pequeña que yo, pero sabía que quería lo 
mejor para mí y siempre tenía algo que me servía de 
consuelo. 

Nos despedimos un rato después, ella se fue a dormir y yo 
me quedé con el corazón en un puño, pero con ganas de 
comenzar a vivir, eso que hacía mucho tiempo que no sabía 
hacer. 


Capítulo 19 


Me desperté más alegre, pero recordaba a Kiko y me partía 
el alma, aunque sentía una libertad que días atrás no había 
tenido y eso era muy importante para todas las personas. 

Llegué a la cafetería tras hablar con mis padres y tomar un 
café con ellos. 

Álvaro y Graciela estaban hablando, los dos me sonrieron y 
les di un beso a cada uno en la mejilla. 

— ¿Estás bien? —preguntó Alvaro. 

—Sí, tranquilo, solo un poco rara con todo, luego te 
cuento. 

—Vale, no te preocupes —me hizo un guiño y entró por los 
desayunos. 

En ese momento llegó Sara que rara es la vez que 
aparecía, y entró a decirle a Alvaro que le pusiera un 
Nesquik. 

Cuando nos trajo el desayuno les conté a las dos todo lo de 
la tarde anterior con Kiko. 

Álvaro nos regaló otro de los paquetes de galletas, nos 
había encantado y las chicas se lo hicieron saber, cosa que 
él, feliz de la vida entró y salió con otra bolsita. 

Tras el desayuno nos despedimos de él y quedamos en que 
a la salida me recogería, dejaría yo mi coche ahí. 

A media mañana fui sola a la cafetería a tomar un café y 
fumarme un cigarrillo. 

—Me gustaría que esta tarde cuando vengas conmigo te 
quedes hasta mañana que vengamos juntos a trabajar, 


quiero hablar contigo tranquilamente y además hacer una 
cosa que estoy deseando. 

—Vale —ni dudé en aceptar. 

—Gracias, Dori. 

—No hay de qué —sonreí. 

—Te dejo tranquila con tu café, luego nos vemos. 

—Vale —sonreí y apreté su mano que me había sujetado. 

A la hora de la comida aproveché para ir a mi casa, comí 
con mis padres y preparé una bolsa con ropa para dormir y 
para el día siguiente. 

Mis padres estaban contentos de que lo mío con Alvaro, 
volviera a comenzar de nuevo y es que a él lo querían 
mucho. 

Regresé al trabajo y con una clienta estuve el tiempo que 
quedaba hasta salir e irme. 

_ Me despedí de las chicas, salí de allí la primera y ya estaba 
Alvaro ahí. 

Me dio un beso en la mejilla y abrió la puerta del coche 
para que entrara, la sorpresa vino cuando me llevó a un 
hotel rural de la sierra que a mí me encantaba y al que había 
ido dos veces con él, años atrás. 

Al entrar en la habitación me puse las manos en la boca. 

—Me vine después de comer para prepararlo —dijo 
echándome la mano por el hombro para que entrara. 

Yo estaba flipando en colores, todo estaba lleno de velas, 
canapés, dos copas de vino, globos de corazones, carteles 
con mensajes como “te amo”, “te quiero”, “eres mi 
felicidad...” 

—Alvaro... —Me eché a llorar en su pecho y abrazándolo 
bien fuerte—. Gracias, de verdad, me has emocionado 
mucho. 

Cogimos las copas de vino y me miró a los ojos. 

—Quiero pedirte que lo retomemos desde aquel momento 
antes de mi cambio, que te vengas a vivir conmigo y me 
dejes demostrarte que sí soy ese hombre que es capaz de 
hacerte feliz. 

—Alvaro... —No me salían las palabras, no dejaba de llorar. 


—Ya, sin pensarlo, sin miedos —murmuró besándome. 

—El sábado cuando salga de trabajar, así puedo hacer la 
mudanza tranquila —reí entre lágrimas y besos. 

—El sábado... —murmuró mordisqueando mis labios. 

Chocamos las copas con esa sonrisilla de felicidad de 
saber de qué íbamos a volver a comenzar una vida en 
común. 

Nos besamos y puso la bañera a llenar echando sobre ella 
unos pétalos de rosa y unos geles aromáticos, estaba todo 
precioso entre velas. 

Me desnudó, nos metimos en ella con las copas de vino y 
me senté de espaldas a él, que me rodeaba con sus manos y 
besaba mi cuello. 

Me sentía a su lado tan bien, que Dios sabe que era el 
lugar donde más feliz podía ser en estos momentos. 

Puso una canción en su móvil que estaba junto a las copas 
en una baldosa que había en alto. 

Y sonó “Tu amor me hace bien” de Mark Anthony. Me reí 
por lo animada que era, pero me encantaba el mensaje tan 
bonito que emitía. 

—Sabes, no te imaginas la de veces que vi este momento 
mientras lloraba, pensando que jamás sucedería —murmuró 
en mi oído. 

—Y mientras tanto hnos  matábamos diariamente 
diciéndonos de todo —me eché a reír. 

—SÍí —se rio—. Dos tontos que se amaban y no sabían 
gestionar sus emociones. 

—Ya te digo, pero es que ¡bas por mí, a saco. 

—Me pasé un poquito contigo —mordió el lóbulo de mi 
oreja. 

—Yo también, estamos empatados. 

—Echaste tu genio y en el fondo me gustaba. 

—¿Te gustaba que te soltara esas barbaridades? 

—Me lo tenía merecido. 

—Un poco, sí —reí. 

La música seguía sonando con esos temas de ese artista 
que tanto nos gustaba, estábamos ahí de lo más a gusto 


disfrutando de la copa. 

Nos quedamos en la bañera como una hora, hasta acabar 
arrugados. 

Liados en la toalla salimos a la habitación a probar esos 
canapés en forma de corazón que habían puesto a petición 
de Alvaro, y que tenían una pinta brutal. 

La música seguía sonando, esta vez era Sergio Dalma con 
sus canciones más emblemáticas, incluso me cogió y 
terminamos bailando la de “Bailar pegados”. 

Nuestras toallas se cayeron al suelo, pero ahí, desnudos, 
terminamos ese baile y luego me recostó sobre la cama. 

En ese momento sonó la canción que percibí como la más 
bonita del mundo “Solo tú” de Paula Rojo. 

Y entre besos comenzó a lamer cada parte de mi cuerpo, a 
mordisquito de esos labios que eran los que más feliz me 
hacían. Lo amaba con todas mis fuerzas y sentirme así ante 
él, era lo más bonito que me podía pasar en la vida. 

Me lo hizo como él solo sabía, de manera tierna, dulce, 
pero elevándome a lo más alto que una persona te puede 
elevar y es que era apasionante hacerlo con él, enamoraba 
mi alma aún más si podía en ese momento. 

Hacerlo mirándonos a los ojos, esos que lo decían todo, 
esos que no dejaban de mandar mensajes por ambas partes, 
eso era lo mejor de todo. 

Estuvimos en esa cama hasta que nos levantamos para 
cenar, había pedido una mariscada y es que ese día estaba 
dispuesto a sorprenderme de mil maneras. 

Tonteamos toda la cena y es que estábamos como dos 
niños pequeños llenos de felicidad. 

Luego nos fuimos de nuevo a la cama a seguir amándonos 
de mil maneras. Sabíamos que era el comienzo de algo que 
los dos deseábamos con todo nuestro corazón... 


Capítulo 20 


Si me dicen hace un mes, que ¡ba a estar hoy haciendo 
mudanza al piso de mi ex, no me lo habría creído. 

Después de un fin de semana con él, dónde me di cuenta 
de que no había dejado de quererlo, por más que no quisiera 
creérmelo, o se lo negase al resto del mundo, el miércoles 
me pidió que me fuera a vivir con él. 

Era sábado y los días se me habían hecho demasiado 
largos hasta llegar este momento. 

En cuanto salí del salón me cogió de la mano, me llevó a 
comer a un chiringuito de la playa y aquí estábamos ahora, 
recogiendo mis cosas. 

—¿No te dejas nada? —me preguntó Alvaro, desde la 
puerta de mi habitación. 

—¿Con la de cajas que lleva? —dijo mi hermana a su 
espalda. 

—Pues por eso pregunto, cuñada, que lleva más cajas que 
cuando nos fuimos a vivir juntos la primera vez. 

—Allá por el año... 

—Mira la niña, qué cabrita me ha salido. Anda, coge la caja 
de los CDs, Rosita —le dije poniéndosela en las manos. 

—Pues sí que le faltaba una caja, sí —escuché a Álvaro. 

—Y tú, las dos maletas y la bolsa. 

—Eso por hablar, cuñado —mi hermana le dio un leve 
golpecito en el hombro y fue por el pasillo riendo a 
carcajadas. 

—Adoro a esa mocosa —Álvaro me rodeó por la cintura, 
pegándose a mí, y me besó en la frente. 


—Es un dolor de muelas constante, y me da que la vamos 
a tener por el piso más de un sábado por la noche, con 
Mikaela, claro. 

—Y bienvenidas que serán las dos, que, si salen por 
aquella zona mejor que acaben en nuestra casa, que no 
buscando un taxi que las traiga aquí. Hay que darle una 
copia de las llaves. 

—¿Quién eres tú, y qué has hecho con el Alvaro de hace 
unas semanas? 

—Sigo siendo yo, mi vida, solo que he vuelto a ser el que 
fui antes de perder a la mujer que amaba. 

—Amabas... —dije, entrecerrando los ojos. 

—Que amo —sonrió— ¿Mejor así? 

—Mucho mejor, dónde va a parar. 

—Anda, vamos que al final, hacemos noche aquí. 

Mi hermana entraba por la puerta de nuevo, después de 
bajar al coche la caja que le había dado, le entregó las llaves 
a Alvaro y me dio un abrazo. 

—le voy a echar de menos, que ya me: había 
acostumbrado a tenerte por aquí de nuevo. 

—Y yo ati, pero puedes venir a dormir a casa con Mikaela, 
cuando quieras. E 

—¿En serio? —Miró a Álvaro, que asintió con una sonrisa— 
Pues nada, esta noche nos tenéis allí. 

—Rosa, hija, tu hermana te ha dicho cuando quieras, no 
que empieces a darles guerra ya. 

—Suegra, no te preocupes, que cuando lleguen serán las 
tantas y estaremos dormidos. Cuñada, te dejo hoy las llaves 
de tu hermana, ya te daremos una copia el lunes. Eso sí, si 
venís a dormir hoy, dejarme una nota en la puerta de la 
cocina que así mañana os compro churros para la resaca. 

—¡Ay, madre, cuñado te como entero! Y que no tengas un 
hermano gemelo para mí. 

—Soy muy mayor, pero oye, Carlos igual... 

—Huy, huy, Carlos, con lo mono que es... Ese tenía la edad 
de Dori, ¿verdad? 

—Dos menos. Tiene veinticuatro. 


—Pues nada, mañana nos invitas a los dos a café, cuñado. 

—Rosita, de verdad... —reí. 

—¿Qué? Mujer, así todo queda en la familia. 

—La madre que te parió. Anda, tira. 

Reí, nos despedimos de mis padres y mi hermana y 
bajamos al coche dónde ya teníamos todas mis cajas y 
Alvaro, guardó las maletas y la bolsa. 

Subimos, me cogió la mano antes de arrancar y la besó. 

—¿De verdad qué estás segura de esto? 

—Completamente —contesté, con la mejor de mis sonrisas. 

—No es un piso en propiedad, mi vida, se nos va a ir un 
buen dinero y... 

—Cariño —le cogí el rostro entre mis manos—, cuando 
estemos un poco mejor los dos, nos metemos una casa en 
propiedad. 

—Mira, que una hipoteca une casi más que un 
matrimonio... 

—La boda con el tiempo, o no, aunque si no nos casamos, 
no me importa. 

—Ni a mí, el caso es no perderte nunca más, mi niña. 

Me besó y puso el coche en marcha para ir a su piso. 
Bueno, nuestro piso, pues a partir de ese momento viviría 
allí. 

Cuando llegamos me quedé alucinada, la verdad es que 
no, no era ni parecido al piso en el que estuvimos viviendo 
tanto tiempo, pero me gustó y mucho. 

Era tipo loft, salón amplio con una bonita terraza que 
permitía disfrutar de la maravillosa vista que ofrecía el mar a 
lo lejos. Una cocina de estilo americano, con una barra que 
la separaba del salón con cuatro taburetes dónde se podría 
desayunar o comer de lujo. 

Suelos de tarima, paredes en beige y muebles blancos, 
todo precioso. 

La habitación más pequeña tenía una cama donde me dijo 
que solía quedarse a veces su hermano Carlos a dormir, y 
que también sería en la que acabarían mi hermana y 
Mikaela más de un fin de semana, tenía los mismos tonos 


que el salón y la cocina. Un cuarto de baño bastante amplio 
en el pasillo y, al final, la habitación de Alvaro. 

Me llamó la atención que en la mesita de noche tenía dos 
fotos nuestras, una de cuando empezábamos a salir, y otra 
de unos meses antes de que todo se fuera al traste. 

—Ya te dije que nunca pude sacarte de mi cabeza —me 
abrazó por detrás y me emocioné. 

Notaba las lágrimas queriendo salir porque en eso no me 
había mentido, era cierto que no pudo olvidarme, que 
siempre me quiso. 

Me giré, lo besé y al final nos dejamos llevar por lo que 
ambos sentíamos y necesitábamos en ese momento. Estar 
juntos, fundirnos en un abrazo, envolvernos entre besos y 
caricias y entregarnos en cuerpo y alma. 

—Mi madre quiere que vayamos a cenar —dijo mientras 
nos duchábamos. 

—¿Qué? No, mira, he vuelto contigo, pero no me hagas 
pasar por el mal trago de ver a mi suegra también. A ver, 
que estamos empezando, no me quieras espantar tan 
pronto... 

—Ha sido ella quien me ha pedido que vayamos, quiere 
hablar contigo. 

—Ya, será para lanzarme un maleficio de los suyos. 

Alvaro empezó a reírse, al menos se tomaba a broma el 
que llamara bruja a su madre, pero es que no podía estar 
hablando en serio, querer llevarme a verla en el primer día 
que volvíamos a vivir juntos. 

A este hombre le ¡ba el riesgo, no había duda. 

Pues nada, al final me vi en casa de su madre preparada 
para cenar. 

—Dori, bienvenida de nuevo a la familia, hija —me abrazó. 

Sí, sí, la bruja Filo, de Filomena, me abrazó, a mí, a la “hija 
del demonio esa con la que sales”. Así me había llamado en 
más de una ocasión en los últimos meses de mi relación con 
Alvaro, pues ella pensaba que el cambio de su hijo era por 
mi culpa. Había que joderse, ver para creer... 

—Gracias —murmuré. 


—Pasad, que se enfría la cena. 

—¿Qué has preparado, mamá? —AÁlvaro le dio un abrazo y 
un beso en la frente. 

—Pues unas ancas de rana, con patas de gallo y patatas de 
acompañamiento. 

Me paré de golpe en el pasillo, antes de llegar al salón, y, 
si en ese momento me hubiera mirado en un espejo, me 
habría visto más muerta que viva. 

—Dori, estoy de broma, mujer. Ya sé que me llamabas 
bruja. 

—i¡Ay, Dios! ¡Alvaro! —Lo miré y, el muy jodido, estaba 
partiéndose de risa en mis narices. 

—Anda, ven, que tenemos mucho de lo que hablar, hija. 

Filo, esa mujer que nunca me tragó, me abrazaba ahora 
como lo hacía mi propia madre. 

En serio, ¿qué estaba pasando en esa casa? ¿Es que me 
había metido en una de esas películas dónde los 
extraterrestres invadían cuerpos humanos? 

—Alvaro, tu madre me está empezando a dar más miedo 
ahora, que antes. 

—Tranquila, que no te va a comer. 

Lo miré con los ojos tan abiertos como pude, nos sentamos 
a la mesa y mi suegra vino con una ensaladilla y una tortilla. 

Cenamos tranquilos, de verdad que sí, y, además, nos 
reímos. 

¿Increíble, a qué sí? Pues como lo cuento, la bruja Filo se 
reía que daba gusto, vamos, que si me lo cuentan no me lo 
creo. 

Sonó el teléfono de Alvaro y se levantó para hablar con su 
hermano Carlos, que era quien lo llamaba, y ahí me quedé 
yo sola con mi suegra, nerviosa y temblando como un flan. 
Ahora, ahora era cuando volvía a ser ella. 

—Lo siento, Dori. 

—¿Perdón? —pregunté, porque juro que pensé que la 
había escuchado mal. 

—De verdad que lo siento, hija. No fui una buena suegra 
contigo, y en los últimos meses que estuviste con mi hijo... 


menos aún. 

—Bueno... dicen que las madres protegen mucho a sus 
hijos... 

—SÍ, pero no se portan tan mal con nueras tan buenas 
como tú. De verdad, me gustaría que me perdonaras por el 
comportamiento que tuve en aquel entonces. ¿Podrás 
hacerlo? 

—Claro. 

—Creí que era por ti por lo que mi hijo había cambiado 
tanto, hasta que me contó lo de su primo Luis... Es hijo de mi 
hermano, pero de verdad que ese muchacho no ha hecho 
más que dar disgustos a toda la familia. 

—En todas las casas hay alguien así, no te preocupes. 

—Ahora le ha dado por irse a Londres, a poner no sé qué 
negocio con un amigo. Veremos cuánto le dura. Solo espero 
que no le dé más quebraderos de cabeza a mi hermano, que 
como tiene poco con la enfermedad de mi cuñada... 

—Seguro que ahora le irá mejor, ya verás. 

—Eso espero —sonrió—. Me alegro de que hayas vuelto 
con mi hijo, no sabes lo mal que lo pasó cuando supo que te 
había perdido. Y al verte con ese policía... 

—¿Sabes eso también? —pregunté, sorprendida y 
asustada. 

—Sí —volvió a sonreír—. Tranquila que no te juzgo. Eras 
una mujer libre, y él hizo un par de tonterías también, pero 
estabais destinados a estar juntos, así que, ahora ya no 
volváis a separaros. No os hagáis más daño, hija. 

—No, Filo, tranquila que no pienso volver a perder a tu 
hijo. 

Alvaro regresó, me besó en los labios y terminamos de 
tomarnos los pasteles que habíamos comprado de camino a 
la casa. 

Nos despedimos poco después, quedando en ir más a 
menudo a comer con ella, o quedar en la cafetería de Alvaro, 
para comer allí. 

Regresamos a casa y nos acostamos, no hicimos nada, tan 
solo nos quedamos abrazados en la cama, hablando 


tranquilamente, hasta que me venció el sueño. 

Me desperté escuchando una risa demasiado conocida. 
Estaba sola en la cama, así que sabía que mi hermana y 
Mikaela, sí que habían dormido en nuestra casa. 

Me puse un pantalón corto, una camiseta y tras recogerme 
el pelo con un moño mal peinado, salí descalza hasta la 
cocina, de dónde me llegaba el olor a churros con chocolate. 

—Vaya, vaya, domingo en familia —dije al ver allí a mi 
hermana, con su amiga y mi chico. 

—¡Hombre! Ya despertó la Bella Durmiente. Hermana, que 
te quedas sin los churros que ha traído Carlos —Rosa sonrió 
mientras hacía un movimiento de cejas de lo más gracioso. 

— ¿Está tu hermano? —pregunté a Alvaro. 

—Aquí estoy, cuñada —Carlos me cogió por la cintura 
mientras me hacía cosquillas. 

—i¡Para, por Dios! 

—Ya era hora de que este cabezón y tú, arreglarais lo 
vuestro, que me tenía loco. Anda que no he pasado noches 
en ese sofá soportando sus lloros. 

—Hermano, no te pases... 

—No, si no me paso, solo cuento la verdad. Borracheras 
nos hemos cogido juntos... ya perdí hasta la cuenta. 

—¿A ti también te dejó la novia, Carlitos? —preguntó mi 
hermana, llevándose un churro a la boca. 

—No he tenido de eso desde hace años, pequeñaja, no 
llegó la que robe el corazón, como a mi hermano. 

—Hasta hoy, Carlitos, hasta hoy... —contestó ella, toda 
convencida. 

—¿Y eso, concuñada? —Se acercó a ella, quedando de pie 
a su espalda en el taburete, con una mano apoyada en la 
encimera. 

—Porque tú y yo acabamos viviendo juntos... en un año. 

—Muy segura te veo... 

—Y tanto, como que, después de hoy, no vas a dejar de 
pensar en mí, y querrás que te deje invitarme a cenar. Ya 
verás. 

—Mira, qué claro lo tiene la pequeñaja. 


—¿Quieres apostar, Carlitos? O... ¿tienes miedo de que sea 
yo quien te robe el corazón, después de tantos años 
conociéndonos? 

—Rosa, deja las apuestas, anda, que me estás dando 
miedo —dijo Mikaela, riendo. 

—Pues ya tengo la apuesta, Carlitos. Si no piensas en mí, 
ni me llamas, en un mes, me ofrezco a trabajar gratis 
durante el verano en la cafetería de Alvaro. 

—Me gusta esa apuesta, cuñada —dijo mi chico, 
abrazándome y dándome un beso. 

—¿Y si acabo rindiéndome a tus encantos y te llamo, 
pequeñaja? —le preguntó Carlos. 

—Le presentas un buen hombre a Mikaela, que estoy harta 
de que le rompan el corazón, con lo buena niña que es ella. 

—A mí, ¿por qué narices me metes en tus apuestas, Rosa? 

—Calla, mujer, que si Héctor sigue siendo su amigo... es 
un buen partido para ti. 

—No sabe nada tu hermana, cuñada... —dijo Carlos, y 
acabamos riendo todos. 

Sí, así era mi Rosita, siempre barriendo para casa. 


Epílogo 


Dos años después... 

—Jefa, estás preciosa —me dijo Sara, tras acabar de 
maquillarme. 

—Como una diosa, hija, estás como una diosa —reí al 
escuchar a Graciela. 

—Gracias, chicas. ¿Qué habría hecho sin vosotras? 

—Pues casarte fea y hecha un Cristo —soltó mi amiga. 

—Hay que joderse, lo que me dice. 

—Es broma, mujer. Te habrías casado guapísima porque tú 
solita te apañarías muy bien, pero vamos, que mejor que te 
hayamos arreglado nosotras. 

—SÍ, sois mis hadas madrinas. 

—No llores, jefa, por favor, que tengo yo las hormonas... 

Cierto, Sara estaba embarazada, mejor dicho, 
embarazadísima, de su primer hijo. Le quedaban un par de 
semanas para salir de cuentas, y en camino venía Guille, un 
amiguito para nuestro Hugo. 

—Hija —preguntó mi padre desde la puerta— ¿Estás lista? 
Que tenemos al novio desquiciado, según su hermano. 

—SÍ, ya voy. 

—Te vemos en la iglesia, ¡guapa! —me dijo Graciela. 

Por cierto, la muy jodida ¡ba de rojo, tal como dijo siempre, 
y su hijo con la pajarita a juego. 

Mi amiga seguía soltera, yo le decía que de una boda salía 
otra boda, pero ella, erre que erre que no, que el único 
hombre y amor de su vida, era su hijo. 


—Estás preciosa, cariño —mi padre me besó en la frente y 
vi que se le caían las lágrimas. 

—Papá, no, ¿eh? Mira, que como empiece yo a llorar 
también, esto acaba muy mal. 

—Vale, tranquila, que no lloro más, pero es que, estás tan 
guapa que cuando te vea tu madre va a llorar más. 

A mi madre, la había mandado a la iglesia con mi hermana 
y mi cuñado Carlos, para que comprobaran que todo 
estuviera perfecto y no faltara nada. Si se hubiesen quedado 
en casa conmigo, me habría dado algo, de verdad que sí, 
que, con tanto nerviosismo suyo, yo habría acabado peor. 

Me di un último vistazo y salí de la que había sido mi 
habitación durante tantos años. 

Alvaro, se había quedado en nuestra casa preparándose, 
esa que compramos el año anterior en una urbanización 
nueva donde íbamos a tener a mi hermana y su hermano 
como vecinos. 

Sí, Rosita fue una visionaria aquella mañana de churros 
con chocolate, y antes de que acabara el mes, Carlos me 
pidió el teléfono para llamarla. 

—Cuñada, que tu hermana me está volviendo loco, no me 
la quito de la cabeza. Que me caso con ella en unos años, 
verás, Dori —me dijo entre risas. 

Subimos al coche de Pedro, el bombero de los amores de 
Sara, que se ofreció a llevarnos a mi padre y a mí hasta la 
iglesia, y allá que fuimos, yo nerviosa y con algo de 
ansiedad, pero es que por lo que me decían, Alvaro estaba 
igual. 

Cuando llegamos, muchos de los invitados estaban en la 
calle esperándome, con un calor que hacía al ser pleno mes 
de julio, que yo ya estaba deseando entrar en el salón donde 
íbamos a celebrarlo porque tenían aire acondicionado. 

Fue llegar a la puerta de la iglesia, escuchar la música y 
respirar hondo antes de poner un pie allí dentro. 

Mi padre me llevaba bien sujeta, no quería que me cayera, 
pues con el tembleque que tenía en todo el cuerpo, 
cualquier cosa podría pasar. 


Ahí estaba Álvaro, con su traje negro, camisa blanca y 
corbata del mismo color que el traje, el verdadero amor de 
vida, el hombre que me había dejado marchar por una mala 
decisión que le cambió el carácter y que, meses después, se 
dio cuenta de que lo nuestro sería para siempre. 

Igual que yo, que todavía recuerdo la de veces que le 
lanzada esos dardos envenenados, como decía mi madre, y 
lo mal que lo pasaba porque no quería creer que seguía 
queriéndole como el primer día. 

Alvaro volvió a ser el mismo de siempre, el hombre 
detallista y que me sorprendía con unas flores, o unos 
bombones un día cualquiera porque sí, porque le apetecía y 
nada más. 

Era el mejor hombre del mundo, al menos para mí. 

Cuando apenas me quedaban unos pasos para llegar, vi 
que estaba llorando. Se secó las lágrimas rápidamente y en 
cuanto mi padre le dio mi mano, la cogió con fuerza y se la 
llevó a los labios para besarla. 

—No volváis a separaros, porque, ante Dios os prometo, 
que no dejo que os juntéis de nuevo. ¿Estamos claros? —dijo 
mi padre. 

—Cristalinos, suegro, cristalinos. 

Sonreímos y nos colocamos mirando al cura, que empezó 
la ceremonia. 

—Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos para 
unir, en santo matrimonio, a Dorotea y Alvaro... 

Y así fue cómo empezó nuestra nueva vida como 
matrimonio, en el que sin duda fue el día más feliz, a la par 
que divertido y surrealista de mi vida. 

Cuando salimos de la iglesia, nos recibieron con los típicos 
gritos de “vivan los novios”, lanzándonos arroz que se me 
metían por el recogido que me había hecho Graciela, y se 
mezclaban con pétalos de rosa que también nos ¡ban 
lanzando. 

De ahí en adelante ¡ba a acabar yo cogiéndole una manía 
al arroz, que ni en paella querría verlo, con lo que me 
gustaba. 


—Tengo arroz hasta en el sujetador —le dije a Álvaro, 
cuando nos metimos en el coche. 

—SIi quieres yo te lo saco, mi querida esposa. 

—Che, che, las manitas quietas, ¿eh? Pórtate bien hasta la 
noche, que me tienes contenta. 

Alvaro soltó una carcajada, pero es que era verdad, me 
tenía ya agotada de tanto menefíto. 

Cuatro meses llevábamos haciéndolo día sí, día también, 
porque quería que tuviéramos un hijo. 

Sí, yo también quería, me hacía mucha ilusión ser madre, 
pero es que me sentía como un horno que no para en todo el 
día de hacer bollitos, de verdad. 

Mi hermana ya me llamaba útero con piernas, otra que era 
para darle una buena colleja, pero la quería igual. 

Cuando llegamos al hotel donde íbamos a celebrar el 
banquete, nos hicimos las fotos antes de entrar al cóctel 
donde estarían todos esperándonos. 

—¿Te he dicho qué estás preciosa? —preguntó cuando 
íbamos hacia la zona de cóctel. 

—No, hoy no. 

—Pues lo estás. Pero... —se inclinó, para susurrar— estoy 
deseando quitarte el vestido. Aunque, con esa abertura que 
llevas en el lateral, igual no me hace falta ni quitártelo para 
hacértelo de pie. 

Me estremecí y juro que hasta me excité, y es que, por un 
momento, me imaginé a mí, ya marido, cogiéndome en 
brazos, pegándome a la pared de la suite donde tendríamos 
nuestra noche de bodas y haciéndomelo ahí mismo 
quitándome solo el tanga. 

—Creo que no voy a tener ni que quitarte el tanga —volvió 
a susurrar. 

Joder, ¿había dicho eso en voz alta, o es que ahora mi 
marido me leía la mente? 

Me hizo un guiño, cogió mi mano y entramos en esa parte 
del jardín que teníamos reservada para nosotros. 

Brindamos con nuestra familia y amigos, tomamos ese 
cóctel que nos esperaba y después pasamos al salón para 


disfrutar de la comida. j 

No faltaron las risas, las peticiones del beso que Alvaro, 
estaba encantado de darme cada vez que lo escuchaba, ni el 
momento de cortarle a él la corbata y a mí la liga. 

Veía a mi madre de lo más feliz, llorando a mares, sí, pero 
feliz. 

Mi hermana, igual, enamorada de mi cuñado Carlos y él 
siendo tan atento y cariñoso con ella, como lo era Álvaro 
conmigo. 

Llegó el momento del baile, ese que abrimos con una 
canción que me llevó a nuestros primeros momentos juntos, 
tras volver a empezar de cero. 

Un baile llevó a otro, y después a otro, y así hasta que yo 
ya no sabía si los pies eran míos, o no. ¡Qué dolor, por favor! 

—Cómo sabía yo que acabaría vistiéndome de rojo para 
este día... —nos dijo Graciela, sentándose a nuestro lado, 
mientras veíamos a Hugo bailando con Sara. 

—Tú el caso era verte de rojo, de verdad. 

—Hija, si es que estaba cantado que ibais a volver, pero 
cualquiera te decía que me lo habían dicho las cartas. 

—¿Cómo? 

—Lo que oyes. Fui a que me echaran las cartas una tarde 
de esas que no tenía al niño, y tú estabas metida en tu casa 
llorando después de que lo dejaras con este —señaló a mi 
marido—. Le pregunté por mi amiga, a ver qué podía 
decirme y mira, no se equivocó la buena mujer. 

—Anda que me lo cuentas antes. 

—¿Para qué? ¿Habrías intentado no volver? : 

—O igual lo hubiera intentado yo antes —le dijo Alvaro. 

—Mira, en eso te doy la razón, Alvarito, que contra el amor 
no se puede luchar. 

Hala, ahí lo dejó, y lo llevábamos nosotros. 

—¡Ay, Dios! —escuché que gritaba Sara, me giré y vi a la 
pobre sobre un charco en el suelo. 

—Mami, Sara se ha hecho pis —dijo Hugo, con una carita 
de pena. 

—Ay, Pedro. ¡Qué ya viene! 


—i¡No fastidies! Cariño, pero si es pronto todavía. 

—Pues nada, dile a Guille que se quede adentro, que a ti 
te parece pronto. 

—No es eso, cariño, pero es que no tenemos nada aquí. 

—Pedro, dale la llave de tu casa a mi madre, que mi padre 
y ella os recogen lo que necesitéis —le dije, mientras 
dábamos por terminada nuestra celebración. 

Miré a Alvaro, que sonrió y se puso en pie para despedirse 
de sus amigos. 

La escena en la sala de espera del hospital, era de lo más 
entretenida, y es que todo el mundo se quedaba mirándome 
porque seguía vestida de novia. 

—Me estoy mareando —dije agarrándome a Alvaro y, de 
repente, todo se volvió negro. 

Desperté al escucharlo hablar con mi madre, me incorporé 
en la camilla en la que estaba recostada y ahí los vi. 

—Hija, ¿estás bien? 

—¿Qué ha pasado? —pregunté, notando un ligero mareo. 

—Que te has desmayado, mi vida —contestó Alvaro, 
dándome un beso—. Menudo susto. 

—Habrá sido por el estrés de la boda, seguramente. 

—¿Ya despertó la paciente? —preguntó un médico, de 
unos sesenta años, entrando en la sala. 

—Sí, y se le ve mejor cara —respondió mi madre. 

—Bueno, tenemos los resultados del análisis de sangre — 
dijo mirando una carpeta. 

—¿Me han sacado sangre? 

—Sí, cariño, yo estaba muy asustada, y tu padre ni te 
cuento. Nos dijeron que podían hacértelo para ver si tenías 
algo de anemia. 

—¿Qué tengo, doctor? Mire, que soy joven para irme al 
otro barrio. 

—No, mujer —rio mirándome—. Lo que tienes es un 
bizcocho horneándose, ahora vamos a ver de cuántas 
semanas estás. 

—Espere, ¿estoy embarazada? 

—Sí, felicidades. 


No me volví a desmayar, porque me sujetó Álvaro y lo vi 
llorando, así que igual acabé yo. 

Me hicieron una ecografía y se confirmó, embarazada de 
ocho semanas, vamos, que al final sí que era yo un horno y 
tenía un bollito dentro. 

—Mi vida, vamos a ser padres. 

—Sí, ya lo veo —yo seguía en shock. 

No me lo podía creer, iba a urgencias para esperar el 
nacimiento de un nuevo ahijado, y acababa enterándome de 
que ¡iba a tener un bebé. 

Si es que, ya lo dice la canción, “la vida te da sorpresas, 
sorpresas te da la vida...” Y cuando son como estas, las 
recibes con alegría e ilusión. 

Y, colorín colorado, este cuento, tan solo ha empezado. 


